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Resumen: Este artículo examina la concepción de la verdad que Kant desarrolla en la Nova 
dilucidatio (1755), su primera obra propiamente filosófica. Se sostiene que, en este texto, Kant 
entiende la verdad fundamentalmente como identidad nocional entre sujeto y predicado, en con­
tinuidad con la tradición racionalista. Sin embargo, el principio de razón determinante introduce 
una dimensión adicional que vincula la estructura lógica de las proposiciones con la determi­
nación real de las cosas. La verdad no depende únicamente de relaciones conceptuales, sino 
también de una razón que explique por qué un predicado pertenece a un sujeto con exclusión 
de su opuesto. El análisis de este punto de partida permite comprender las tensiones teóricas que 
orientarán la evolución posterior del pensamiento kantiano.



Identity and determination. The notion of truth  
in Kant’s Nova dilucidatio

Abstract: This article examines the conception of truth developed by Kant in the Nova diluci-
datio (1755), his first properly philosophical work. It argues that, in this text, Kant understands 
truth fundamentally as the notional identity between subject and predicate, in continuity with the 
rationalist tradition. However, the principle of determining reason introduces an additional dimen­
sion that links the logical structure of propositions with the real determination of things. Truth 
thus depends not only on conceptual relations but also on a reason that explains why a predicate 
belongs to a subject to the exclusion of its opposite. Analyzing this point of departure helps 
clarify the theoretical tensions that will guide the later development of Kant’s thought.

IDENTIDAD Y  
DETERMINACIÓN. 
LA NOCIÓN DE  
VERDAD EN LA  
NOVA DILUCIDATIO 
DE KANT
Stéfano Straulino*

* Departamento Académico de Estudios Generales, itam.
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IDENTIDAD Y  
DETERMINACIÓN. 
LA NOCIÓN DE  
VERDAD EN LA  
NOVA DILUCIDATIO  
DE KANT

Introducción

Prácticamente toda la literatura sobre 
la noción kantiana de verdad se centra en la filosofía trascendental de 
Immanuel Kant y, en particular, en la Crítica de la razón pura.1 Sin 
embargo, la cuestión de la verdad no es un tema exclusivo de dicha obra 
ni del Kant crítico. Al contrario: fue un tema de constante reflexión 
para el joven Kant y aparece en repetidas ocasiones en sus obras publi­
cadas, en sus lecciones sobre lógica y en las reflexiones recogidas en el 
Nachlass.

La teoría de la verdad que está de fondo en la primera Crítica no es 
meramente un derivado natural del idealismo trascendental que Kant 
desarrolla en esa obra, ni tampoco un residuo dogmático que no haya 
pasado por el filtro de la crítica. Antes bien, la noción de verdad que 
subyace a la filosofía crítica refleja una larga reflexión previa; y ciertos 
aspectos del giro crítico pueden comprenderse mejor a la luz de las 
consideraciones anteriores de Kant en torno a este problema.2

1 Son pocas las excepciones relevantes. Destacan Nenon, aunque se limita a la década 
de 1770, y Reuscher, que también dedica un artículo a la Nova Dilucidatio. Thomas J. Nenon, 
Objektivität und endliche Erkenntnis. Kants transzendentalphilosophische Korrespondenztheorie 
der Wahrheit (Friburgo: Alber, 1986); John A. Reuscher, “A clarification and critique of Kant’s 
Principiorum Primorum Cognitionis Metaphysicae Nova Dilucidatio”, Kant-Studien 68 
(1977): 18-32.

2 Al respecto, véase Stéfano Straulino, “El papel de la noción de verdad en el planteamiento 
de la filosofía crítica de Kant”, Tópicos 56 (2019): 49-74.
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El presente trabajo examina la concepción de la verdad que Kant 
desarrolla en la Nova dilucidatio (pnd), su primera obra propiamente fi­
losófica. Mostraré que en este texto la verdad se concibe fundamentalmen
te como identidad nocional entre sujeto y predicado, pero que el principio 
de razón determinante introduce además una dimensión ontológica que 
vincula la verdad lógica con la determinación real de las cosas. Este es el 
punto de partida ineludible para comprender la evolución posterior de la 
reflexión kantiana sobre la verdad.

La Nova dilucidatio

El primer lugar del opus kantiano donde se hace mención del tema de la 
verdad es la Nova dilucidatio,3 texto que le valió a Kant la venia legendi 
y que suele considerarse como su primera obra propiamente filosófica. 
Es una exposición de los primeros principios metafísicos a la usanza de 
la época, en la que Kant incluye los principios de identidad, de contra­
dicción y de razón suficiente, y añade además dos corolarios a este último: 
los principios de sucesión y de coexistencia. Aunque la verdad no es 
abordada como un tema principal a analizar, se hace patente un tratamien­
to implícito sobre ella: los principios metafísicos tratados en la Nova 
dilucidatio son, a fin de cuentas, “principios de todas las verdades”.4 
Por esto, hay quien incluso sostiene que, en último término, el objetivo 
principal de este escrito es responder a la pregunta tácita por los últimos 
fundamentos de la posibilidad de la verdad.5 En todo caso, como vere­
mos, al planteamiento de estos principios subyace una teoría de la verdad 
muy concreta, anclada en supuestos racionalistas imperantes en aque­
lla época.

3 Principiorum primorum cognitionis metaphysicae nova dilucidatio (pnd), 1:385-416 (1755). 
La versión castellana de los pasajes que se ofrecen en este trabajo está basada en Immanuel Kant, 
Disertaciones latinas de Kant, trad. por Juan David García Bacca (Caracas: Universidad Central 
de Venezuela, 1974). Sin embargo, introduzco varias correcciones y modificaciones propias. Cito 
todas las obras de Kant, como es usual, señalando la abreviatura canónica y el volumen y pagina­
ción de la edición de la Academia.

4 Véase, por ejemplo, las proposiciones en pnd, 1:389, 390: “Veritatum omnia bina sunt 
principia absolute prima…”, “Principii identitatis ad obtinendum in veritatum subordinatione 
principatum…”.

5 Reuscher, “A clarification and critique”, 18. Véase también: Manfred Kuehn, Kant: 
A biography (Cambridge: Cambridge University Press, 2001), 100-101.
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Si bien la exposición de Kant sobre los primeros principios metafísi­
cos no es demasiado original, no está exenta de algunas novedades. Por 
ejemplo, en contra de lo habitual en los tratados de la época, subordina 
el principio de no contradicción al de identidad, y formula este último 
como un doble principio. Sin embargo, las novedades más significativas 
están presentes en su elucidación del principio de razón suficiente. Ahí, 
Kant sigue de cerca los planteamientos de Crusius, alejándose de la es­
cuela wolffiana, y de los comentadores de Leibniz.6

Kant comienza su investigación con un apartado que, si bien tiene 
por título “Sobre el principio de contradicción”, versa principalmente 
sobre el principio de identidad. Pone, en primer lugar, en tela de juicio 
la condición de primer principio único y universal del principio de con­
tradicción. Su argumento se basa en tres premisas: un principio único 
debe ser simple; una proposición simple debe ser, o bien negativa, 
o bien positiva; y una proposición positiva no puede ser principio absolu
tamente primero de las verdades negativas, ni una negativa de las po­
sitivas. La conclusión de estas premisas es, pues, que no puede haber 
un primer principio único y universal.7 De este modo, el principio de no 
contradicción, que pretende ostentar este título, o bien no es universal 
o bien no es único. Bajo esta argumentación, Kant propone la primacía 
de dos principios diferenciados, uno de las verdades afirmativas, “lo 
que es, es”, y otro de las verdades negativas, “lo que no es, no es”. 
Tomados en su conjunto conforman un primer principio doble universal, 
conocido comúnmente como principio de identidad.8 Tras esta formu­
lación, Kant dedica un apartado a defender la primacía de este principio 
sobre el de no contradicción, argumentando que el principio “absoluta­
mente supremo y generalísimo” debe ser el más simple y general, y 

6 Sobre las diferencias entre Crusius, Leibniz y Wolff, véase: Ernst Cassirer, El problema del 
conocimiento en la filosofía y en la ciencia modernas (Ciudad de México: fce, 1956), ii, 480ss.; 
véase también: Martin Schönfeld, The philosophy of the young Kant: The precritical project 
(Nueva York: Oxford University Press, 2000), 138-48; Juan Arana, Ciencia y metafísica en 
el Kant precrítico (1746-1764). Una contribución a la historia de las relaciones entre ciencia y 
filosofía en el siglo xviii (Sevilla: Universidad de Sevilla, 1982), 79-88.

7 pnd, 1:388.
8 “Quicquid est, est, […] quicquid non est, non est. Quae ambo simul vocantur communiter 

principium identitatis.” pnd, 1:389.
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sostiene que el principio de identidad es el que está enunciado de la 
manera más simple y general posible.9

Verdad e identidad

La noción de verdad que Kant adopta en la Nova dilucidatio aparece a 
partir de la argumentación que ofrece a favor de su doble principio 
de identidad. Para mostrar su principalidad ―esto es, la condición de 
principio de esta formulación― apela, entre otras cosas, al “modo direc
to de demostración” que explica en estos términos:

La primera manera de concluir [la demostración directa] saca la verdad 
de la conveniencia de las nociones de sujeto y predicado; y siempre pone de 
fundamento esta regla: cuando el sujeto, considerado en sí o en nexo, pone 
todo lo incluido en la noción del predicado, o bien excluye lo excluido en 
la noción de predicado, hay que establecer que le conviene. Y más larga­
mente explicado: cuando se halla identidad entre las nociones de sujeto 
y predicado, la proposición es verdadera: lo que expresado en términos ge­
neralísimos, cual conviene a principio primero, dice: lo que es, es, lo que 
no es, no es.10

Lo primero que se hace patente en esta exposición es que el primer 
principio del conocimiento metafísico es, para Kant, a la vez una de­
finición de verdad. Este principio es la fórmula de cuya verdad depen­
de cualquier otra proposición para la misma posibilidad de ser verdadera.11 
Como se puede apreciar en este pasaje, Kant entiende en esta obra el 
concepto de verdad en función de la conveniencia entre sujeto y pre­
dicado. Esto es, la verdad consiste en la identidad nocional entre el 
sujeto y el predicado de una proposición.12 Al sostener que un juicio 

9 pnd, 1:390-391.
10 pnd, 1:389.
11 Reuscher, “A clarification and critique”, 19.
12 Para referirse al concepto de verdad como identidad entre sujeto y predicado, Reuscher y 

Schönfeld utilizan el término “identidad nocional”. Byrd emplea la expresión “verdad analítica”. 
Reuscher, “A clarification and critique”, 19; Schönfeld, The philosophy of the young Kant, 134; 
Jeremy Byrd, “A reasonable freedom. The development of Kant’s ‘third antinomy’” (tesis doctoral, 
University of Georgia, 2004), 22.
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es verdadero si el predicado está contenido en el sujeto, Kant se inscri­
be en una tradición que inicia Leibniz ―retomada y explorada por Wolff 
y sus seguidores―, que sostiene que “en toda proposición afirmativa 
verdadera, necesaria o contingente, universal o singular, la noción del 
predicado está comprendida, en cierto modo, en la del sujeto: praedicatum 
inest subjecto; o si no es así, no sé en qué consiste la verdad”.13 La acep­
tación kantiana de esta doctrina conlleva necesariamente la considera­
ción de que todo juicio verdadero es analítico, de modo que podríamos, 
en principio, determinar su verdad a través de la mera razón por medio 
de un análisis del término.14 Esta noción de verdad está anclada en una 
teoría de la definición de corte racionalista, de la que Kant mantendrá 
ciertos elementos en la época crítica.15 El concepto de una cosa consis­
te en sus notas tomadas en conjunto. Por ejemplo, “animal”, “racional”, 
“viviente” y “risible” son notas de “hombre”. De este modo, ofrecer el 
concepto de una cosa no es más que enumerar la totalidad de las notas 

13 Leibniz, Die philosophischen Schriftten, Gerhardt, 2:56. Sobre la noción de verdad 
en Leibniz, véase: Robert Sleigh, “Truth and sufficient reason in the philosophy of Leibniz”, en 
Leibniz: Critical and interpretive essays, ed. por Michael Hooker (Manchester: Manchester 
University Press, 1982). Wolff retoma esta definición y la hace popular mediante su sistemati
zación de la filosofía leibniziana. Si bien en el racionalismo se conserva la definición tradicional de 
verdad (la correspondencia del conocimiento con su objeto) como definición nominal, esta de
finición es subsidiaria y dependiente de la reinterpretación racionalista de la verdad trascenden
tal (o metafísica), que consiste en el orden de las determinaciones internas del ente, y que expresa 
la posibilidad interna de la cosa. Así pues, si se conoce este orden, se conoce el fundamento de 
posibilidad de la cosa y también su verdad. En la dimensión lógica de la verdad (en el plano del 
conocimiento, no de la posibilidad de la cosa) la verdad se expresa entonces (su definición 
real) como la correspondencia de un predicado con el sujeto. Sin embargo, en ambos casos la 
verdad es entendida según la misma razón: la identidad de las determinaciones de la cosa (Wolff, 
Philosophia rationalis sive logica, §505, 513, 516; Wolff, Philosophia prima sive ontologia, 
§499-501; Baumgarten, Metaphysica §90; Meier, Metaphysik, §89). Para una exposición 
sucinta de la noción de verdad en los antecesores modernos de Kant, véase Michael Albrecht, 
“Wahrheitsbegriffe von Descartes bis Kant”, en Die Geschichte des philosophischen Begriffs 
der Wahrheit, ed. por Markus Enders y Jan Szaif (Berlín: De Gruyter, 2006); Alberto Rosales, 
Sein und Subjektivität bei Kant. Zum subjektiven Ursprung der Kategorien (Berlín: De Gruyter, 
2000), 44-45.

14 Véase: pnd, 1:391; también: Frederick C. Beiser, “Kant’s intellectual development: 1746-
1781”, en The Cambridge companion to Kant, ed. por Paul Guyer (Cambridge: Cambridge 
University Press, 1992), 34.

15 Una exposición clara de la teoría de la definición en Kant precrítico se puede encontrar en 
V-Lo/Blomberg 24:106-108. Véase también: dfs 2:47-48. Para la exposición de esta doctrina 
en el Kant crítico, véase: Log 9:58ss., V-Lo/Wiener 24:836ss.
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de un concepto. Así pues, la identidad nocional entre sujeto y predicado 
no es otra cosa que la identidad de las notas incluidas en las nociones del 
sujeto y del predicado. “La nieve es blanca” es verdad si entre las notas 
constitutivas del concepto “nieve” está la nota “blanca”.

Sin embargo, aunque la noción explícita de verdad en esta obra es 
la de identidad nocional, en ocasiones Kant parece apelar también a 
cierta noción de correspondencia. En la demostración de la existencia 
de Dios expuesta en esta obra, Kant afirma que nada puede ser conce
bido como posible sin que lo que hay de real de todo concepto posible 
exista.16 Esto que “hay de real” (realia) en todo concepto son justamen­
te las notas, el elemento inteligible del concepto.17 Así pues, este elemen­
to inteligible del concepto existe: tiene existencia independiente del 
pensamiento. El argumento que sostiene esta afirmación es el siguiente: 
la posibilidad no es otra cosa que la no-repugnancia en la comparación 
entre ciertos conceptos. Ahora bien, para poder comparar conceptos, 
debemos tener estos conceptos de antemano: si no hay nada dado, no 
hay posibilidad de comparar. De este modo, el fundamento de posibi­
lidad de la misma posibilidad (en tanto que no-repugnancia) es la existen­
cia de estos conceptos como realia.18 Por esto, en una proposición 
verdadera el sujeto incluye al predicado nocionalmente, pero también lo 
incluye existencialmente. Si es nocionalmente el caso, es existencial­
mente el caso.19 Esta doble dimensión de la verdad en realidad radica en 
que las estructuras lógicas involucradas en el conocimiento metafísico 
responden en último término también a estructuras ontológicas.20 Sin 
embargo, Kant nunca da cuenta explícitamente de esta segunda dimen­
sión de la verdad, aunque como enseguida veremos, se vuelve eviden­
te ante la también doble dimensión del principio de razón determinante.

16 pnd, 1:395.
17 “Pues supón que esas realidades (realia) que son, por así decirlo, el material de todos los 

conceptos posibles, se hallen distribuidas en muchas cosas existentes” pnd, 1:395. Véase: Reuscher, 
“A clarification and critique”, 20; Schönfeld, The philosophy of the young Kant, 134.

18 pnd, 1:395.
19 Véase al respecto: Reuscher, “A clarification and critique”, 20–22; Schönfeld, The 

philosophy of the young Kant, 134-36.
20 Véase: Schönfeld, The philosophy of the young Kant, 135. Al respecto, Rosales apunta: 

“La teoría de que todo juicio verdadero puede ser retrotraído a una identidad o a una contra
dicción, reflejaba por ese entonces una decisión ontológica, según la cual el ser del ente mismo 
consiste en la unidad de determinaciones idénticas y el no-ser correlativo, en la ausencia total de 
esa identidad (contradicción)”. Rosales, Sein und Subjektivität bei Kant, 29.
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Verdad y determinación

Kant dedica la segunda sección de la Nova dilucidatio a la explicación 
del principio de razón determinante (principium rationis determinantis), 
nombre con el que, siguiendo a Crusius, designa al principio de razón 
suficiente. Comienza explicando las nociones de “determinar” (determi-
nare) y “razón” (ratio). Define “determinar” como poner un predicado 
con exclusión del opuesto.21 De este modo, determinar es una función que 
cubre dos aspectos de la verdad: une al sujeto con el predicado median­
te el principio de identidad, y excluye de este sujeto las alternativas a este 
predicado particular mediante el principio de no contradicción. Por 
otra parte, “razón” es aquello que determina a un sujeto respecto de cier­
to predicado, estableciendo una conexión entre ellos.22 Dicho de 
otro modo, la razón ejecuta la función dual de determinar: unir y excluir. 
Kant enuncia este principio en estos términos:

Nada es verdadero sin razón determinante. Toda proposición verdadera 
indica que el sujeto está determinado por el predicado, esto es: puesto con 
exclusión del opuesto; así que en toda proposición verdadera queda exclui
do necesariamente lo opuesto al predicado competente. Mas se excluye 
un predicado que repugne a otra noción ya puesta, en virtud del principio 
de contradicción. De modo que la exclusión no tiene lugar donde no se 
halle aquella noción que repugne al opuesto que ha de ser excluido. Así que 
en toda verdad hay algo que determina la verdad de la proposición, exclu­
yendo el predicado opuesto. Por llamarse esto con el nombre de razón 
determinante, hay que establecer que no hay nada que sea verdadero sin 
razón determinante.23

De este modo, si bien toda proposición, en tanto que verdadera, res­
ponde a la identidad nocional establecida por el principio de identidad, 
requiere también de una razón que dé cuenta de la determinación de esa 
―y no otra― identidad. Es decir, se necesita una razón que explique 

21 pnd, 1:391.
22 pnd, 1:392.
23 pnd, 1:392.
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por qué a ese sujeto le conviene ese predicado y no otro.24 Por esto, en 
tanto que la razón determinante posibilita la verdad, Kant la identifica 
incluso como fuente de verdad:

Una razón hace lo indeterminado, determinado. Y dado que toda verdad 
resulta de la determinación de un predicado en un sujeto, la razón determi­
nante no es solo criterio de la verdad, sino también su fuente, de la cual si 
te apartares se hallarán posibles cuantos se quiera, más absolutamente nada 
de verdadero.25

Sin embargo, antes de proseguir, hay que mencionar los dos tipos de 
razones determinantes que Kant distingue: la antecedente (antecedenter), 
o razón “porque” ―razón de ser o de llegar a ser (ratio cur, essendi vel 
fiendi)―, cuya noción precede a lo determinado; y la consecuente (con-
sequenter), o razón “que” ―razón de conocer (ratio quod, cognoscendi)―. 
Así pues, mientras que la razón determinante antecedente explica el 
porqué del nexo, la razón determinante consecuente es la que explica 
nuestro conocimiento de tal nexo.

Atendiendo a la descripción que hace de cada tipo de razón deter­
minante, resulta patente que, aunque ambas puedan ser útiles para re­
conocer la verdad de una proposición (de modo que funjan como criterio 
de verdad), solo la razón antecedentemente determinante puede osten­
tar el título de “fuente de la verdad”. Si se suprime la razón determinante 
antecedente, se suprime la posición de un predicado, y se permite la po­
sibilidad del predicado opuesto. De tal modo, se abre un mundo de posi­
bles proposiciones, pero se elimina la posibilidad de la verdad. Aunque 
una razón consecuentemente determinante pueda descubrir la verdad 
de una proposición, ella misma depende de la posición anterior de una 
razón antecedente.

Kant ilustra su distinción con un ejemplo: gracias a los eclipses de 
las lunas de Júpiter conocemos la propagación sucesiva y la velocidad 

24 Así, Kant indica en pnd, 1:393-394: “Pon algo que sea verdadero sin razón determinante, 
no habría nada que hiciera aparecer cuál de los opuestos se habría de atribuir al sujeto, y cuál 
quitarle; así que ninguno queda excluido, y queda el sujeto indeterminado respecto de ambos 
predicados; por lo cual no hay lugar para la verdad”.

25 pnd, 1:392.
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específica de la luz. Ahora bien, los fenómenos de estos satélites que 
prueban el movimiento de la luz suponen ese mismo comportamiento 
de la luz, sin el que no podrían acontecer. Así pues, determinan solo con­
secuentemente esta verdad, es decir, solo dan razón de conocer. Si no 
existieran los satélites de Júpiter, la luz se seguiría moviendo temporal­
mente, aunque quizá esto permanecería desconocido para nosotros. 
Por otro lado, la razón de ser de la temporalidad del movimiento de la 
luz es ―dice Kant siguiendo a Descartes26― la elasticidad del éter. Esta 
sería la razón determinante antecedente, sin la cual no habría lugar a 
aquella determinación.27

De este modo, ambos tipos de razones determinantes pueden desem­
peñar el papel, como se mencionaba anteriormente, de criterio de verdad. 
En el caso de nuestro ejemplo, tanto los eclipses de las lunas de Júpi­
ter como la elasticidad del éter pueden servir para determinar la verdad 
de las proposiciones sobre las propiedades del movimiento de la luz. Sin 
embargo, solo la segunda, en tanto que razón antecedentemente deter­
minante de ese movimiento, es fundamento de la verdad de esas mismas 
proposiciones:

Solemos contentarnos frecuentemente con una razón consecuentemente 
determinante cuando se trata de certeza para nosotros; pero siempre se da 
una razón antecedentemente determinante […], ya que una razón conse­
cuentemente determinante no da verdad, solo la explica.28

Así, el principio de razón determinante justifica la atribución de un 
predicado a un sujeto. Sin embargo, como se adelantaba anteriormente, 
también dota de una dimensión ontológica a la noción de razón. Mientras 
que el principio de identidad justifica la forma racional de las proposicio­
nes, el principio de razón determinante puede ser entendido, o bien como 
una mera exigencia lógica29 (es necesaria una razón que dé cuenta de por 

26 Descartes, Oeuvres de Descartes, A.T., 9:135-136.
27 pnd, 1:392-393.
28 pnd, 1:394.
29 De hecho, como indica Reuscher, en el pasaje en el que Kant explica el principio de razón 

determinante se limita la competencia de este principio dentro del campo de determinación pro­
posicional. Reuscher, “A clarification and critique”, 24. Byrd señala la disparidad entre razones 
antecedentes entendidas como objetos, leyes de la naturaleza, etc., y como proposiciones. Intenta 
salvar este salto en la argumentación de Kant apelando a una teoría de la correspondencia, su­
puestamente implícita en la Nova dilucidatio. Byrd, “A reasonable freedom”, 30-32.
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qué se elige un predicado y se excluye al opuesto), o bien como una razón 
real: funciona por una parte como condición lógica de las proposiciones 
verdaderas, y por otra como ley causal de la existencia o actualidad de 
los objetos y sus propiedades.30 Y, en efecto, Kant identifica en el plano 
real el principio de razón antecedentemente determinante con la causa, 
cuando dice que “si algo tiene en sí mismo la razón de la existencia de 
alguna cosa, es causa de ella”.31 Esto, a su vez, se ve reflejado en la noción 
de verdad. La definición de verdad como identidad nocional supone una 
mera condición lógica de las proposiciones verdaderas. El principio de 
razón determinante, por otra parte, provee la norma que justifica su con­
tenido material, pero también provee la causa real de los objetos a los que 
esas proposiciones se refieren. En efecto: para que una proposición sea 
verdadera, el sujeto debe incluir al predicado. A la vez, debe existir una 
razón determinante que dé cuenta de la identidad del sujeto y predicado. 
La razón determinante posibilita la identidad. Pero esta razón, que parece 
jugar un papel lógico al determinar y excluir predicados no puede ser ella 
misma un mero predicado. En el ejemplo de la luz, la razón determinan­
te por la cual al concepto de luz se le puede atribuir el concepto de mo­
vimiento sucesivo no es ella misma un concepto: son las características 
físicas del éter. El principio de razón determinante rige a la vez como 
principio de conocimiento y como principio causal.32

Razón de verdad y de existencia

La vigencia de la aplicación del principio de razón determinante tanto 
en el plano lógico como en el real se revela sobre todo en la cuestión de 
la existencia. Kant insiste en la necesidad de distinguir entre la razón 
de verdad (rationem veritatis) y la de existencia (rationem exsistentiae).33 

30 Sobre esto, véanse: Herman-J. Vleeschauwer, La evolución del pensamiento kantiano. 
Historia de una doctrina (Ciudad de México: unam, Centro de estudios filosóficos, 1962), 29-31; 
Schönfeld, The philosophy of the young Kant, 133 y 138-39; Arana, Ciencia y metafísica en el 
Kant precrítico, 88-89; Gastón Robert Tocornal, “Kant contra el leibnizianismo: El principio de 
sucesión y el problema del cambio en la Nova dilucidatio de 1755”, Tópicos 39 (2010): 94.

31 pnd, 1:394.
32 Schönfeld, The philosophy of the young Kant, 136.
33 pnd, 1:396-397 y 398.
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Respecto a lo primero, nada es verdad sin razón determinante: sin razón 
determinante no se le puede atribuir un predicado a un sujeto. Aunque 
la verdad consista en la identidad nocional, se puede encontrar una razón 
que dé cuenta de esa identidad. Sin embargo, en lo que atañe a nuestro 
conocimiento, la mera identidad o una ratio cognoscendi son suficientes 
para determinar la verdad.

Esto mismo vale para la existencia: no se podría determinar el predi­
cado de existencia sin razón determinante.34 Pero en este caso es necesa­
ria una razón antecedentemente determinante.35 Al contrario que en la 
cuestión meramente lógica de la verdad, donde la pregunta es si el predi­
cado está o no determinado en el sujeto, aquí no se examina “si acaso” 
(utrum) está determinada su existencia, sino “de dónde” (unde) está de­
terminada.36

De este modo, con la distinción entre razón de verdad y razón de 
existencia, Kant desliga el sentido real del principio de razón determi­
nante (que relaciona todos los seres con el principio metafísico último 
de todas las determinaciones existenciales) de aquel que no es más que 
causa de nuestro conocimiento de la verdad de las proposiciones. Sin 
embargo, esta distinción no es llevada a sus últimas consecuencias. 
En última instancia, es el mismo principio el que rige en el ámbito ló­
gico y en el ontológico, si bien adquiere distintos sentidos. Así pues, en 
una u otra acepción, la razón determinante es un presupuesto perma­
nente del establecimiento de cualquier tipo de verdad.37

Fuente última de la verdad

Hay una consecuencia implícita, aunque obvia, en la argumentación de 
Kant. Aunado a todo lo dicho hasta ahora, detengámonos en las con­
sideraciones que hace respecto a la determinación de la existencia.38 

34 En pnd, 1:396 Kant afirma: “[…] sine ratione determinante, praedicatum exsistentiae 
absque hac nullum fore etiam consequitur”. Es de notar que aquí Kant ha hecho, explícitamente, 
de la existencia un predicado.

35 pnd, 1:396-397.
36 pnd, 1:398.
37 Véase: pnd, 1:393-394; Arana, Ciencia y metafísica en el Kant precrítico, 89.
38 pnd, 1:394-397 (Prop. vi-viii). Es aquí donde Kant hace su primera crítica al argumento 

ontológico, y adelanta su propio argumento de la existencia de Dios, que retomará y limará en 
su Beweisgrund (bdg, 2:65-163).
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Al defender que no hay nada que sea la razón de su propia existencia,39 
y que no hay nada contingente que carezca de causa,40 Kant está soste­
niendo que la existencia en general es anterior a la posibilidad. Esta es 
la convicción que subyace a la demostración de la existencia de Dios 
que Kant acomete en este tratado. Aunque no es posible dar cuenta de la 
existencia de Dios por medio de una razón antecedentemente determi­
nante (puesto que la peculiaridad de la existencia de Dios es carecer de 
causa41), Kant ensaya una prueba de su existencia por la imposibilidad 
de lo opuesto a su existencia.42 No examinaré a profundidad este argumen­
to, solo esbozaré los elementos que resultan relevantes en función de su 
relación con el tema que aquí nos ocupa.

Según se mencionaba anteriormente, la pregunta por la determi­
nación de lo existente es “¿de dónde proviene tal determinación?” Si 
se encuentra una razón antecedente, entonces hemos de aceptar que el 
ser en cuestión es contingente. Si no hay razón antecedente, entonces 
existe de manera absolutamente necesaria. Si aceptamos que existe 
algo, a la vez que negamos que tenga una razón determinante, tenemos 
que aceptar, dado el principio de contradicción, que su contrario no se 
puede postular a la vez. Dado que aceptamos que no hay razón que deter­
mine la posición de esto y no de su opuesto, la repugnancia de su opues­
to viene dada solo por la posición de este “algo”. Es decir, la posición 
de este “algo” imposibilita a la vez la posición de su opuesto. De este 
modo, la exclusión del opuesto es idéntica a la posición: lo opuesto a 
la existencia es excluido por la misma existencia. La existencia que 
no está determinada por una razón determinante anterior es, por tanto, 
necesaria.43

Ahora bien, dado que la demostración de Dios viene dada por la 
posibilidad, esto es, fundamentando la posibilidad de todo lo contingen­
te en la necesidad de un único ser necesario, se puede rastrear la razón 
antecedentemente determinante de todo ser ―y de toda proposición― a 

39 pnd, 1:394.
40 pnd, 1:396.
41 pnd, 1:394.
42 pnd, 1:395. La prueba se basa, primero, en la imposibilidad de negar la posibilidad real 

tras lo cual muestra que la posibilidad real de toda noción supone que lo que hay de real en toda 
posibilidad existe, además, de manera necesaria y unida en un ser único.

43 pnd, 1:396.
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ese ser necesario. En este sentido, la conclusión implícita en la argumen­
tación kantiana es que la fuente y posibilidad de toda verdad es Dios.

Pero este no es el único sentido en que Dios funge como fundamen­
to de la posibilidad de la verdad. Tras su exposición del principio de razón 
determinante, Kant deriva dos corolarios referentes a la causalidad: el 
principio de sucesión, y el principio de coexistencia. El primero estable­
ce que: “no puede ocurrir ningún cambio en las sustancias, a menos que 
estén en conexión con otras; es esta dependencia recíproca la que deter­
mina su mutuo cambio de estado”.44 El segundo dice que “las sustancias 
finitas, por su sola existencia, no están en relación entre sí, ni sostienen 
interacción alguna, sino en tanto que el principio común de su existencia, 
es decir, el intelecto divino, las mantenga conformadas con mutuas 
relaciones”.45 Con estos corolarios, que fundamentan la concepción kantia­
na de la comunidad de sustancias, Kant se introduce en la tradición del 
influjo físico.46 Todo cambio que ocurra en una sustancia se debe al influ­
jo de otra sustancia. Sin embargo, la relación misma entre ambas no se 
puede establecer por su mera existencia, sino que ha de ser atribuida a su 
dependencia de una misma causa, que al crearlas concibe su existencia 
en correlación. De tal modo, la interacción universal entre las cosas debe 
ser adscrita al concepto de un intelecto divino, que concibe las sustancias 
en relación mutua.47 Con el principio de sucesión, Kant establece una 
relación directa entre la representación que tenemos de una cosa, y esa 
misma cosa en tanto que sustancia independiente, como su causa.48 Sin 
embargo, como veíamos, esta causación es imposible si Dios no mantie­
ne el esquema de sus relaciones. En último término, Dios es el fundamen­
to de la posibilidad de coincidencia de un conocimiento con su objeto.49

44 pnd, 1:410.
45 pnd, 1:412-413. Se pueden encontrar análisis penetrantes sobre ambos principios respec­

tivamente en Robert Tocornal, “Kant contra el leibnizianismo” y en Gustavo Sarmiento, “El 
problema metafísico de la coexistencia de las substancias en la ‘Nova Dilucidatio’ de Kant”, 
Signos Filosóficos 1, núm. 2 (1999): 33-56.

46 Sobre la teoría del influjo físico en Kant: Eric Watkins, “Forces and causes in Kant’s early 
pre-critical writings”, Studies in History and Philosophy of Science 34 (2003): 5-27; Eric Watkins, 
“Kant’s theory of physical influx”, Archiv für Geschichte der Philosophie 77 (1995): 285-324.

47 pnd, 1:413.
48 pnd, 1:411-412. En todo caso, Kant admite la posibilidad de un estado de representaciones 

(statum repraesentationum) independiente de la conexión con una causa externa. Sin embargo, 
este estado permanecería inmutable.

49 Esta misma idea ―si bien bajo una nueva luz― aparecerá de nuevo dieciséis años más 
tarde en la Dissertatio, aunque Kant pronto se arrepentirá de ella.
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A modo de cierre: alcances y límites  
de la concepción temprana de la verdad

Tras la Nova dilucidatio, Kant mantiene durante varios años la concep­
ción de la verdad como identidad nocional entre sujeto y predicado. En 
los escritos de comienzos de la década de 1760 esta definición reaparece 
sin modificaciones sustantivas, aunque comienza a insertarse en un con
texto problemático distinto. En este periodo el tema de la verdad no 
constituye aún un objeto de investigación autónomo, sino que aparece de 
manera tangencial en el marco de otros problemas lógicos y metafísicos.

Así, en el conjunto de obras escritas entre 1762 y 1763 reaparece la 
definición de verdad formulada en la Nova dilucidatio. Por ejemplo, 
en la Falsche Spitzfindigkeit50 Kant subsume todo juicio afirmativo bajo 
el principio de identidad y todo juicio negativo bajo el de contradicción, 
reafirmando con ello la convicción de que todo juicio verdadero es 
analítico. De modo semejante, en el Preisschrift51 define nuevamente de 
forma explícita la verdad como identidad entre sujeto y predicado.52 En 
esta última obra el tema de la verdad vuelve a aparecer como objeto de 
consideración explícita, aunque todavía solo por referencia a otros pro­
blemas, en particular a la cuestión del método de la metafísica.

De este modo, desde la Nova dilucidatio hasta la primera mitad de 
la década de 1760, la noción kantiana de verdad pivota claramente 
sobre las relaciones conceptuales entre sujeto y predicado, y su com­
probación se reduce al análisis de las notas contenidas en estos. Con 
todo, ya en la Nova dilucidatio esta concepción no se limita a una mera 
caracterización lógica de la verdad, pues el principio de razón determi­

50 Die falsche Spitzfindigkeit der vier syllogistischen Figuren erwiesen (dfs, 2:47-61).
51 Untersuchung über die Deutlichkeit der Grundsätze der natürlichen Theologie und der 

Moral (ud, 2:275-301).
52 ud, 2:294. Sin embargo, hay que notar que, aunque la noción de identidad analítica es la 

misma que subyace a la definición de verdad tanto en esta obra como en la Nova dilucidatio, Kant 
parece cambiar de parecer respecto a cuál es el principio supremo que rige a la verdad. Mientras 
que en la Nova dilucidatio identifica la noción de verdad con el doble principio de identidad (pnd, 
1:389), aquí apela tanto al principio de identidad como al de contradicción. Más tarde, en la Crítica 
de la razón pura concede absoluta primacía sobre el conocimiento analítico al principio de 
contradicción, aunque su papel ante la verdad se ve relegado al de conditio sine qua non (krv, 
a151-152/b191).
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nante desempeña un papel esencial en la justificación y determinación 
de las proposiciones verdaderas.

Sin embargo, aunque Kant no abandona en los primeros años de la 
década de 1760 la concepción de la verdad como identidad nocional, 
comienzan a surgir nuevas preocupaciones que matizan progresivamen­
te esta posición y ponen de manifiesto algunas de sus dificultades. En la 
Nova dilucidatio, y hasta aproximadamente 1762, la verdad del cono­
cimiento en general no es objeto de problematización, en la medida en 
que se presupone una correspondencia fundamental entre los principios 
lógicos del pensamiento y la estructura ontológica de la realidad. En 
este contexto, la cuestión central no es todavía la posibilidad de la verdad 
como tal, sino la justificación del conocimiento metafísico.

Entre 1762 y 1764 —periodo que puede considerarse el punto cul­
minante del proyecto precrítico— Kant comienza, sin embargo, a tomar 
una distancia cada vez mayor respecto del racionalismo.53 Así, al mismo 
tiempo que intenta homologar los métodos de la metafísica y de la cien­
cia natural,54 traza una clara distinción entre los métodos de la mate­
mática y los de la metafísica.55 Con ello pretende poner de manifiesto 
las limitaciones del método racionalista, en la medida en que las ope­
raciones puramente conceptuales solo pueden reorganizar contenidos 
ya dados, pero no producir conocimiento nuevo.

Este cuestionamiento de la metafísica deductiva introduce además 
una preocupación que resultará decisiva para la evolución posterior de su 
pensamiento: la cuestión de las fuentes del conocimiento.56 Los principios 
de identidad y de contradicción indican únicamente la estructura lógica 
de la posibilidad, pero no permiten deducir cómo es de hecho el mundo. 
Se hace necesario, por tanto, investigar de dónde procede el contenido de 
nuestro conocimiento de la realidad.57 En este contexto comienza a per­
filarse una distinción fundamental entre los principios formales que rigen 

53 Al respecto: Cassirer, El problema del conocimiento, ii, 541-45.
54 Por ejemplo: “El método auténtico de la metafísica es en el fondo idéntico al que Newton 

introdujo, con tan provechosas consecuencias, en la ciencia natural”. ud, 2:286.
55 Por ejemplo: “Nada ha sido más perjudicial a la filosofía que la matemática, quiero decir, 

que la imitación de esta en el método de pensar…”, ud, 2:283.
56 dfs, 2:58-61. Véase también: Francesco Barone, Logica formale e logica trascendentale. 

1 Da Leibniz a Kant (Milán: Edizioni Unicopli, 1999), 169-70.
57 Arana, Ciencia y metafísica en el Kant precrítico, 120-21.
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el pensamiento y las fuentes materiales del conocimiento. Esta distinción 
anticipa ya un problema central que Kant desarrollará en su etapa crítica: 
la diferencia entre los criterios formales y los criterios materiales de la 
verdad.58

Aunque no es el objetivo de este trabajo examinar en detalle estos 
desarrollos posteriores, lo que ahora quiero subrayar es que la concep­
ción de la verdad como identidad nocional constituye el punto de partida 
desde el que Kant elaborará su concepción de la estructura del juicio 
y de la verdad del conocimiento. En efecto, es al intentar articular la re­
lación entre principios lógicos y ontológicos, entre criterios formales 
y materiales del conocimiento, al interior de una concepción analítica 
de la verdad y del juicio que surgen tensiones teóricas que Kant termi­
nará resolviendo mediante la distinción entre juicios analíticos y sin­
téticos, y que culminarán finalmente en la formulación de los juicios 
sintéticos a priori.

La noción de verdad del Kant temprano no debe entenderse, por 
tanto, como un simple estadio preliminar destinado a ser abandonado, ni 
solo como un residuo dogmático de la tradición racionalista. Más bien 
constituye, por decirlo en los términos de la propia Nova dilucidatio, la 
razón antecedentemente determinante de los desarrollos de Kant en vistas 
a superar las tensiones de su propia filosofía de juventud.

58 Véase, por ejemplo: Log, 9:50-51, krv, A58-61/B83-85.
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Resumen: En este artículo examino el sentido de la democracia, tan emblemática como forma de 
gobierno en los últimos siglos, para interrogar en qué consiste la amenaza que, de acuerdo con 
varios discursos políticos, la acecha. El objetivo es poner en cuestión que la amenaza se trate 
de un factor externo. Introduzco el concepto de demoacrasía como la forma de la oposición que 
puede hallarse incluso al interior de la ejecución misma de la democracia. Las dificultades inheren
tes a esa dinámica demandan otro concepto para repensar el gobierno.



Democracy and demoacrasy

Abstract: In this paper I analyze the sense of democracy, so emblematic as form of government 
in the recent centuries, in order to question what the threat surrounding it, according to various 
political discourses, consist of. The aim is to enquire if the threat comes from outside. I introduce 
the concept of demoacrasy as the form of opposition that can be found even inside the execution 
itself of democracy. The struggles inherent to such dynamic demand another concept to rethink 
the government. 
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DEMOCRACIA  
Y DEMOACRASÍA

Introducción

Para el habitar político del ser humano 
contemporáneo la democracia se considera esencial, al menos en lo que 
se conoce como Occidente (es decir, en países no determinados por su 
localización terráquea, sino por afinidades económicas e ideológicas). 
Se presenta como el mayor de los bienes, que habría que defender a 
ultranza, mientras que criticarla equivaldría a un atentado contra la huma­
nidad del humano y la totalidad del mundo que se rige por valores demo­
cráticos. Incluso ser-demócrata se anuncia como una suerte de valor 
invaluable del ser del humano sin tener muy claro qué implica ese ser o 
el ser de la valoración, tan corriente hoy día. Sin embargo, se intuye que 
hay un problema en la democracia; intuición que suele expresarse como 
el riesgo de su pérdida o, en otras palabras, el riesgo de que el bien que 
suponemos que aporta se corrompa o se venza. Lo que no se alerta fá­
cilmente es que ese riesgo no proceda de una amenaza externa, sino 
que puede estar a la base de su propia determinación y, ante todo, de 
su valoración.

Para comprender semejante problema la política ha menester de la 
ética, la cual permite aclarar tanto las implicaciones del valor como sus 
dificultades y preguntar por otro camino. En lo que sigue plantearé el 
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problema al que se enfrenta la democracia señalando la relación entre 
ética y política. El propósito es examinar en qué medida la democracia 
se enfrenta con una dificultad exterior o, más bien, interior, que convier­
te la democracia en demoacrasía, esto es, en debilidad del pueblo.

Desarrollaré, en primer lugar, de qué modo el sentido de la demo­
cracia se diluye para la comprensión general, volviéndola materia de 
uso. Procurando una determinación por vía “negativa”, expongo, en se
gundo lugar, qué sería lo opuesto a la democracia, lo cual no se trata 
exclusivamente de algo externo, sino interno. Explicaré, en un tercer 
momento, cómo eso opuesto sustituye el δῆμος de la democracia y qué 
implica ello para su κράτος. En un cuarto apartado expongo la causa 
de la debilidad de la democracia con base en la idea de su valoración 
y cuáles son las raíces éticas y metafísicas de esta determinación. El pe­
núltimo apartado trata de la necesidad de pensar otro concepto debido 
a las dificultades que la figura de la democracia como demoacrasía 
plantea. Las conclusiones, finalmente, apuntan a algunas ideas que 
quedan por desarrollar en investigaciones posteriores en relación con 
este objeto.

En defensa de la democracia

Considerar la democracia como objeto único y consistente a lo largo 
de la historia es imposible. Sus determinaciones adquieren matices a lo 
largo de siglos y según distintos contextos, además de que la reflexión 
en torno a ella depende de varios marcos conceptuales. Ni siquiera en una 
sola época y territorio, como la antigua Grecia, es sencillo su examen.1 
Y, no obstante, ¿qué más común que hablar de democracia? La política 
doméstica y la internacional lo hace hoy en día con exagerada frecuen­
cia sin que uno se sienta anonadado ante el concepto. Se dilapida el térmi­
no ante la opinión pública ya sea para presentarse como su exégeta y 
auténtico representante, ya sea para hablar de su fragilidad o muer­
te por culpa del adversario político. Cada uno habla “en defensa de la 

1 Michel Foucault, El gobierno de sí y de los otros, trad. por Horacio Pons (Buenos Aires: 
fce, 2009), 162.
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democracia” dando siempre por consabido lo que ella sea, pues lo impor­
tante es hacer creer que solo hay dos posibilidades: o la democracia vive 
de la mano de unos o muere a manos de otros; que ella sea la condi
ción de posibilidad de tal oposición no conviene reconocerlo. La ter­
cera opción, si acaso, es concebir la democracia como una suerte de 
oposición coexistente, como cuando se habla de “contrapesos”, si bien 
esa noción no se concilia fácilmente con la elección mediante el su­
fragio —que también se presume un elemento nodal de la democracia— 
y que se vuelve causa legítima de una mayoría en la que los contrape­
sos no se den.

Entretanto, habría que llamar la atención sobre la ambigüedad en 
el uso del concepto de democracia y, más aún, que se haga uso de ella, 
es decir, que se la utilice a modo de herramienta política. Poco sorpren­
de ello, pues la política es uno de esos terrenos donde todo ha de usarse 
para los fines propuestos. La razón de que se manipule el término se deja 
intuir fácilmente: ahí donde el pueblo tiene la posibilidad de votar por 
representantes, si el demócrata hace las cosas “en favor del pueblo”, ven
derse como demócrata y volver al opositor encarnación de los atributos 
antidemocráticos es un método sencillo —por apelar a los sentimien­
tos antes que a la razón— para ganar la elección. Desde luego, ese méto­
do es lo que se denomina demagogia, cuya segunda acepción en el dic­
cionario de la rae la define, con razón, como una “degeneración de la 
democracia”. Tal degeneración se nota, ante todo, según el sentido 
originario de demagogia. Proviene del mismo δῆμος del que proviene 
democracia y de ἀγωγός que significa guiar o dirigir. Si el pueblo posee 
el dominio sobre sí mismo, ¿por qué requeriría de un guía? El contra­
sentido es más claro cuando se piensa en términos de la libertad: ¿por 
qué un pueblo libre entregaría su libertad a un individuo? Y, no obstan
te, la democracia que conocemos implica dicha contradicción dado que 
lo votado en ella son representantes.

Esto lo observaba ya Rousseau. De ahí que inicie su famoso tratado 
aseverando que el ser humano nace libre y, no obstante, por doquier es 
esclavo, lo cual aclara posteriormente: “¿La libertad solo se mantiene 
con el apoyo de la servidumbre? Quizás. Los excesos se tocan […] y 
el ciudadano no puede ser perfectamente libre a no ser que el esclavo 
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sea extremadamente esclavo. Esa era la posición de Esparta. En cuan­
to a vosotros, pueblos modernos, vosotros no tenéis esclavos, pero lo 
sois […] En el instante en que un pueblo se da representantes, ya no es 
libre; ya no es”.2 Por tanto, aquella contradicción interna de la democra­
cia explica también el papel eminente que, antiguamente, poseyeron los 
sofistas en Grecia, los cuales “contribuyeron a poner las bases de lo que 
llamaríamos hoy una moral democrática, basada en la convicción de 
que la areté (virtud) no es una cualidad innata […] sino un conjunto 
de saberes y de valoraciones que puede ser enseñado y ejercitado en la 
vida colectiva”.3 En efecto, la fuerza o κράτος de la democracia, gracias 
a la sofística, dependió de la retórica que hace del argumento más débil 
el más fuerte (κρείττω);4 presente hoy en técnicas como el cabildeo y la 
propaganda, con los que, velada pero efectivamente, la fuerza encierra 
una debilidad.

Pues bien, si existen liderazgos en el sistema democrático, aunque 
este debiese prescindir de ellos, si dichos liderazgos manipulan y di­
luyen la noción de democracia para beneficio particular y si la supues­
ta fuerza que se da a conocer mediante dicha manipulación puede ocultar 
una debilidad, cabe preguntarse: ¿no acaso la democracia implica o, 
cuando menos, posibilita aspectos antidemocráticos? La reacción inme
diata es, desde luego, que no; que solo una suerte de amenaza exterior 
es antidemocrática. Mas, ¿qué se ha de entender como opuesto a la 
democracia?

Oposición a la democracia

Democracy is the tyranny of the uninformed.5

Como bien observa Sartori en tiempos recientes, para hablar del “opues
to apropiado” de la democracia, “la elección es abundante: tiranía, despo
tismo, autocracia, absolutismo, dictadura, autoritarismo y totalitarismo 

2 Jean-Jacques Rousseau, El contrato social. Discursos, trad. por Mauro Armiño (Madrid: 
Alianza, 2003), 121-122.

3 Sofistas. Testimonios y fragmentos, trad. por Antonio Melero (Madrid: Gredos, 1996), 46.
4 Protágoras, “Fragmentos”, en Sofistas. Testimonios y fragmentos, A21.
5 Dracula, miniserie, capítulo 3.
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[…] Autoritarismo y totalitarismo son las acuñaciones más recientes; 
surgieron después de la Primera Guerra Mundial […] Y es el totalitarismo 
el que se considera, al menos en el lenguaje vulgar, la negación total de 
la democracia”.6 No puedo detenerme en los matices de los conceptos 
que él desarrolla, pero me resulta sintomático que retrotraiga concep­
tos tan variados al de tiranía como antecedente más antiguo en Grecia. 
Hoy en día esa noción ya no se emplea más que de forma figurada, mien­
tras que “el término que ha venido a remplazar realmente el de tiranía 
ha sido el de dictadura”, dado que dictar es “una negación del gobierno 
por consentimiento”.7 Ese consentimiento es fundamental para Sartori 
dado que da cuenta de la limitación implícita en la democracia. De hecho, 
él considera que el concepto más adecuado para hablar de lo opuesto a 
la democracia es la autocracia, porque ella depende de la voluntad de una 
sola persona, volviendo propiedad incondicional e ilimitada de uno solo 
el poder sobre los ciudadanos, lo cual contraría su famoso principio de la 
mayoría limitada en democracia, según el cual “‘el gobierno de mayoría’ 
es solo una fórmula abreviada del gobierno de la mayoría limitada, que 
respeta los derechos de la minoría”.8 Y es que un gobierno sin restriccio­
nes resultaría tan problemático en la forma de la autocracia como de la 
democracia: “de lo que sí estoy seguro es de que la democracia no es 
el gobierno mayoritario incondicional […] sin límite”.9

Pues bien, asumiendo que, efectivamente, lo que “atenta” contra 
la democracia es la incondicionalidad que niega el consentimiento del 
pueblo, cabe considerar que lo opuesto a la democracia no depende tanto 
de quién ejerce la fuerza o poder (κράτος), sino de la pérdida de esa fuer­
za o poder mismos. Si por democracia se entiende el dominio, gobierno, 
poder o fuerza que, de alguna manera, ejercen los habitantes sobre sí 
mismos, lo opuesto es, en un sentido amplio, la ausencia del κράτος o 
su arrebato a los habitantes, independientemente de si ello es responsa­
bilidad de un individuo, de algunos o de “todos”. Lo opuesto consiste, 

6 Giovanni Sartori, Teoría de la democracia 1. El debate contemporáneo, trad. por Santiago 
Sánchez (Madrid: Alianza, 1995), 229.

7 Ibid., 255-256.
8 Ibid., 55.
9 Ibid., 56.
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entonces, en la ἀκρασία del pueblo, esto es, en la debilidad o impoten-
cia de su acción política. En una palabra, lo opuesto es la demoacrasía, 
noción que valdría emplear para dar razón en sentido amplio de lo que 
actualmente “amenaza” a la democracia. Con este término quiero dar a 
entender, además, lo que desde antiguo caracteriza lo antidemocrático, 
pues la tiranía representaba un riesgo para la libertad precisamente por 
el debilitamiento del pueblo. Relata Heródoto: “en vista de que el po­
derío de los atenienses iba en aumento [por su democracia] y de que no 
se mostraban en absoluto dispuestos a obedecer sus órdenes, los lace­
demonios, comprendieron que […] si la nación ática […] se hallaba 
bajo el yugo de una tiranía, sería débil y estaría dispuesta a acatar 
órdenes”.10

Ahora bien, ¿es la demoacrasía externa a la democracia o se invo­
lucran? El sentido común diría, evidentemente, que por su oposición 
tendrían que tratarse de figuras ajenas, siendo una la ausencia de la otra: 
faltando la fuerza solo queda la debilidad y, por tanto, lo opuesto a la 
democracia siempre es algo ajeno. En efecto, la democracia penetra­
ría en una sociedad o se desvencería de ella, aunque solo por turnos. 
Su desaparición da paso a sistemas antidemocráticos. Piénsese en la 
noción de Huntington de “ola” democrática. Haciendo una elaboración 
arbitraria —según él mismo reconoce— de las etapas de la democracia 
en los últimos siglos, habla de tres olas. La tercera de ellas es la vigente 
cuando publica su libro en 1991 y que comienza en 1974, mientras que 
la primera y la segunda son movimientos que hallaron su merma en razón 
de lo que él mismo denomina contraola (reverse wave). Pero olas y con­
traolas, desde luego, no ocurren en la política por razones cósmicas como 
el magnetismo de la luna, sino por factores individuales en pugna. Sus 
ejemplos para ilustrar las contraolas guardan una curiosidad.11 Habla 
del fascismo en Europa después de la Primera Guerra Mundial, como 
uno de los ejemplos de la primera contraola, o de las dictaduras militares 
en las Américas durante la guerra fría, como ejemplos de la segunda. 
En principio, ambos casos parecen ilustrar la fragilidad de la democracia 

10 Heródoto, Historia V-VI, trad. por Carlos Schrader (Madrid: Gredos, 1992), V, 91, 1.
11 Samuel Huntington, La tercera ola: La democratización a finales del siglo xx, trad. por 

Josefina Delgado (Barcelona: Paidós Ibérica, 1994), 26-32.
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resultante de una suerte de ineficacia de la sociedad para acoger el pre­
cioso tesoro de semejante sistema. Y, no obstante, en rigor, son casos en 
los que las democracias dominantes tanto de Europa, luego de la Prime­
ra Guerra Mundial, como de América, luego de la Segunda, abusaron de 
su poder, ya fuese para someter a los habitantes de otras naciones me­
diante sanciones y presiones económicas, ya sea para imponer gobiernos 
en países “satélite” que obedeciesen a sus intereses, sin miramiento por 
la autodeterminación de las democracias vecinas.

La amenaza a una democracia no es un conquistador dictatorial o 
tiránico proveniente de un mundo lejano, sino que puede ser la misma 
democracia en tanto otra. Pero no solo eso: puede ser que ese otro esté al 
interior de un sistema autodenominado democrático si la fuerza de un 
gobierno depende de la debilidad de los habitantes, cosa que no requiere 
de una figura despótica foránea. Basta con que el gobierno, lejos de ver­
se limitado por los habitantes, debilite la participación de estos, limitando 
así el gobierno al pueblo. En otras palabras, la democracia, sin necesidad 
de intervención externa, puede ser, en cuanto tal, una demoacrasía, co­
menzando con la “simple” forma de una tiranía de los desinformados y 
llegando a formas de institucionalización que cabe resaltar.

El δῆμος de la democracia y su dominio:  
partidocracia y comentocracia

La prensa […] agrupa a su alrededor a una 
multitud de gentes sin ninguna relación  

con la literatura. Esta masa se convierte  
en autoritaria […] Es el predominio  

de la tiranía.12

Mientras que el verbo democratizar significa hacer accesible a la mayo­
ría de la sociedad lo que antes era restringido y, así, adquiere el sentido 
de compartir, llama la atención que las democracias contemporáneas 
funcionen mediante quebrantos, esto es, mediante partidos que, como su 

12 Søren Kierkegaard, La dialéctica de la comunicación ética y ético-religiosa, trad. por 
José García (Barcelona: Herder, 2017), 57-58 y 60.
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concepto indica, se trata de “conjuntos” mermados. A pesar de que nues­
tra Constitución establece que “los partidos políticos tienen como fin 
promover la participación del pueblo en la vida democrática”,13 en rea­
lidad, ser “miembro del partido” (cofrade de la merma) involucra una 
suerte de afiliación según condiciones y exigencias que hacen de los 
partidos más un círculo exclusivo que una posibilidad para la participación. 
El término acuñado para expresar ese fenómeno en que la sociedad 
queda relegada es, por ello, partidocracia. La “clase política” se diferen
cia de los demás del δῆμος. El démos no es, según ello, el ciudadano que 
habita su sociedad, sino el interés de una corporación que se rige median­
te “líderes” y voluntades particularizadas que lo circundan.

Es ahí donde la propaganda entra en juego gracias a la falta de infor­
mación o análisis objetivos, haciendo partícipe otro factor que se corres­
ponde de manera íntima con la partidocracia, a saber, la comentocra-
cia. Consistiendo esta en una fuerza ejercida por mor de opiniones, el 
predominio de los prejuicios determinados por agendas preestablecidas 
queda facilitado. Este siglo, que, además, inaugura la posibilidad de 
cualquier cantidad de “canales” audiovisuales de fácil acceso, que se de
diquen al supuesto análisis, es decir, a comentar en torno a la situación 
política, hace gala de una homologación entre lo que la “información no
ticiosa” y el discurso de los partidos o de los intereses particulares que 
les circundan desean poner en boca de todos. Desde luego, si de lo 
que se trata es de política, es natural que “la charla” verse en torno a 
lo más actual: lo que “ocurre” al momento. Sin embargo, la confusión 
entre comentocracia y periodismo —confusión que en ocasiones es 
accidental, pero a veces es adrede y con segundas intenciones— hace 
que la publicidad —en el sentido de hacer algo público— se convierta 
en propaganda. De suerte que, aunque el periodismo —y el pseudo-pe­
riodismo— debe fijarse en lo que ocurre diariamente, ofrece más bien 
ocurrencias, habla de esto o aquello sobre lo que selectivamente una 
facción habla desde el mismo contexto, con el mismo lenguaje, siguien­
do el mismo guion en todos los canales posibles; unos para defender y 
enaltecer cierta postura, los otros para atacar y denostarla.

13 Constitución política de los Estados Unidos Mexicanos, Art. 41. Párrafo reformado dof 
10-02-2014, 06-06-2019, https://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/CPEUM.pdf
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Ante semejantes agendas uno se ve en la penosa situación de o supo­
nerse enterado y conocedor de un tema únicamente a partir de la mediocre 
información dominada por los prejuicios de las agendas con las que los 
comentadores “simpatizan” —y de las que, en ocasiones, obtienen patro­
cinio—, o saberse necesitado de recurrir a otras fuentes de acceso menos 
presto y —salvo que uno esté versado en su búsqueda— inaccesibles a 
primera vista. Para mantenerse versado en lo segundo haría falta la habi­
lidad de un auténtico periodismo de investigación (en extremo escaso), 
ejercido, además, por cada individuo, lo cual es ingente. Para lo primero 
basta la receptiva actitud cotidiana que se alimenta de los prejuicios habi­
dos en la escisión partidaria.

El pueblo, por tanto, está determinado a priori por la merma. No en 
el sentido de que tenga una deficiencia de la que sea responsable ab initio: 
no es que, como “plebe”, sea incapaz de juzgar independientemente a 
causa de una disposición natural hacia la brutez, sino que, quienes logran 
juzgar por sí mismos, lo consiguen remando a contracorriente de una vida 
acostumbrada a la esclavitud de la propaganda que se anida en la igno­
rancia, tal como los “cavernícolas” encadenados según la alegoría de Platón. 
De ahí que uno vea en la mayoría de los canales una falta de análisis y, 
más aún, de síntesis de los problemas y de las discusiones. Predomina la 
unilateralidad de la postura, lo opinado al vuelo, la reiteración de la ten­
dencia. Unilateralidad que acrecienta dualismos o, en términos políticos, 
la polarización. Ello se debe, en parte, a la formación educativa que 
acostumbra a la merma desde pequeños: “la escuela cumple con éxito 
este programa de ‘adoctrinamiento de los jóvenes’ […] gracias a que 
opera dentro de un marco de propaganda cuyo efecto es deformar o supri­
mir las ideas y la información no deseada”.14 Pero, sobre todo, se debe a 
la presunción de que todos hemos de tomar partido: que uno es de dere­
cha o de izquierda (o de un supuesto “centro” que solo tiene sentido por 
su cercanía con derechas e izquierdas), que, para ser, uno ha de ser parcial.

De ahí que el démos de la democracia no solo no sea el habitante 
(concepto de mayor amplitud que el de ciudadano, pues este es un título 

14 Noam Chomsky, La (des)educación, trad. por Gonzalo Djembé (Barcelona: Crítica, 
2014), 25.

Se prohíbe su reproducción total o parcial por cualquier medio, incluido electrónico, sin permiso previo y por escrito de 
los editores.



36

ALDO GUARNEROS

Estudios 156, pp. 25-48, vol. xxiv, primavera 2026.

estatal que restringe y merma la acción política según accidentalidades),15 
sino que tampoco lo es propiamente el ciudadano, a menos que su pasi­
vidad o receptividad ante la propaganda lo partidice. Cada habitante 
cuenta únicamente en la medida en que está en pro o en contra de un 
político, de un partido, de una ideología. En lugar de estar en pro de sí 
mismo, su mismidad ha de estar mediada por lo que sea que diga la pro­
paganda que es “uno mismo” en tanto pueblo. He ahí el papel que juega 
la propaganda en la democracia y, además, de manera discreta: en el 
“mero” comentario, en la “mera” explicación.16

El démos está, por tanto, recortado a medida, lo cual ocurre incluso 
en las democracias más fuertes —es decir, las que poseen propaganda 
más fuerte sobre su fuerza—. En el surgimiento de Estados Unidos, por 
ejemplo, se buscaba un cambio significativo en política bajo el lema 
“nosotros el pueblo”, el cual parece expresar la inclusión de la masa en 
contraste con la consigna “nosotros el rey”, la cual pretendía legitimar 
que las voluntades de una suma de individuos fuesen suplantadas con la 
voluntad de una sola persona. Mas aquel nosotros-pueblo es desde el 
inicio escisor. Significaba nosotros colonos, y, consecuentemente, derivó 
en un tema étnico hoy en día absolutamente manifiesto. Los auténti
cos “americanos” fueron y son los europeo-americanos, aunque no 
se identifican así, por considerarse sustancia y no accidente de la 
nación. Todos los demás son los “adjuntos” para los que se requiere 
un nombre compuesto, aun siendo descendientes de pobladores origi­
narios, esto es: “nativo-americanos”. Con el uso de nociones como afro

15 La diferencia entre habitante y ciudadano habrá que desarrollarla en otra ocasión para 
no desviarse.

16 Piénsese en el caso del concepto hebreo hasbara que significa explicación y que fue em­
pleado en el sentido de transformar la percepción pública de Israel y de sus acciones militares 
desmedidas con el fin de ganar la simpatía en lugar de provocar repudio. De ahí que en la confe­
rencia del American Jewish Congress que se celebró entre el 15 y el 18 de agosto de 1983 en 
Jerusalén destacasen personajes dedicados a la mercadotecnia y la publicidad, como Carl Spiel­
vogel de la delegación estadounidense o Martin Fenton de la delegación israelí, siendo este último 
quien declarase: “Me molesta el uso aquí de la palabra ‘hasbara’. ‘Propaganda’ no es una palabra 
sucia y de eso es de lo que estamos hablando. Aun cuando admito que odiaría tener algo llamado 
ministro de Propaganda, la vieja aproximación sionista a las relaciones públicas, hasbara, que 
explica posteriormente al hecho lo que estamos haciendo, ya no funciona […] Afrontémoslo: 
estamos en el juego de cambiar la mente de la gente, de hacerlos pensar diferente. Para lograrlo, 
necesitamos de la propaganda”. “Discussion”, Congress Monthly 51, núm. 2-3 (1984): 23.
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americanos, asiáticoamericanos, hispanoamericanos, que se vende como 
“lenguaje-inclusivo” (el cual, desde luego, siempre es lenguaje exclu­
yente), se exhibe la imposibilidad de aceptar a los otros como propios 
sin subrayar su alienación. Y es que, por lo demás, el pueblo son los 
otros que considero míos (nos-otros) cuya otredad niega esos otros que 
son los tuyos (vos-otros), a los que tentativamente se integran o no 
al démos. Para el habitar político esa actitud es problemática por­
que dicha enajenación aliena de la democracia al otro en la medida 
en que los demócratas seamos nosotros y no vosotros.

Desde luego, la democracia siempre ha sido restrictiva. Pensar que en 
ella debiesen participar de manera auténticamente directa, sin represen­
tantes, todos y cada uno de los habitantes, se muestra absurdo en la 
historia. Ante la pregunta: ¿quién es el démos de la democracia?, nor
malmente se responde: todos, con excepción de… Pues bien, como Hegel 
hacía notar: “si se dice que es obvio que en este ‘todos’ no están com­
prendidos por lo menos los niños, las mujeres, etcétera, más obvio aún 
es que no debería usarse la expresión totalmente determinada ‘todos’ 
cuando se trata de algo completamente indeterminado”.17 El démos es, 
pues, multitud indeterminada. En ese sentido, irónicamente, quiénes 
seamos nosotros el pueblo resulta más difícil de conocer en comparación 
con quiénes somos nosotros el rey, porque, si bien el monarca tampoco 
es un mero sujeto, al menos es sencillo señalar al individuo que osten­
ta el poder divino; en cambio, decantar de entre la masa de habitantes 
quién es démos y quién no depende de quién cuente o valga, según qué 
criterio. Por eso Rousseau afirmaba ya que, stricto sensu, no ha habido 
ni habrá jamás democracia, pues las condiciones que requiere la partici­
pación de todos —que logren evitar cualquier tipo de servilismo— son 
demasiadas, entre las que destaca, por cierto, la necesidad de “poco o 
nada de lujo, porque o el lujo es efecto de las riquezas o las hace nece­
sarias, corrompe a la vez al rico y al pobre [y] priva al Estado de todos 
sus ciudadanos para hacerlos esclavos unos de otros, y todos de la opi­
nión”.18 Kant fue más lejos, aunque no estaba errado, al señalar que la 

17 Georg Wilhelm Friedrich Hegel, Principios de la filosofía del derecho, trad. por Juan Luis 
Vermal (Barcelona: Edhasa, 2005), §301, 450.

18 Rousseau, Del contrato, 93.
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democracia es “necesariamente un despotismo, porque fundamenta un 
poder ejecutivo en el que deciden todos, aunque sea en contra de uno 
[…] es decir todos que, a su vez, no son todos. Ello constituye una 
contradicción de la voluntad general consigo misma y con la libertad”.19 
La dificultad de la unidad de la voluntad de ese todos que somos todos, 
pero no es nadie, está en el corazón de la fuerza y debilidad de la demo­
cracia. La consecuencia de la dificultad en Kant es afirmar que una forma 
no-representativa de gobierno en realidad es una no-forma.20 En Hegel 
implica rechazar la idea de la participación directa en el sentido más laxo 
de la democracia por lo irracional que esa idea tiene a la base:

La opinión que afirma que todos deben tomar parte en la deliberación 
y decisión de los asuntos generales del Estado porque todos son miembros 
del Estado y esos asuntos son los asuntos de todos, que tienen así el de
recho de aportar su saber y su voluntad, esta representación que quiere 
imponer el elemento democrático desprovisto de toda forma racional 
en el organismo del Estado […] no va más allá de la determinación abs
tracta de “ser miembro del Estado” […] porque el pensamiento superfi
cial se mantiene en abstracciones.21

Quizá no esté del todo errada la observación de que no cualquiera, 
solo por ser miembro del Estado, tiene derecho en cuanto a saber y vo­
luntad; sin embargo, no por ello hay que suponer la imposibilidad de que 
cualquiera se vuelva apto para tenerlo. En otras palabras, tan errado como 
pensar que todos deben deliberar y decidir sería suponer que no todos 
tienen potencialmente la capacidad de hacerlo. De lo contrario, lo que 
queda en la democracia no es démos alguno, sino únicamente aque­
llas estructuras identificadas como instituciones de la democracia, que 
unas veces parecen fundamento de los valores democráticos y otras veces 
aparecen fundadas en ellos. Y es que ellas se vuelven causa de la debili­
dad del démos si no guardan ya ningún contacto con el mismo más que 
para dictar hasta qué punto este tiene permitido —o no— actuar.

19 Immanuel Kant, Hacia la paz perpetua, trad. por Gustavo Leyva (Ciudad de México: 
fce/uam/unam, 2018), Ak. 352.

20 Ibid.
21 Hegel, Filosofía del derecho, §307, 459.
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Irónicamente, también puede considerarse que la “obligación” de que 
todo individuo participe en la política es tiránico, tal como sostiene 
Kierkegaard: 

De todas las formas de gobierno la monarquía es la mejor. Más que ningu­
na otra forma de gobierno, la monarquía impulsa y protege las secretas 
imaginaciones y los inocentes caprichos del particular. Sólo la democracia, 
que de todos los gobiernos es el más tiránico, obliga a todo mundo a una 
participación activa, algo que las sociedades y asambleas generales de nues­
tra época ya desde ahora no dejan de recordarnos. ¿Es tiranía, acaso, el que 
uno sólo quiera gobernar, dejándonos al resto ser libres? No, pero es tiráni­
co que todos quieran gobernar y que, encima de eso, se pretenda obligar a 
todo mundo a participar en el gobierno, incluso a aquél que muy apre­
miantemente se niega a hacerlo.22

En síntesis, no solo unas democracias pueden ser causa de la debilidad 
de otras, sino que al interior de la misma democracia puede darse la merma 
que habla de un cierto démos democrático frente a otro démos antidemo­
crático. En última instancia, la suplantación de la acción por las institu­
ciones hace prescindible incluso al pueblo. Esto último significa que, para 
que la democracia funcione, se ha de restringir no solo el número del 
démos, sino su κράτος, conservando únicamente las estructuras. En ese 
sentido, “a la gran mayoría de la población […] le corresponde en nuestra 
democracia el rol de ‘espectadores’, no el de ‘participantes en la acción’ 
[…] En nuestra democracia, cada cierto tiempo los miembros del ‘rebaño’ 
tienen la posibilidad de participar en la aprobación de uno u otro líder, 
mediante un proceso conocido como ‘elecciones’. Una vez han aprobado 
a este o aquel miembro de la clase especializada, deben retirarse y conver­
tirse de nuevo en espectadores”.23 No solo la información y la elección 
queda mermada a causa de fuerzas que se escinden del démos (partido-
cracia y comento-cracia), sino que ante todo queda mermada la acción 
del habitante y hasta su propio ser, lo cual, sin duda, es asunto metafísico 
y ético, pero también político, porque da cuenta de la debilidad del habitan­
te. Así, la demoacrasía no solo no es radicalmente ajena a la democracia, 
sino que la propia democracia se vuelve demoacrasía.

22 Søren Kierkegaard, Postscriptum no científico y definitivo a Migajas filosóficas, 
trad. Nassim Bravo (Ciudad de México: uia, 2008), 622.

23 Chomsky, La (des)educación, 30.
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El valor de la democracia y la ἀκρασία de la valoración

#JeSuisCharlie

El asunto crítico de la demo-cracia no es, pues, el démos, sino la fuerza, 
poder, dominio o gobierno. Este segundo elemento puede adquirir otra 
determinación, como la que señala Foucault mediante el concepto griego 
de δυναστεία: el “ejercicio del poder o el juego mediante el cual el poder 
se ejerce efectivamente en una democracia”.24 Pero el poder, fuerza o 
capacidad, entendida ante todo como κράτος es una noción que tiene su 
razón de ser en la metafísica y la ética, a pesar de que lo normal sería 
pensar, como Sartori, que “el poder es un concepto político, no ético”.25 
En palabras de Nicol: “Decimos que lo ético constituye el orden de la 
vida privada. Lo cual es cierto, en el sentido llano de los términos. Pero 
también es cierto que en rigor no existe la vida privada. Todo acto posee 
un alcance y significación social. Nadie se sustrae ni un momento a la 
vida del Estado”.26 Para dar razón del poder de la democracia y en qué 
sentido se vuelve debilidad (ἀκρασία), conviene tener presente la siguien­
te diferencia metafísica en torno a la virtud ética y el valor moral.

Grosso modo, la moral es una demarcación por costumbres de determi­
naciones restrictivas y fijas que constituyen el ser del humano según 
valores, cuya valoración depende de la dominante subjetividad social, 
cultural o religiosa que se tornan prejuicios, es decir, lo adoptado por el 
individuo sin juicio, ni previo ni posterior, sino, precisamente, “por cos­
tumbre”. La ética, en cambio, habla del espacio abierto en que todo ser 
humano histórico habita de manera libre en la medida en que el ser del 
humano no está constreñido por delimitaciones subjetivas, sino abierto 
potencialmente a la excelencia, ἀρετή o virtud, que no impone limitantes 
a la actividad humana en que se busque dicha excelencia, sino mediante 
la cual uno se dirige allende o más allá de prejuicios para llegar aquende 
sí mismo, mediante la fuerza y potencia (κράτος, vis, virtus, potentia, 

24 Foucault, El gobierno de sí y de los otros, 170.
25 Sartori, Teoría de la democracia, 51.
26 Eduardo Nicol, Ideas de vario linaje (Ciudad de México: unam, 2019), 547.
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Kraft), que desde Sócrates y los estoicos hasta pensadores como Spinoza, 
Leibniz o Schopenhauer, caracteriza precisamente el sentido de la virtud.27

Consecuentemente, aunque hablar del valor de la democracia suena 
noble, elevado o una suerte de excelencia del ser, es decir, una virtud 
ética, en rigor, se limita a ser un valor moral, esto es, una forma de de-li­
mitar tanto el dominio como el ser del individuo. De ahí que la democra­
cia pueda usarse con fines propagandísticos. Es valor de uso y de cambio 
en el comercio de la política. Esto no solo se ilustra en casos extremos, 
como el uso del rótulo en nombres como República Popular Democrá
tica de Corea o República Democrática Alemana. Posee la misma función 
en el mundo occidental, solo que con mayor sutileza en la publicidad, por 
ejemplo, cuando se emplea la idea de los valores democráticos, que se 
venden como una suma de atributos benignos en sí y por sí, omitiendo el 
ejercicio de la virtud que implica ir más allá del prejuicio de su senti­
do para ponerlos en cuestión. No se sospecha que, tratándose de algo 
dado, transmitido “de generación en generación” o instruido por el 
Estado, los valores merman el propio ser del humano. Quien no com­
parte los mismos valores no puede ser evaluado como un par, sino que 
es el enemigo. Esa falta de crítica antes los valores es la pasividad ante 
la propaganda: la debilidad o acrasía de la valoración con que esta restrin­
ge el ser de un modo tan sutil que lejos de notar la exclusión implícita en 
la valoración, uno se siente incluido en la mayoría como un acto de unidad 
que merma la autocomprensión.

Así, por ejemplo, luego de los ataques ocurridos en enero de 2015 
en Francia, contra el hebdomadaire o semanario Charlie, la indignación 
ante un crimen de lesa humanidad condujo a una supuesta “fraternidad” 
expresada mediante aquel lema con el que, quienes lo reproducían, 
se definían —ya fuese con o sin auténtica convicción— como solidarios 
de la humanidad: je suis Charlie. La reiteración del slogan y su supues­
ta nobleza tenía implícito un adoctrinamiento sobre lo que ha de contar 

27 Esta distinción parece aquí una petición de principio, pero halla su desarrollo en dos 
artículos previos que están íntimamente interconectados con este, siendo este artículo, de hecho, 
la tercera parte de una investigación iniciada en aquellos. Por tanto, para la justificación de esta 
distinción, véase: Aldo Guarneros, “Virtud y habitar ético-político”, Revista de filosofía 57, 
núm. 159 (2025): 46-82, y Aldo Guarneros, “Los nombres de la metafísica: Ética y virtud, 
valor y moral”, Xipe totek 34, núm. 123 (2025): 43-69.
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o valer como humanidad y lo que no.28 Lo inhumano se vende como el 
terror que provocan los que recurren a actos desesperados de autoani­
quilamiento. Quienes poseen drones que puedan operar a distancia 
para eliminar poblaciones enteras desde la comodidad de sus ofici
nas y sin sacrificio de las propias tropas son países civilizados, esto 
es, democracias que defienden los valores democráticos. De este modo, 
los valores, democráticos o no, en tanto medida de todas las cosas, 
conceden valía bajo la debilidad del límite impuesto al pueblo, al yo 
y, ante todo, al otro-yo, que no solo es el “extranjero” sino el que es 
valorado así dentro del “mismo” démos.

Puede objetarse que los valores democráticos no necesariamente 
consisten en esa delimitación. Bergson sugiere esa posibilidad —aunque 
con otros términos— en la medida en que algunos de los máximos valo­
res de la democracia podrían entenderse dinámica y no estáticamente. 
Dicho dinamismo lo concibe como el elemento de la fraternidad en la 
consigna “libertad, igualdad y fraternidad”, dado que afirma que una 
consigna antidemocrática por excelencia que negase a la democrática, 
palabra por palabra, hablaría de “autoridad, jerarquía y fijeza”.29 Tal di­
namismo sería histórico y tendría que reconocer la imposibilidad de 
ofrecer definiciones precisas sobre la libertad y la igualdad, “dado que el 
advenir ha de permanecer abierto a todos los progresos”,30 de suerte que 
la democracia sería solo “una dirección a la que encaminar la humani
dad”.31 Sintomáticamente también Derrida concibe de otro modo el 
“concepto” de democracia con la expresión de democracia por venir, 
la cual, desde luego, no tiene el carácter de construcción institucional, 
sino el de la deconstrucción, es decir, según la “fuerza autodestructiva 
en el movimiento mismo de la democracia, la posibilidad y el deber de 
la democracia para delimitar-se ella misma”, al grado de afirmar que 
“la democracia es el autos de la auto-delimitación desconstructiva”.32

28 El largometraje de 2021 escrito por Thomas Wendrich y dirigido por Christian Schwochow, 
sintomáticamente titulado Je suis Karl, da cuenta de la posibilidad de que un movimiento simpa­
tizante bajo un lema semejante y que pretende resguardar los valores occidentales de Europa 
degenere fácilmente en un fascismo por mor de la propagación de los valores que adoctrinan.

29 Henri Bergson, Les deux sources de la morale et de la religion (París: puf, 2022), 301.
30 Ibid., 300.
31 Ibid., 301.
32 Jacques Derrida, Políticas de la amistad seguido de El oído de Heidegger, trad. por Patri­

cio Peñalver y Francisco Vidarte (Madrid: Trotta, 1998), 128.
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La posibilidad de ese tipo de aperturas tendría que comenzar seña­
lando que nociones como igualdad y libertad ya no son meros valores, 
sino condiciones de posibilidad. Pero dado que la costumbre nos conduce 
a pensarlos como valores bajo el signo de la democracia, cabe pregun­
tar: ¿por qué seguir haciendo uso de un nombre cuya carga puede ser tan 
enormemente manipulada como, por tanto, vacía? Cabe pensar otro 
concepto.

Posibilidad de otro concepto: ἐγνκράτεια de la virtud

¡Casi dos milenios, y ni un solo Dios nuevo!33

Que haga falta otro concepto no tiene la simple finalidad de refrescar el 
léxico, ni hablar de la mera determinación abstracta de un ideal. Implica 
la ejecución del mismo: la libertad del gobierno en la concreción de los 
habitantes que son ese gobierno y no solo una suma de representados. El 
problema, como veía Rousseau, no está en la elección de un jefe o, como 
decimos hoy, de un gobernante, sino en confundir a ese individuo —y 
que ese individuo se confunda a sí mismo— con un regidor por encima 
de los súbditos; como si los habitantes no fuesen quienes se gobiernan: 
“los pueblos se dieron jefes para defender su libertad y no para que los 
esclavizasen: Si tenemos un príncipe, le decía Plinio a Trajano, es para 
que nos preserve de tener un amo”.34

Podríamos incluso hablar de la necesidad de otro concepto, necesi­
dad proveniente de la valoración tan restrictiva de la época presente 
según la cual solo hay dos alternativas que dan cuenta de un dualismo 
extremo: o uno es demócrata o es autoritario. Ya no se admite, como 
hacía Rousseau, una suerte de relativismo sobre el mejor modo de go­
bierno, dependiente de factores varios como población, territorio y otros 
accidentes.35 Abandonada la posibilidad de la alternativa, se abandona 

33 Friedrich Nietzsche, El anticristo, trad. por Andrés Sánchez (Madrid: Alianza, 
2006), 49.

34 Rousseau, Del contrato, 298.
35 Ibid., 91-92.
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también la posibilidad de enfocarse en lo mejor. Porque el hecho de que 
cada forma de gobierno resulte más o menos adecuado a cada caso no 
es meramente un relativismo, como apuntó Rousseau y como señaló 
ante todo Aristóteles cuando escribe que, de entre los tres tipos de regí­
menes rectos que él distingue (monarquía, aristocracia y politeia), “será 
necesariamente el mejor el que esté administrado por los mejores [τὴν 
ὑπὸ τῶν ἀρίστων οἰκονομουμένην]”.36 La apelación a lo mejor hace 
patente la necesidad de la virtud, porque “la virtud del hombre y la del 
ciudadano en la mejor ciudad son necesariamente la misma”.37

También en ese sentido —y de modo apremiante— la política requie­
re de la ética, ya que, con el fin de tomar distancia de la valoración moral, 
que acostumbra la vida del habitante a una delimitación de su poder 
hasta convertirla en debilidad, la alternativa la ofrece la libertad como esa 
condición de posibilidad del hábito o virtud que no impone al individuo 
límites de su ser ni de su actuar, sino que lo vuelca a sí mismo en comu­
nión con los demás. Dado que virtud en griego se decía ἀρετή, cuyo su­
perlativo era ἄριστος, término que era sinónimo justamente de κράτιστος, 
podría sospecharse que la alternativa a la valoración en la democracia 
sería la virtud en la aristocracia. En tiempos muy recientes reaparece en 
ocasiones este término, señalando ciertas “bondades” de lo implícito 
en él. Por una parte, Derrida, con base en una interpretación del Menéxe-
no de Platón, habla de “aristodemocracia según la virtud”.38 De esta noción 
“lo que cuenta ‘en verdad’ no es el nombre, sino la cosa o el concepto: la 
aristocracia, el poder de los mejores (los más virtuosos y los más sabios) 
con la ‘aprobación’ de la multitud […] de la muchedumbre, como 
se traduce a veces, de la masa, del pueblo, se podría decir también de la 
mayoría”.39 La unidad de ambos conceptos se debe únicamente a la deter­
minación de las mayorías tan inmensas de estas épocas: “Si la palabra 
‘democracia’ se alía o rivaliza con la de aristocracia, es por el número, 
por la referencia a la aprobación requerida del mayor número”.40 Ello 

36 Aristóteles, Política, trad. por Manuela García (Madrid: Gredos, 2008), iii, 18, 1288 a 33-34.
37 Ibid., iii, 18, 1288 a 39-40.
38 Derrida, Políticas de la amistad, 116.
39 Ibid., 123.
40 Ibid.
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resultaría sugerente como medio para incorporar el elemento de la virtud 
tan falto en la valoración. Por otra parte, Badiou, también de la mano de 
Platón, aunque esta vez de su República, retoma el concepto de aristo­
cracia, solo que en otra dirección, pues considera que las “máximas que 
Platón reserva para su aristocracia erudita se extenderán a la existencia 
de todos los seres humanos [dándose, así,] un ‘aristocratismo para todos’. 
No obstante, el aristocratismo para todos es la definición por excelencia 
del comunismo. Es más, por las revoluciones obreras del siglo xix se sabe 
que Platón era la primera figura filosófica del comunismo”.41

Mas la pregunta prevalece: ¿por qué seguir recurriendo a esos nom
bres viejos? No que la filosofía esté obligada a elaborar neologismos, 
los cuales son las más de las veces chocantes e inadecuados. Sin embar­
go, la ambigüedad, tan presta a la manipulación en aquellos nombres, 
obliga de todos modos a preguntarse en qué sentido emplea un pensa­
dor uno de esos términos cuando trata de reformarlo. Esos conceptos 
hablan continuamente de una multitud indeterminada en que el indi­
viduo es todos y nadie en diversos niveles. En todo caso, sería mejor 
hablar de algo así como una aretecracia —aunque caeríamos en un 
neologismo sin gracia— en razón de que lo que hace falta es la virtud 
del individuo como apertura de la libertad ética, extremadamente 
acuciante si, en efecto, “la promesa de la democracia moderna siempre 
ha sido la libertad”.42 Con semejante concepto podríamos prescindir del 
de aristocracia, que puede implicar o una élite que, como todas, se de­
termina potencialmente por mor de las arbitrarias valoraciones morales, 
o un ideal irrelevante para el habitar político por su inexistencia, pues 
“ese hombre ideal —como señala Nicol retomando a Hesíodo— es el 
πανάριστος, el mejor de todos; lo cual significa que contiene lo mejor 
de todos. El πανάριστος es el ser bien redondeado cabal o completo”.43 
Ese ideal sería lo que Aristóteles, en su Ética nicomáquea, denomina 
opuesto a la bestialidad, caracterizado por una virtud sobrehumana y 

41 Alain Badiou, “El emblema democrático”, en Giorgio Agamben et al., Democracia, ¿en 
qué estado?, trad. por Matthew Gajdowski (Buenos Aires: Prometeo, 2010), 22.

42 Wendy Brown, “Hoy en día, somos todos demócratas”, en Agamben et al., Democracia, 
¿en qué estado?, 60.

43 Nicol, Ideas de vario linaje, 540.
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divina, a la que se llega solo mediante “una sobreabundancia de virtud 
[δι᾽ ἀρετῆς ὑπερβολήν]”.44

Ahora bien, la razón de la necesidad de otro concepto radica en 
la cosa misma que ha menester de ser enfatizada. La demoacrasía es lo 
opuesto a la democracia —opuesto que se revela como interno—, pero 
lo contrario a la ἀκρασία en tanto debilidad propia es, como lo subraya­
ron desde antiguo Platón y Aristóteles, la ἐγνράτεια, que desde Sócrates 
significa fuerza, poder, dominio o gobierno sobre sí. Esta encráteia no 
es meramente una de las virtudes, sino acaso uno de los nombres de 
mayor amplitud para dar razón de la virtud, es decir, la excelencia que no 
está pre-juzgada por límites. Para la amplitud de esta virtud es para lo que 
se muestran cada vez más insuficientes lo que nombran las instituciones 
políticas que defienden a ultranza, pero sin razón, el democratismo, el 
aristocratismo o el comunismo, y que, como cualquier -ismo es ajeno 
al quehacer metafísico y filosófico en general.

Cabría hablar, pues, de encracia —para denominarla de algún 
modo—, en tanto gobierno por mor de la virtud que, como tal, siempre 
encamina a uno hacia sí mismo y más allá de prejuicios. En tanto go­
bierno o dominio sobre sí, habla de la posibilidad de reflexionar la con
dición de posibilidad de la libertad del habitar ético-político que, ante 
todo, ha de ser libertad-de-prejuicios. Quizá no permita señalar con 
plena certeza el quién de la acción política, esto es, quien ha de delibe­
rar y decidir, pero no por entrañar la idea de una multitud indetermi­
nada, sino porque eso depende de cada individuo en la medida en que 
ejercite la encráteia. De ese modo, el quién de la acción política no 
queda restringido por accidentes bajo los cuales hoy en día valoramos 
a una parte del démos como démos y al resto como súbditos o simples 
opositores “externos”. Dado que la interioridad ética, a la que la encra
cia conduce, no puede lograrse más que en conjunto con el otro, el 
cual no es, por tanto, solo “otro-yo”, sino un yo-otro en tanto propia 
exterioridad social y política de mi ser, enfatiza la comunidad de los 
habitantes que son indefectiblemente cohabitantes. Finalmente, permi­

44 Aristóteles, Ética nicomáquea. Ética eudemia, trad. por Julio Pallí (Madrid: Gredos, 2000), 
vii, 1, 1145 a 24.
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tiría dar cuenta de la obligación —que no solo es moral, ni meramente 
política, sino ontológica, ética y metafísica— de ser-se en un conjunto 
social cuyos límites están siempre por ampliarse.

En cuanto a la evidente objeción que se plantearía a estas considera­
ciones, a saber, que la perspectiva filosófica ante la política queda siempre 
en una suerte de idealismo, en un paradigma irrealizable, en un por-venir 
jamás presente, en una añoranza nostálgica de lo irrepetible, cabe afirmar, 
por una parte, que la democracia que consideramos real no equivale ella 
misma al ideal que en el fondo termina siendo, lo cual no impide que se 
haga uso de ella como de algo dado de facto y, por otra parte, que, como 
decía Platón, “en nada hace diferencia si dicho Estado existe o va a exis­
tir en algún lado”, pues divisarlo permite a cada individuo “fundar 
un Estado en su interior”;45 interior que, para la encracia, no existe 
sin el exterior.

Anotaciones finales. Sobre el papel de la educación  
para la encracia

En nuestra Constitución se habla propiamente de democracia en el 
artículo que establece que “toda persona tiene derecho a la educación”. 
Ahí se lee que se ha de considerar “a la democracia no solamente como 
una estructura jurídica y un régimen político, sino como un sistema de 
vida fundado en el constante mejoramiento económico, social y cultu­
ral del pueblo”.46 La generalidad ahí puesta no orienta propiamente el 
sentido de la democracia, pero, presumiblemente, lo que ello quiere 
decir lo aclara el párrafo anterior: “el criterio que orientará a esa educa
ción se basará en los resultados del progreso científico, luchará contra 
la ignorancia y sus efectos, las servidumbres, los fanatismos y los 
prejuicios”.47 ¿Qué actividad si no la filosofía —y, de manera señala­
da, la metafísica— es la que eminentemente se aboca a confrontarse 

45 Platón, “República”, en Diálogos iv, trad. por Conrado Eggers Lan (Madrid: Gredos, 2003), 
ix, 592 b.

46 Constitución política de los Estado Unidos Mexicanos, Art. 3. Inciso reformado dof 
26-02-2013.

47 Ibid.
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con los prejuicios? La orientación del positivismo de otrora, que tanto 
luchaba contra la metafísica y que está implícito en ese artículo, no está 
mal, pero resulta insuficiente en razón de los propios prejuicios de los 
que parte, a saber, su concepción de la historia como progreso en que 
lo pasado es poco menos que un estadio inmaduro del pensamiento y la 
determinación valorativa del saber científico.

Si desde antiguo “los sofistas venían a cubrir las crecientes necesi­
dades de educación superior que la cultura democrática exigía cada vez 
más”,48 en la encracia (que nombra aquello que para la democracia ha 
sido históricamente aspiración tergiversada en su ejecución), se requie­
re, más bien, de filósofos. El saber que la filosofía aporta es, ante todo, 
el saber dudar, método ineludible para evitar prejuicios, que es de lo 
que se trata en la virtud y en la encráteia. Podríamos denominar a ese 
saber como scibilidad (del latín scibilis o conocimiento), en tanto fun­
damento de cualquier civilidad en el Estado, porque el actuar no puede 
estar abandonado del pensar para el habitar ético-político. La determi­
nación de esta scibilidad es apremiante por cuanto política y paideía se 
entrelazan esencialmente de siempre. Aclarar esa determinación será el 
contenido de la siguiente parte de esta investigación. Mas tal examen 
no puede ser comprensible si no se tiene a la vista la problemática tan 
íntima que se divisa al meditar las diferencias y la relación entre demo­
cracia y demoacrasía.

48 Sofistas. Testimonios y fragmentos, 11.

Se prohíbe su reproducción total o parcial por cualquier medio, incluido electrónico, sin permiso previo y por escrito de 
los editores.



49

Estudios 156, pp. 49-70, vol. xxiv, primavera 2026.

Resumen: En 1852, México se estremeció con la promulgación del Plan del Hospicio. Aunque 
el presidente Mariano Arista intentó combatirlo, terminó renunciando debido a que el Congre­
so se negó a concederle facultades extraordinarias. Por mandato constitucional, la presidencia 
recayó en Juan Bautista Ceballos, quien proyectó un plan de reconciliación que terminó chocan­
do con el Congreso. La guarnición de la capital intervino en este conflicto a favor de Ceballos, 
lo cual derivó en la disolución de las Cámaras. El desmoronamiento del orden constitucional 
y el poderío que conquistaron los militares favorecieron el regreso del exiliado Antonio López de 
Santa Anna, quien fue electo nuevamente como presidente en 1853. A su retorno, decidió adoptar 
el programa de gobierno que le presentaron los conservadores liderados por Lucas Alamán. 
El nuevo régimen suprimió el federalismo y avanzó hacia un modelo inspirado en el imperio 
napoleónico para establecer una monarquía adaptada a las condiciones del país.



The fall of the Second Federal Republic and the return  
of General Antonio López de Santa Anna in 1853

Abstract: In 1852, Mexico was trembled by the promulgation of the Hospice Plan. Although 
President Mariano Arista attempted to oppose it, he ultimately resigned because Congress 
refused to grant him extraordinary powers. By constitutional mandate, the presidency fell to 
Juan Bautista Ceballos, who proposed a reconciliation plan that ultimately clashed with Congress. 
The capital’s garrison intervened in this conflict on Ceballos’s behalf, leading to the dissolution 
of Legislative Power. The collapse of the constitutional order and the military’s acquired power 
favored the return of the exiled Antonio López de Santa Anna, who was reelected president in 
1853. Upon his return, he decided to adopt the government program presented to him by the 
conservatives led by Lucas Alamán. The new regime abolished federalism and moved toward 
a model inspired by the Napoleonic Empire to establish a monarchy adapted to the country’s 
conditions. 
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LA CAÍDA DE LA  
SEGUNDA REPÚBLICA 
FEDERAL Y EL  
REGRESO DEL  
GENERAL ANTONIO 
LÓPEZ DE SANTA 
ANNA EN 1853

Introducción

En abril de 1853, el general Antonio 
López de Santa Anna fue electo como presidente una vez más. Aque­
lla, no obstante, sería la última ocasión en la que figuraría dentro del 
escenario político nacional. Un lustro después de haber sido derrotado 
por los ejércitos estadounidenses y haber salido del país por su propia 
voluntad, había sido llamado por la clase política mexicana para gober­
nar al país. Considerando lo anterior, el presente texto tiene como obje­
tivo responder a las siguientes preguntas: ¿Cómo se gestó el regreso del 
personaje que durante ese lapso había cargado con el peso de la derrota 
frente a Estados Unidos? ¿Por qué decidió regresar al poder? ¿Qué supo
nía su repatriación para los proyectos de los partidos políticos que se 
acercaron a él en busca de su colaboración?

La invasión de Estados Unidos a México entre 1846 y 1848 no solo 
derivó en la pérdida de más de la mitad del territorio nacional, ya que, 
en el ámbito interno de nuestro país, el resultado de la contienda puso en 
entredicho la capacidad de México para sostenerse como un Estado-
nación independiente. Preocupado por ello, el general José Joaquín 
de Herrera, quien asumió las riendas del país por un periodo de dos años 
tras la debacle sufrida a manos de los estadounidenses, se abstuvo de 
dar cualquier paso encaminado a reformar la vida política del país. En 
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lugar de ello, decidió apostar por la defensa y la conservación del siste­
ma federal,1 el cual había sido restaurado en 1847 tras poco más de una 
década de regímenes centralistas.

Por su parte, los partidos políticos2 de aquel entonces se dedicaron a 
elaborar y a desarrollar diversos proyectos políticos para superar la crisis 
de confianza que existía sobre el futuro del país. En medio de ese ambien­
te, las elecciones presidenciales de 1850 arrojaron como ganador al gene­
ral Mariano Arista, quien había figurado como ministro de la Guerra 
desde 1848 y, así como el general Herrera, militaba dentro de las filas del 
partido moderado. 

Cabe destacar que dicha ocasión representó la primera vez en la 
que se celebró una sucesión presidencial por medio de elecciones libres 
de la influencia directa de algún pronunciamiento.3 No obstante, el 
escenario político mexicano de mediados del siglo xix se había conver­
tido en un espacio donde resultaba difícil llegar a un consenso sobre 

1 Recuérdese que la principal característica del sistema federal es la distribución de com­
petencias entre los distintos niveles de gobierno: Manuel González Oropeza, “La decisión 
fundamental del federalismo en México”, en El federalismo mexicano, coord. por Patricia 
Galeana (Ciudad de México: segob/Archivo General de la Nación, 1996), 14.

2 Como afirma Erika Pani, se puede hablar de partidos políticos porque sus contemporáneos 
los llamaban así y porque fueron grupos que compitieron por el poder, aunque ciertamente care­
cieron de los elementos de permanencia, manifestación y burocratización. Complementando lo 
anterior, puede recurrirse a la definición del sociólogo alemán Max Weber, quien los categorizó 
como asociaciones que se mueven primariamente dentro de la esfera del “poder”, cuyas acciones 
están encaminadas a ejercer una influencia sobre una acción comunitaria y a la realización de un 
programa con propósitos ideales o materiales. Erika Pani, “Entre la espada y la pared: el partido 
conservador 1848-1853”, en Partidos, facciones y otras calamidades. Debates y propuestas 
acerca de los partidos políticos en México, siglo xix, coord. por Alfredo Ávila y Alicia Salmerón 
(Ciudad de México: fce/conaculta/unam/iih, 2012), 77. Max Weber, Economía y sociedad. 
Esbozo de sociología comprensiva, trad. por José Medina Echavarría, Juan Roura Farella, Euge­
nio Imaz, Eduardo García Máynez y José Ferrater Mora (Madrid: fce, 2002), 693.

3 Como menciona Edwin Alcántara, citando a Michael P. Costeloe, aún se piensa que buena 
parte de los comicios presidenciales del siglo xix “estaban predeterminados por las grandes figu­
ras militares o políticas que llegaban al poder tras un movimiento armado y que las votaciones 
solo eran un medio de legitimación de su presidencia”: Véase: Edwin Alcántara Machuca, “Alian­
zas, banquetes y otras estrategias de movilización del voto: la elección presidencial de 1850 
en la ciudad de México”, en Campañas, agitación y clubes electorales: Organización y movi
lización del voto en el largo siglo xix mexicano, coord. por  Fausta Gantús y Alicia Salmerón 
(Ciudad de México: Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de Méxi­
co/Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, 2019), 187.

Se prohíbe su reproducción total o parcial por cualquier medio, incluido electrónico, sin permiso previo y por escrito de 
los editores.



53

LA CAÍDA DE LA SEGUNDA REPÚBLICA FEDERAL

Estudios 156, pp. 49-70, vol. xxiv, primavera 2026.

cualquier materia. De ahí que el proceso electoral de 1850 dejara de 
manifiesto que el general Arista no solo despertaba recelos entre las demás 
facciones, sino que, aun dentro de las filas de los moderados, existía un 
prominente sector en su contra. 

Por si ello no fuera suficiente, Arista asumió la presidencia con la 
condicionante de que el gobierno había agotado los 15 millones de pesos 
que se le entregaron por concepto de la indemnización estadounidense. 
Pese a que no se registraron trastornos políticos de consideración duran­
te su primer año al frente del país, a mediados de 1852, más específica­
mente entre julio y octubre, Jalisco se convirtió en el epicentro de una 
serie de pronunciamientos que terminaron decantándose a través de la 
proclamación del Plan del Hospicio.4 

Entre los puntos más destacados de dicho documento se declaraba 
el cese de todos los poderes que desmerecieran “la confianza pública”. 
Asimismo, se proyectaba que, al triunfo del movimiento, se convocaría 
a un congreso extraordinario compuesto de dos diputados por cada es­
tado. Esta asamblea nombraría a un presidente provisional quien se 
encargaría de concluir el mandato cuatrienal previsto por la Constitución. 
Finalmente, se invitaba a Santa Anna a que regresara a la República tras 
haber pasado casi cuatro años en el exilio.5

A inicios de 1853, Arista se encontraba entre la espada y la pared. 
El Plan del Hospicio había recibido la adhesión de casi todos los esta­
dos del país. Para explicar por qué la mayoría del país se pronunció en 
favor de la rebelión, vale la pena recurrir al testimonio que años después 
ofreció Juan Suárez y Navarro, quien, durante aquellos años se desem­
peñó como un agente de Santa Anna. Con base en su relación de hechos, 
el Plan del Hospicio resonó a lo largo del país gracias al descontento 
que existía contra las autoridades y a la ambición de diversos funciona­

4 Cabe señalar que fueron tres pronunciamientos en total los que se promulgaron en Jalisco 
a lo largo de esos meses. En un principio, las proclamas fueron lanzadas por José María Blancar­
te, quien se inconformó con el gobierno local tras el licenciamiento del Batallón 20 de mayo de 
la Guardia Nacional, el cual él mismo dirigía.

5 Plan del Hospicio (20 de octubre de 1852), disponible en Planes políticos, proclamas, 
manifiestos y otros documentos de la Independencia al México moderno, 1812-1940, comp. por 
Román Iglesias González (Ciudad de México: unam/iij, 1998), 292-293.
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rios y oficiales quienes aspiraban a obtener un ascenso, ya fuera como 
gobernadores estatales o como comandantes militares.6

Como solía suceder en los pronunciamientos de mayor magnitud, 
los rebeldes habían tomado el control de las aduanas de los puertos, pri­
vando al gobierno de su principal fuente de ingresos. Aunque un ejército 
había sido enviado a combatir a los pronunciados de Jalisco, solamente 
se había sostenido un encuentro de armas, en el cual, el jefe de las tropas 
leales, el general Vicente Miñón, resultó herido en la nariz y ya no pudo 
reanudar las operaciones.7

Colocado ante tan difícil panorama, Arista se dispuso a jugarse el todo 
por el todo, y el 5 de enero le solicitó al Congreso que se le se le exten­
dieran facultades omnímodas para restablecer el orden, advirtiendo que, 
de lo contrario, renunciaría a la presidencia.8 Como los diputados no 
accedieron a su petición, el general Mariano Arista cumplió su palabra y 
se separó de su cargo al día siguiente. Por mandato constitucional, en 
ausencia del mandatario, el Poder Ejecutivo debía depositarse en el pre­
sidente de la Suprema Corte de Justicia, quien en ese momento era Juan 
Bautista Ceballos.

Curiosamente, cinco días después de haber sido reconocido como 
presidente interino por el Congreso, Ceballos recibió las facultades que 
anteriormente se le habían negado a Arista. En virtud de ellas, se le autori­
zó por un plazo de tres meses a dictar “todas las medidas que [creyera] 
conducentes a fin de restablecer la paz pública [pero] sin atacar la forma 
de gobierno, ni impedir ni alterar el ejercicio de los supremos poderes de 
la Unión, ni el de los estados […]”.9

6 Su testimonio igualmente brinda un pormenorizado recuento de los estados que se fueron 
sumando a la rebelión. Así, a finales de 1852, el Plan del Hospicio se había impuesto en Sinaloa, 
Michoacán, Tamaulipas, Veracruz, San Luis Potosí, Oaxaca, Chiapas y Coahuila. En todos estos 
casos, se derribaron a los gobiernos locales: Juan Suárez y Navarro, El General Santa-Anna 
burlándose de la nación en su despedida fecha en Perote (México: Imprenta de Ignacio Cumplido, 
1856), 120-129.

7 “A última hora”, El Siglo Diez y Nueve, 30 de diciembre de 1852, 4.
8 Ibid., 1.
9 “Decreto del Congreso de la Unión, concediendo facultades extraordinarias al Poder 

Ejecutivo, a cargo del C. Juan Bautista Ceballos, enero 11 de 1853”, en Archivo Histórico 
de la Secretaría de la Defensa Nacional (en adelante ahsedena), Operaciones militares, 
exp. XI/481.3/3305, f. 8.
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Pese al cambio de gobierno, ningún estado aceptó retornar al orden 
legal. En consecuencia, el 19 de enero, Ceballos turnó una iniciativa 
a la Cámara de Diputados, en la cual se adoptaba una de las exigencias 
del Plan del Hospicio, a saber, la convocatoria a una convención nacional, 
compuesta por representantes de todos los estados, con el fin de refor
mar la Constitución de 1824 y elegir a un nuevo presidente. 

El gradual desmoronamiento del orden constitucional

De nueva cuenta, el mandatario en turno se dispuso a jugar todas sus 
cartas, condicionando su permanencia en el cargo a cambio de que los 
legisladores accedieran a su moción. Sin embargo, la propuesta levan­
tó una gran oposición, ya que, contrario a lo que Ceballos esperaba, los 
diputados determinaron que el dictamen no debía tomarse en conside­
ración y que la Cámara debía enjuiciar a su autor por haber fraguado un 
ataque contra las instituciones. 

Enseguida, se le notificó a Ceballos que una comisión del Congreso 
iría a tomarle su declaración a las nueve de la noche. Pero, cuando llegó 
la hora, el presidente se excusó, pretextando que estaba enfermo. Horas 
más tarde, la estupefacción se apoderó de la Cámara de Diputados al 
conocerse que Miguel María de Azcárate, gobernador del Distrito Fede­
ral, había sancionado un decreto proveniente del Ejecutivo federal, 
mediante el cual cesaba en sus funciones el Poder Legislativo por ser esa 
“la voluntad de la nación”, y se le sustituía por el congreso extraordinario 
que Ceballos había proyectado en su iniciativa.10

Vale la pena detenerse un momento a reunir los argumentos que se 
esgrimieron para llevar a cabo semejante disposición. En principio, 
se reparaba en que “ningún gobierno [tenía] el derecho de oprimir a 
los pueblos sofocando y contraviniendo por la fuerza la voluntad y la 
opinión pública”, las cuales se habían manifestado en favor de que se 
reformara la Constitución, pero a través de un nuevo Congreso.11 De este 

10 “Iniciativa del gobierno. Golpe de Estado. Disolución del Congreso”, El Universal, 
21 de enero de 1853, 1.

11 Ibid.
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modo se alegó que los legisladores habían perdido la confianza del pú
blico y que, por lo tanto, se hacía necesaria la elección de nuevos 
representantes que cumplieran con los deseos de la nación.

A las puertas del recinto legislativo se presentó el general Tomás 
Marín, quien, al frente de cien hombres armados se dirigió al presiden­
te de la Cámara, el diputado Ezequiel Montes, para informarle que iba a 
disolverla en virtud del decreto que acaba de expedirse. Como Montes 
decidió retirarse sin ninguna objeción, la indignación y los gritos se apode­
raron del recinto. Entonces, el general Marín avanzó hasta el centro del 
salón con su espada desenfundada y “con voz templada pero firme dijo: 
Señores, sírvanse [Ustedes] retirarse… Señor presidente, disponga [Ud.] 
que se disuelva esta reunión”.12

Justificando las resoluciones que había tomado, Ceballos recordó que 
el Congreso lo había autorizado a “dictar todas las medidas que juzgara 
conducentes, a fin de restablecer la paz pública y conservar la integridad 
del territorio nacional”. En principio, reconoció que su iniciativa no 
contaba con el consenso de todo el gabinete, por lo que buscó apoyarse 
en el Congreso, haciendo uso de las competencias comunes que prevenía 
la Constitución. Sin embargo, al observar el clamor que se había levan­
tado entre los diputados, decidió usar sus poderes extraordinarios, cre­
yendo que la convocatoria a un nuevo congreso “era la única medida 
eficaz para obtener el restablecimiento de la paz pública”.13 

Dicho lo anterior, acusó a los diputados de haber olvidado “la circuns
pección y la mesura que la gravedad del asunto le imponía [y que, tras 
haber perdido] el tino y sacudiendo el freno de la razón, solo [prestaron] 
oídos a la destemplada voz de las pasiones […], [convirtiendo] un 
crimen de derecho, arrollando a la Constitución […] [y] pretendiendo 
derribar al presidente […] de un solo e ignominioso golpe”. Por ello, 
concluyó que la Cámara de Diputados se había convertido en un foco 
revolucionario que había tenido que contenerse por medio de sus facul­
tades extraordinarias con el fin de garantizar la tranquilidad y la segu
ridad de los habitantes del Distrito Federal.14

12 Ibid., cursivas en el original.
13 “Manifiesto del Sr. Ceballos”, El Siglo Diez y Nueve, 24 de enero de 1853, 3; cursivas en 

el original.
14 Ibid.
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No huelga decir que el ejército jugó un papel decisivo en los eventos 
del 19 de enero y, de hecho, hasta podría decirse que les dieron forma. 
La razón de ello radica en que, luego de que los diputados conocieron las 
pretensiones de Ceballos, buscaron el apoyo de la guarnición de la capi­
tal del país. Sin embargo, esta acción fue descubierta por el gobierno, el 
cual, no tardó en elevar sus protestas ante el Legislativo, sosteniendo que, 
por mandato constitucional, las fuerzas de mar y tierra estaban bajo la 
exclusiva subordinación del Ejecutivo y que, por lo mismo, ningún otro 
poder podía remitirle órdenes de ninguna especie.15

De esta forma, la guarnición de la capital se convirtió en protagonis­
ta de la situación, pudiendo decantarse por apoyar a Ceballos y con ello 
explorar las posibilidades de éxito de su plan de pacificación, o respaldar 
al Congreso a pesar de que este no contara con alguna propuesta para 
resolver la crisis por la que atravesaba el país. En cualquiera de los dos 
casos, el orden legal resultaría severamente lesionado. 

El 20 de enero, los jefes de la guarnición de la capital suscribieron 
un Acta, favoreciendo a Ceballos. Con ella, adujeron que la Cámara de 
Diputados había faltado al deber de “acatar la opinión pública” y decla­
raron que sostendrían la iniciativa que horas antes se había desechado 
“por ser la [expresión] de la voluntad nacional, y el único medio de con
servar la paz para asegurar la independencia de México”.16 Amparados 
en ese argumento, suscribieron el Plan del Hospicio. Pero, enmendando 
los artículos 3° y 4°, relativos a la reorganización del Poder Ejecuti­
vo y la convocatoria al congreso extraordinario que se encargaría de 
reformar la Constitución, a fin de que Ceballos permaneciera en la 
presidencia y pudiera sancionarse el proyecto de ley que había presen­
tado el día anterior.17

Pese a la clausura de la Cámara de Diputados, algunos de sus miem­
bros se dieron cita en el Senado. Desde ahí, redactaron una proclama 
dirigida a los oficiales del ejército permanente y de la guardia nacional, 

15 “Oficio del ministro de la Guerra a los secretarios de la Cámara de Diputados”, s/l, 19 de 
enero de 1853, ahsedena, Operaciones militares, exp. XI/481.3/3311, fs. 6-6v.

16 “Boletín oficial del Supremo Gobierno”, 20 de enero de 1853, ahsedena, Operaciones 
militares, exp. XI/481.3/3311, f. 20.

17 “Acta de los señores generales y jefes de la guarnición”, México, 20 de enero de 1853, 
ahsedena, Operaciones militares, exp. XI/481.3/3311, f. 21.
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inquiriéndolos sobre si estaban dispuestos a “sostener con las armas las 
disposiciones de la representación nacional”.18 Lamentablemente para su 
causa, ya no les fue posible salir del ostracismo en el que habían caído. 
En un último intento por anular las disposiciones de Ceballos, designaron 
como nuevo presidente al gobernador de Puebla, Juan Múgica y Osorio, 
quien, no obstante, rechazó el nombramiento. El final del Congreso llegó 
el 24 de enero, día en que los senadores decidieron suspender sus sesiones.

Cuando parecía que Ceballos había garantizado su permanencia en 
el cargo, llegó la noticia de que el único ejército del que disponía el go­
bierno para combatir a los rebeldes se había sustraído de su obediencia 
tras la intervención del teniente coronel Manuel Robles Pezuela. Ante­
riormente, este personaje se había desempeñado como ministro de la 
Guerra al inicio de la presidencia del general Arista. El 8 de enero de 1853, 
se le designó como jefe de la división de operaciones sobre Guadalajara. 
Aunque el gobierno cambió su carácter cinco días más tarde, nombrándo­
lo comisionado para negociar con los líderes de la rebelión, el 28 de 
enero terminó asumiendo el mando del ejército que hasta ese momento 
había estado bajo el mando del general Miñón.  

Bajo este nuevo liderazgo, el ejército se reunió en Celaya el 31 de 
enero para suscribir un acta, en cuyo contenido declararon que el orden 
legal había desaparecido. Presentando una relación de hechos para jus­
tificar sus acciones, Robles indicó que, tras haberse enterado de la 
disolución de las Cámaras, recibió una nota del gobierno, invitando 
al general José López Uraga, quien encabezaba la rebelión de Jalisco a 
presentarse en la capital y una carta particular de Ceballos en la que se 
le ofrecía la presidencia a este último. Luego de trasmitirle estos do­
cumentos al jefe del movimiento, Robles asumió que sus compromisos 
oficiales habían cesado, debido a que la oferta de Ceballos superaba 
por mucho lo que él hubiera podido ofrecer en su nombre o en el del 
gobierno.19 

18 “Excitativa de la H. Cámara de Diputados para que los jefes de los cuerpos de la guarnición 
de la plaza de México manifiesten su lealtad al gobierno”, México, 20 de enero de 1853, ahsedena, 
Operaciones militares, exp. XI/481.3/3311, f. 7.

19 Manuel Robles Pezuela, El comandante en gefe de la División Robles a sus conciudadanos 
(México: Tipografía de R. Rafael, 1853), 8-11.
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Convencido de ello, el 26 de enero marchó rumbo al campamento de 
las fuerzas oficiales en León, solo para encontrarse con la sorpresa de que 
los jefes y oficiales habían decidido desconocer al gobierno por haber roto 
sus títulos legítimos y por haberse pasado del lado de la revolución al 
secundar el Plan del Hospicio. Analizando la situación, Robles conside­
ró que, con su decisión, las tropas habían creado un nuevo bando que se 
unía a los otros dos que preexistían: los que reconocían por caudillo a 
López Uraga y los que respaldaban a Ceballos.20

Preguntándose qué partido debía tomar para contribuir al restable­
cimiento del orden, Robles pensó “que lo único que podía impedir la 
anarquía y conducir al establecimiento de un gobierno generalmente 
reconocido, era un convenio entre los tres bandos citados […]”. Con 
ese ánimo se produjo el acta de Celaya, la cual, en palabras del propio 
Robles era una resolución “en que solo el más ciego espíritu de partido 
ha podido ver un pronunciamiento”.21

Vale la pena detenerse un minuto para repasar este documento en 
el que, además de declarar que el orden legal había desaparecido, Robles, 
en nombre de su división, denunció que el acta de la guarnición de la 
Ciudad de México era incompatible con el Plan de Hospicio. Desde su 
perspectiva, esa discordancia resultaba peligrosa porque de ella nacía 
“la más completa anarquía y un próximo peligro de disolución”. En 
vista de ello, se autoasignó el papel de mediador para acordar entre los 
bandos arriba descritos, “los medios más oportunos para lograr el pronto 
establecimiento de un gobierno nacional, capaz de poner término a la 
anarquía, de asegurar la paz y el orden en el interior, y la nacionalidad 
e independencia de la República”.22

Haciendo un balance general sobre la exposición de Robles, se trans­
luce que este se retrató a sí mismo como un personaje cuya participación 
en esta historia no se debió a su deseo de figurar en ella, sino que fue 
orillado por las circunstancias. En ese sentido, fundamentó su rom­
pimiento con el gobierno en la supuesta carta de Ceballos donde se le 

20 Ibid., 9-11.
21 Ibid., 11.
22 Ibid., 33-36.
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ofrecía la presidencia a López Uraga, y más adelante, adujo que su 
decisión de permanecer al lado de las tropas radicó en el espontáneo 
deseo que le manifestaron y en sus consideraciones particulares sobre 
la situación del país. Con todo y que Robles lo relató veladamente, lo 
cierto es que, al declarar su rebeldía, estas fuerzas estaban conscientes 
de su posición como el único cuerpo que el gobierno había antepuesto 
a un movimiento rebelde. Por ello, si las autoridades se negaban a sa­
tisfacer sus intereses y ambiciones, simplemente podían sumarse al bando 
que enarbolaba el Plan del Hospicio y juntos establecer un nuevo orden 
en función de sus consideraciones.

El Acta de Celaya fue enviada tanto a Ceballos, como a López Uraga. 
Sin embargo, a decir de Robles, solamente obtuvo respuesta del segundo, 
quien lo invitó a sostener una conferencia en la hacienda de Arroyozarco, 
ubicada en Aculco, Estado de México. De acuerdo con el documento que 
posteriormente publicaron, tras examinar las actas de adhesión al Plan 
del Hospicio y las diversas manifestaciones producidas por la opinión 
pública, ambos oficiales concluyeron que la mayoría de los estados se 
hallaba conforme en que se estableciera un gobierno nacional “con facul­
tades discrecionales y omnímodas en los ramos legislativo y ejecutivo”, 
que pudiera disponer del tiempo en que debía convocarse al nuevo congre­
so constituyente.23

Con base en ello, trazaron un plan, estableciendo que, al triunfo del 
movimiento, una junta compuesta por dos personas de cada estado, 
Distrito o territorio de la federación y una en representación del clero 
secular, ejército, magistrados, propietarios, mineros, comerciantes 
e industriales, designaría al presidente interino. A su vez, pautaron que 
el nuevo mandatario ejercería “discrecionalmente el poder, [gozando 
de] […] todas las facultades que se necesitan para hacer el bien de la 
nación”. Sobre esa línea, aplazaron un año la convocatoria al congreso 
extraordinario que reformaría la Constitución.24

23 “Plan propuesto al Escmo. Sr. presidente de la república, por los Sres. general D. José 
López Uraga y coronel D. Manuel Robles”, El Siglo Diez y Nueve, 7 de febrero de 1853, 4.

24 Ibid.
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La reorganización del país en manos de los militares

El 6 de febrero, López Uraga y Robles llegaron a la capital para reunirse 
con los generales Martín Carrera, Miguel Blanco y el comandante de la 
guardia nacional, José María Revilla y Pedreguera, quienes habían sido 
comisionados por la guarnición de la Ciudad de México y por el presi­
dente Ceballos para negociar el restablecimiento de la paz en la Repúbli­
ca. De acuerdo con el reporte que el general Lombardini, jefe de dicho 
destacamento, redactó al final de la reunión, el Plan de Arroyozarco fue 
rechazado, acordándose que, en lo sucesivo, se nombraría una comisión 
que se encargaría de llegar a un acuerdo con López Uraga y Robles sobre 
la base del Plan del Hospicio.25 

En efecto, los representantes de la guarnición de la capital continuaron 
con las negociaciones y, ese mismo día, lograron llegar a un acuerdo. 
Como resultado de esta nueva ronda de discusiones, surgió un convenio 
que, entre sus puntos más destacados, ratificó el Plan arriba referido y 
estableció que Ceballos ocuparía la presidencia hasta el 17 de marzo, 
fecha en que debían verificarse los votos que enviasen los estados, terri
torios y el Distrito Federal para elegir al titular del nuevo gobierno. 
Igualmente, se acordó que, quien resultase electo, gozaría de las facultades 
necesarias para “restablecer el orden social” y, en términos generales, 
reorganizar la administración pública hasta la promulgación de la nueva 
Constitución del país. Por otro lado, aun y cuando se dejaba al arbitrio 
del nuevo gobierno la convocatoria al congreso constituyente, se fijaba 
que la publicación de esta no podría demorar más de un año. Finalmente, 
y, de nuevo, con base en el Plan del Hospicio, se llamaba a Santa Anna 
para que regresara de su exilio en Colombia.26

En función de los acontecimientos anteriores, los comisionados de la 
guarnición de la capital consideraron que se les inculpó de haberse cons­
tituido en “árbitros y dispensadores de los destinos de la nación”. Por ello, 

25 “Nota del general Lombardini al ministro de Guerra y Marina”, México, 6 de febrero de 
1853, ahsedena, Operaciones militares, exp. XI/481.3/3348, fs.53-53v.

26 “Convenio celebrado en la plaza de México el 6 de febrero de1853 por el gral. José 
López Uraga y el tte. col. Manuel Robles Pezuela, a nombre de la división de Jalisco, y grles. 
Martín Carrera, Santiago Blanco y comandante José María Revilla y Pedreguera, por la di­
visión Lombardini”, México, 6 de febrero de 1853, ahsedena, Operaciones militares, exp. 
XI/481.3/3348, fs. 57-60.
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en un manifiesto que ulteriormente publicaron para explicar su conducta, 
declararon que, aunque el acuerdo los había dejado insatisfechos, creían 
haber cumplido su encargo con fidelidad.27 

No obstante, a la mañana siguiente, Ceballos renunció a la presiden­
cia. Explicando los motivos detrás de su decisión, sostuvo que no debía 
ni podía aceptarlo porque traicionaba el principio que había adoptado en 
el decreto del 19 de enero y que, amén de su redacción, este convenio 
resultaba vago y contradictorio. Concretamente, se refirió a que la con­
cesión de las facultades tan amplias significaba la entronización de “un 
poder absoluto”, de cuya voluntad dependería la organización de la Repú­
blica. A su vez, prefirió respetar la voluntad de la guarnición de la capital, 
es decir, de su base de apoyo, que ya para entonces se había adherido 
a esta resolución. En respuesta, el general Lombardini le dirigió una nota, 
en la cual expresó que su decisión le resultaba “sensible y sorprendente” 
por tratarse de una persona a quien la guarnición de la capital tenía en alta 
estima “por su ilustración, desinterés y patriotismo”.28

Pese a que los comisionados de la guarnición de la Ciudad de 
México negaron haberse constituido en “árbitros y dispensadores de 
los destinos de la nación”,29 lo cierto es que ellos, en compañía de los 
generales Lombardini, López Uraga y Robles, determinaron el rumbo 
del país. De nueva cuenta, la colusión entre los militares daba origen a 
un nuevo gobierno y a un cambio en su forma de organización política. 
De la misma manera, el ejército refrendaba el carácter que ellos mismos 
se habían asignado desde la Independencia al autoasignarse el papel de 
garante del orden y protector de la nación.

Con la renuncia de Ceballos, los militares se apoyaron en uno de los 
artículos transitorios del convenio que habían elaborado, el cual, conve­
nientemente habían discutido de último minuto.30 A la letra, dicho punto 

27 Martín Carrera, Santiago Blanco y José María Revilla y Pedreguera, Manifiesto que dirigen 
al público los comisionados por la guarnición de México para tratar con los Sres. general 
D. José López Uraga y teniente coronel D. Manuel Robles, sobre las modificaciones que debían 
hacerse al plan de Arroyozarco (México: Imprenta de Vicente García Torres, 1853), 12-13.  

28 “El Sr. Ceballos”, El Universal, 9 de febrero de 1853, 2-3. 
29 Carrera, Blanco y Revilla y Pedreguera, Manifiesto que dirigen al público los comisionados 

por la guarnición de México, 3-4.
30 Véase: Ibid., 10-12.
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indicaba que en caso de que el presidente interino reusara el cargo que 
se le confería, ellos mismos nombrarían a su sucesor. En consecuencia, 
el general Manuel María Lombardini fue elegido depositario del Poder 
Ejecutivo, hasta la celebración de las elecciones.31 

El general Lombardini había nacido en la Ciudad de México en 1802. 
Inició su carrera en las armas justo cuando el movimiento trigarante se 
extendía por la Nueva España. Participó en la campaña de Texas, en la 
defensa del puerto de Veracruz en 1838 y en la invasión estadounidense. 
Respecto a esta última experiencia, se destacó en la batalla de La Angos­
tura. Posteriormente, Santa Anna le comisionó los preparativos de 
defensa de la Ciudad de México ante el avance de las fuerzas estadou­
nidenses, a pesar de que no era ingeniero.32 La noche del 13 de sep­
tiembre de 1847, el caudillo, refrendándole su confianza, le encargó la 
evacuación del ejército mexicano hacia la Villa de Guadalupe. 

Llegados a este punto, cabe apuntar que las preferencias políticas 
se cargaron casi totalmente del lado de Santa Anna por considerársele 
como el candidato ideal para establecer un gobierno fuerte. Aunque no 
puede negarse que los santannistas y los conservadores desplegaron 
una campaña para favorecerlo, la gran mayoría de las nuevas autorida­
des estatales, entre quienes figuraban algunos de sus antiguos colabo­
radores, respaldaron su candidatura sin mayores titubeos. Generada 
esta inercia, aun los que se mostraban críticos con el encumbramiento 
del caudillo, terminaron votando por él.33 

El resultado de las votaciones para la presidencia del país arrojó una 
contundente victoria de Santa Anna, quien obtuvo 18 de los 23 votos 
totales de los estados, territorios y del Distrito Federal. El general López 
Uraga quedó en segundo lugar, recibiendo tres votos de parte de Aguas­

31 Concluida su participación en esta historia, el general Robles pidió su licencia absoluta 
del ejército. Entre tanto, López Uraga comenzó a perder el ascendente que había ganado. En un 
inicio, como premio de sus servicios, se le nombró ministro plenipotenciario en España, pero, 
a la llegada de Santa Anna, se le destinó a Prusia: “El Sr. Robles Pezuela”, El Universal, 4 de 
abril de 1853, 3. Moisés González Navarro, Anatomía del poder en México, 1848-1853 (Ciudad 
de México: colmex, 21983), 356.

32 Carlos María de Bustamante, El nuevo Bernal Díaz del Castillo o sea historia de la invasión 
de los angloamericanos en México (México: Imprenta de Vicente García Torres, 1847), t. 2, 205.

33 Véase: Suárez y Navarro, El general Santa-Anna burlándose, 210-216.
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calientes, Zacatecas, Colima. Igualmente, se registró un voto para Ceba­
llos, el cual provino de Nuevo León. Todavía hubo un último candidato, 
el general Ángel Trías,34 quien, en virtud de su carácter como gobernador 
de Chihuahua, votó por sí mismo. Con ello, se repitió lo ocurrido duran­
te las elecciones presidenciales de 1850, cuando Trías únicamente logró 
imponerse en su estado natal.

Con todo, el resultado de las elecciones no debió representar una 
sorpresa para Santa Anna, en razón de que, desde inicios de 1853, el 
coronel José Manuel Escobar se había entrevistado con él en Turbaco, 
Colombia. Al cabo de los días que pasaron juntos, este último le manifes­
tó que había sido comisionado por las autoridades de Veracruz para 
preguntarle si estaba dispuesto a regresar a México ahora que su nombre 
“era proclamado por todas partes”. Al principio, el caudillo se mostró 
extrañado de que se le pidiera abandonar la vida tranquila que había lle­
vado en el exilio para encargarse de resolver los problemas del país, 
máxime cuando aún tenía presente el trato que había recibido al finalizar 
la invasión estadounidense. A ello, Escobar cuestionó si acaso se mostra­
ría “insensible al llanto de sus compatriotas […]”. La respuesta definitiva 
de Santa Anna demoró un par de días, pero, al final de cuentas, aceptó el 
llamamiento que le hacían los mexicanos, “aunque la historia le [había 
enseñado] a desconfiar del entusiasmo [pasajero] de las masas”.35

Santa Anna llegó a Veracruz en el paquete inglés Avon el 1 de abril 
de 1853. La ciudad le tenía preparado un arco triunfal en cuyos costa­
dos podía leerse “libertad, paz y orden” por un lado, e “independencia, 
autoridad, concordia”, por el otro.36 Al día siguiente lanzó una proclama 
donde mostró su regocijo de que los mexicanos lo llamaran por creerlo 
“útil para sacarlos del estado de anarquía y disolución en que [habían] 
caído”. Asimismo, indicó que no pensaba “vengar antiguos agravios” 
ni tampoco hacer “prevalecer ningún partido”, sino que venía “a levan­
tar el estandarte sagrado de la unión”.37

34 “Acta de la elección del presidente de la República”, El Universal, 20 de marzo 
de 1853, 2.

35 “Gobierno de los Estados”, El Siglo Diez y Nueve, 14 de marzo de 1853, 2-3.
36 Véase: María del Carmen Vázquez Mantecón, La imposible construcción del Estado: 

La dictadura de Santa Anna 1853-1855, tesis de maestría (México: unam, ffyl, s. a.), 22-23, 
http://132.248.9.195/pmig2018/0053740/0053740.pdf.

37 “El general Antonio López de Santa-Anna a sus compatriotas”, El Universal, 6 de abril 
de 1853, 3.
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Apenas al desembarcar, Antonio Haro y Tamariz, le presentó una 
carta escrita por Lucas Alamán, en la que se le presentó un panorama 
sobre México, el partido conservador y los principios que estos enar­
bolaban. Tras recordarle que ambos habían sostenido un intercambio 
epistolar durante su estancia en el exilio, Alamán apuntó que los con­
servadores, lejos de estar estructurados como los grupos masónicos de 
antaño, seguían la misma opinión, por lo que se entendían y obraban en 
el mismo sentido a lo largo del país. Entre sus filas contaban con la clase 
propietaria, el clero y “todos los que [querían] el bien de su patria”. Ense
guida, se le explicó cómo se había fraguado su regreso. Interesantemen­
te, el redactor de la misiva indicó que la revolución había sido impulsada 
por Melchor Ocampo, quien, al frente del gobierno de Michoacán, 
“derramó [principios impíos] […] en materias de fe”, con lo cual, creó 
una coyuntura que le permitió al clero y a los propietarios sumarse a las 
rebeliones en contra del gobierno.38

Desmarcándose de los demás partidos, Alamán sostuvo que ellos no 
iban a pedirle nada, sino que únicamente le manifestaban cuáles eran 
los principios que profesaban. Para ellos, debía conservarse la religión 
católica porque, independientemente del credo, ella era “el único lazo 
común que liga a todos los mexicanos, cuando todos los demás han sido 
rotos”. En segundo lugar, deseaban que el gobierno tuviera “la fuerza 
necesaria para cumplir con sus deberes”, pero, sujetándolo a principios 
y responsabilidades para evitar abusos. Igualmente, se oponían a la fe­
deración, al sistema representativo y, en general, a las elecciones popu­
lares como se habían realizado hasta ese momento. De tal suerte, para 
evitar que dicha forma de gobierno retoñase y, buscando facilitar “la 
buena administración” se requería de una nueva división territorial. Fi­
nalmente, planteó que debía establecerse “una fuerza armada en número 
competente para las necesidades del país”, siendo la persecución de los 
indios nómadas uno de los asuntos que mayor atención demandaba.39

38 “Carta de Lucas Alamán a Santa Anna”, disponible en Gastón García Cantú, El pen-
samiento de la reacción mexicana. Historia documental 1810-1962 (Ciudad de México: Empre­
sas Editoriales, Sociedad Anónima, 1965), 341. Con respecto a Ocampo, Alamán se refería al 
proyecto de reforma eclesiástica, presentado en 1851, con el que buscaba fijar un control oficial 
sobre las obvenciones parroquiales y que, de hecho, logró aplicarse en algunos ayuntamientos.

39 “Carta de Lucas Alamán”, 342-344.

Se prohíbe su reproducción total o parcial por cualquier medio, incluido electrónico, sin permiso previo y por escrito de 
los editores.



66

JOSHUA RODRÍGUEZ CASILLAS

Estudios 156, pp. 49-70, vol. xxiv, primavera 2026.

Sin embargo, como nada de eso podía hacerse a través de un Congre­
so, esperaban que el caudillo lo hiciera, de la mano del apoyo de “la 
opinión general”, que ellos mismos dirigían a través de los principales 
periódicos del país, sumado al apoyo del clero, de los propietarios y “de 
toda la gente sensata”. Todos esos recursos se ponían a su disposición, 
ofreciéndole, además que, en caso de que adoptase estos principios, todas 
las reformas legales estarían listas a su llegada a la capital.40 De acuerdo 
con el testimonio posterior de Juan Suárez y Navarro, si Santa Anna de­
cidió aceptar el proyecto presentado por Lucas Alamán, fue porque 
buscaba aprovecharse “de sus consejos, de su nombre y de su crédito” 
para sentar las bases de su nuevo gobierno.41

El 20 de abril de 1853, Santa Anna llegó finalmente a la Ciudad 
de México. Así como sucedió en 1822 con Agustín de Iturbide, y como 
sucederá después con Maximiliano de Habsburgo en 1864, la multitud 
separó los caballos de la carreta donde venía el tan esperado hombre 
para acarrearla sobre sus hombros. Aun así, la ceremonia de la toma de 
protesta resultó un tanto desangelada, en razón de que Juan Bautista 
Ceballos, quien de nueva cuenta presidía la Suprema Corte, y debía 
tomarle el juramento al nuevo presidente, no pudo asistir por encon­
trarse enfermo. Iguales afecciones padecía Santa Anna, por lo que casi 
no habló durante el acto y su discurso tuvo que ser pronunciado por el 
oficial del ministerio de Relaciones, José Miguel Arroyo. Indispuesto 
por sus malestares, el nuevo mandatario tampoco pudo concurrir al 
convite que Lombardini le tenía preparado aquella noche en Palacio 
Nacional.42

Dos días después, el presidente Santa Anna publicó las Bases para la 
administración de la República, hasta la promulgación de la Constitución. 
Con arreglo a ellas, se reformaron los ministerios de Estado, se estable­
cieron medidas para revisar los gastos de las oficinas de gobierno, y se 
proyectó una reforma a la administración de justicia. En segunda instan­
cia, se dispuso la creación de un Consejo de Estado, cuyas sesiones se 
celebrarían en el salón del Senado. Finalmente, se suprimieron las legis­

40 Ibid., 344.
41 Suárez y Navarro, El General Santa-Anna burlándose, 237 y 252-257.
42 “El día de ayer”, El Universal, 21 de abril de 1853, 3.
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laturas estatales y toda autoridad que desempeñara dichas funciones 
en los estados y territorios. Asimismo, se advirtió que el gobierno re­
visaría las reorganizaciones territoriales efectuadas en los estados o depar­
tamentos. Sin embargo, se aplazaron asuntos como la manera en que 
los gobernadores de estados debían ejercer sus funciones o la atención 
a las incursiones de las tribus nómadas.43  

Para Edmundo O’Gorman, el uso de la denominación “departamen­
to”, “solo puede explicarse como una indebida anticipación que revela 
las intenciones centralistas de los hombres que estaban en el poder”. En 
efecto, el 29 de julio de ese año, una circular del ministerio de Guerra 
suprimió la designación “libres y soberanos” en los estados y territorios, 
y el 21 de septiembre la designación de estados fue sustituida por la de 
departamentos.44

Lo anterior significó la realización del proyecto que Lucas Alamán 
había fraguado durante el año anterior. Para él, era necesario establecer 
una nueva división territorial, toda vez que, bajo la federación, se había 
impuesto un sistema diverso de contribuciones. Así, refiriéndose a la 
región del centro del país, sostuvo que la extensión territorial de los es­
tados presentaba el problema de conjuntar diversos climas, actividades 
económicas, y una variedad de costumbres, pero sin antes haber resuel­
to el problema de comunicarlos. Los principales afectados con estos 
inconvenientes administrativos, judiciales y electorales eran los vecinos, 
quienes tenían que desplazarse a las capitales estatales para resolver sus 
demandas, teniendo que tolerar, además, que en la clase política que resi­
día en ellas determinara cómo se empleaban sus impuestos.45 De ahí que 
considerara que era necesario establecer una administración más adecua­
da para las condiciones geográficas del país. 

Como afirma Víctor Villavicencio, “la propuesta de gobierno de 
Alamán había sido moldeada sobre la marcha de los acontecimientos y 

43 “Bases para la administración de la República, hasta la promulgación de la Constitu­
ción”, Archivo General de la Nación, Gobernación: sin sección, caja 837, exp. 4, fs. 4-5.

44 Edmundo O’Gorman, Historia de las divisiones territoriales de México (Ciudad de México: 
sep, Biblioteca Enciclopédica Popular, 1948), 82.

45 Lucas Alamán, Historia de Méjico desde los primeros movimientos que prepararon su 
independencia en el año de 1808 hasta la época presente (México: Imprenta de José Mariano 
Lara, 1852), t. 5, 705-708.  
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endurecida por la experiencia”, lo cual también incluye su ingrata expe­
riencia al frente del Ayuntamiento capitalino en 1849. Llegado a este 
punto, Alamán, por primera vez desde su participación en la conspiración 
de 1846, “dio rienda suelta a su monarquismo” y se convenció de que 
en México debía establecerse un gobierno fuerte y centralizado.46 El 
problema para él radicaba en que, con solo insinuar un proyecto político 
de ese talante, generaría una enorme avalancha de reacciones, justo como 
ocurrió cuando José María Gutiérrez de Estrada47 se refirió al sistema 
monárquico en su carta al presidente Bustamante en 1840.

Por lo anterior, Alamán tomó inspiración del modelo francés y de la 
forma en que Napoleón III había cimentado su ascenso al poder para 
idear un sistema de gobierno “muy próximo al monárquico, pero con 
disfraz republicano”. En ese sentido, quien se desempeñaba en aquel 
momento como el ministro plenipotenciario de Francia en México, André 
Levasseur, informó a sus superiores que había sostenido una entrevista 
con Alamán, en la cual este le manifestó la admiración que sentía por 
las instituciones de su país. Cabe mencionar que, en su reporte, Levasseur 
no dejó pasar ninguna oportunidad para referirse a los supuestos elogios 
que Alamán le dedicó a Napoleón III, llegando a referirse que: 

[…] en él se fundan todas nuestras esperanzas futuras. Querríamos poder 
seguir su ejemplo hasta el fin, estableciendo aquí una monarquía heredi­
taria… lo cual es imposible, lo sé; y aunque falte el título de emperador al 
general Santa Anna, porque no puede adoptarlo, querríamos que tuviera 
tal autoridad y fuerza […]. El general y yo estamos convencidos de que 
si el emperador Napoleón quiere salvarnos, puede hacerlo; puede garan­
tizar nuestra independencia y contribuir al desarrollo de nuestra potencia, 
que se convertiría en contrapeso de la de Estados Unidos. Habría entonces 
un equilibrio americano como lo hay uno europeo, y algo ganaría con ello 
la tranquilidad del mundo.48

46 Víctor Villavicencio Navarro, “… Y mucho más libre y feliz que una república”. El mo
narquismo mexicano decimonónico: momentos, proyectos y personajes (Ciudad de Méxi­
co: Secretaría de Cultura/Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de 
México/itam, 2023), 176-180.

47 Para ese entonces, Gutiérrez de Estrada se había convertido en el confidente de Alamán, 
dedicándose asimismo a recorrer las Cortes europeas buscando un candidato para el trono de 
México.

48 Véase: Villavicencio Navarro, Y mucho más libre, 179-180.
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La admiración de Alamán por la obra política de Napoleón III se 
reflejó igualmente en la legislación que se implementaría en los días 
siguientes. Gracias a la colaboración de Levasseur, quien le proporcio­
nó una buena serie documental expedida entre 1849 y 1852, el guana­
juatense pudo comprender cómo Francia se había transformado de una 
república a un imperio.49 

Pese a que Santa Anna era un caudillo sin ideología, quien disfrutaba 
de tener el poder, pero no gobernar, Alamán sabía que pacificar al país 
era un paso fundamental para preparar la instalación del sistema monár­
quico. A su vez, este contempló que, si México lograba proyectar una 
imagen de orden y estabilidad hacia el exterior, atraería inversiones finan
cieras desde Europa, las cuales le permitirían lograr un desarrollo progre­
sivo y eficaz de la economía mexicana. Por todo ello, Alamán terminó 
considerando que el caudillo representaba “un mal necesario”.50

Conclusiones

Luego de su promulgación, el Plan del Hospicio logró extenderse por 
diversos estados del país. Con ello, el país se colocó en una encrucija­
da, toda vez que ningún gobierno pudo sobreponerse a la rebelión. En 
ese sentido, cabe recordar que, aunque el presidente Arista intentó com­
batirlo militarmente, el Congreso se negó a otorgarle poderes extraordi­
narios. Con ese antecedente, Juan B. Ceballos, quien asumió la presiden­
cia de manera interina, intentó acercarse a los rebeldes, apostando por 
un plan de reconciliación. No obstante, sus intenciones generaron una 

49 Clark H. Crook-Castan, “Los movimientos monárquicos mexicanos”, tesis de docto
rado (México: colmex, 1975), 149-151, https://repositorio.colmex.mx/concern/theses/
qz20ss929?locale=es. Josefina Zoraida Vázquez, “Centralistas, conservadores y monarquistas 
1830-1853”, en El conservadurismo mexicano en el siglo xix, coord. por Will Fowler y Humber­
to Morales Moreno (México: Facultad de Filosofía y Letras/Benemérita Universidad Autónoma 
de Puebla/Saint-Andrews University/Gobierno del estado de Puebla, 1999), 124-125.

50 Patricia Galeana, “México. Sigo xix”, en México. Historia de la construcción de una 
nación, coord. por Patricia Galeana (Ciudad de México: unam/ffyl, 2024), 312 y 319. Barba­
ra Tenenbaum, “Development and sovereignty: Intellectuals, and the second empire”, en 
Los intelectuales y el poder en México, ed. por Roderic A. Camp et al. (Ciudad de México: 
colmex/Univesity of California in Los Angeles/Latin American Center Publications, 1991), 65-66. 
El conservadurismo mexicano, 18.
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lucha entre el Ejecutivo y el Legislativo, la cual terminó siendo decan­
tada por la intervención de la guarnición de la capital que terminó apo­
yando a aquel.

No obstante, el escenario político nacional volvió a sacudirse luego 
de que el general Robles decidiera sustraerse de la obediencia del gobier­
no, junto con las únicas fuerzas con las que se contaban para combatir 
a los rebeldes. En mi opinión, este hecho resultó decisivo, ya que, a la 
postre, el gobierno se vio obligado a recurrir a la guarnición de la capital 
para alcanzar un acuerdo que le permitiera refrendar su autoridad, o al 
menos mantener un poco de ella. Sin embargo, los oficiales se convirtie­
ron en los árbitros de los destinos del país. Ceballos comprendió entonces 
que ni él ni su proyecto de reorganización figuraban dentro de los acuer­
dos alcanzados por los militares, por lo que terminó dando un paso al 
costado.

Como pudo apreciarse a lo largo de estas páginas, los militares juga­
ron un papel determinante, y, de hecho, podría considerárseles como los 
responsables de operar el quebranto del orden constitucional. Lo anterior 
cobra sentido a la luz de que ellos se encargaron de disolver el Congreso 
y porque los acuerdos alcanzados por la alta oficialidad del momento 
significaron la pérdida de vigencia de la Constitución de 1824 y el Acta 
de Reformas de 1847. Ello supuso la interrupción en la continuidad de 
los gobiernos y abrió la puerta a que se estableciera un nuevo orden legal 
en el país.

Para este punto, la idea de fraguar una reconciliación nacional llevó 
a la última elección de Santa Anna como presidente. Con ello, se abrió 
un nuevo panorama político para México porque, a su regreso, Santa Anna 
recibió a numerosos enviados de todas las corrientes políticas y en sus 
manos quedó la decisión de establecer el próximo sistema de gobierno. 
Al final, terminó entendiéndose con Lucas Alamán y los conservadores, 
quienes le presentaron un programa de gobierno estructurado, lógico y 
realizable. De este modo, México retornó al centralismo para buscar más 
control y dar pie a la reorganización pretendida por Alamán. Gracias a 
ello, este último pudo poner en marcha su proyecto político definitivo. 
Así, echando mano de su vasta experiencia política y de los recursos que 
poseía, comenzó a trabajar en el establecimiento de una monarquía adap­
tada a las condiciones del país.
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Resumen: El principio confuciano de shinyō (confiabilidad) prevaleció en todos los órdenes so­
ciales durante la época preindustrial de Japón, y determinó la gobernanza armónica (wa) del 
régimen Tokugawa. Posteriormente sirvió de enlace al interior y entre las empresas japonesas, al 
grado de que no puede explicarse el éxito económico de ese país sin shinyō. En este trabajo se 
asume que dicho principio podría convertirse en plataforma para la conformación de un régimen 
de sustentabilidad a nivel mundial, o lo que algunos japoneses denominan Daishizen. Su im­
plementación colocaría a Japón a la vanguardia de un orden cimentado en visiones más asiáticas, 
y convertiría a Japón en interlocutor idóneo entre China y Estados Unidos.



The japanese principle of shinyō as a base of sustainability

Abstract: The Confucian principle of shinyō (trustworthiness) prevailed in all social orders 
during Japan’s pre-industrial era and determined the harmonic governance (wa) of the Tokugawa 
regime. It served later as a link within and between Japanese companies, to the extent that the 
economic success of that country cannot be explained without shinyō. This paper assumes that 
such principle could become a platform for the formation of a worldwide sustainable regime, or 
what some japanese call Daishizen. Its implementation would place Japan at the forefront of an 
order based more on Asian visions and would make Japan an ideal performer between China and 
the United States. 

EL PRINCIPIO  
JAPONÉS SHINYŌ 
COMO BASE DE LA 
SUSTENTABILIDAD
Víctor Kerber Palma*

* Departamento Académico de Estudios Internacionales, itam.
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EL PRINCIPIO  
JAPONÉS SHINYŌ 
COMO BASE DE LA 
SUSTENTABILIDAD

Introducción

El precepto confuciano de confianza 
(shin) fue el pespunte que mantuvo articulado el tejido social de Japón 
en la historia premoderna de esa nación. Gracias a él, durante el shogu­
nato Tokugawa (1603-1868) prevalecieron la paz y la armonía (wa) que 
se vieron interrumpidas cuando en las costas de Edo (Tōkyo) aparecieron 
los “buques negros” del comodoro estadounidense Matthew C. Perry en 
1853, con la exigencia de que Japón rompiera su aislamiento y aceptara 
comerciar con Estados Unidos. Se suele creer que la llegada de Perry fue 
un suceso afortunado, puesto que detonó el fin de la era feudal y la inser­
ción de Japón en el capitalismo global del siglo xx, sin embargo, desde 
otra perspectiva constituyó una interrupción de la vida armoniosa y pací­
fica de los japoneses, con un desenlace pernicioso, puesto que despertó 
el espíritu bélico que había permanecido adormecido.

Siguiendo con esa visión, la fiereza japonesa durante la Segunda 
Guerra Mundial sería consecuencia de haber despertado al tigre guerrero, 
así como fue resultado de una escalada de suspicacias entre Japón y 
Occidente similar a la que condujo a las guerras del Peloponeso entre 
Atenas y Esparta que el historiador helénico Tucídides describió en 
sus obras.1 Graham Allison asegura que lo mismo está sucediendo 

1 George Feifer, “Perry and Pearl: The unintended consequence”, World Policy Journal 24, 
núm. 3 (2007): 103-110.
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ahora entre Estados Unidos y China;2 en Washington no creen que sean 
auténticos los llamados de Xi Jinping a confiar en la buena fe de Beijing, 
como tampoco creían en la década de 1920 en los llamados de Tōkyo 
a confiar en la buena disposición de Japón. En virtud de esa experiencia 
y dado que están colocados en equidistancia entre Oriente y Occidente, 
se cree que los japoneses podrían convertirse en óptimos interlocutores 
entre ambos hemisferios bajo un régimen de confiabilidad.

El fonograma chino shin 信 se compone de dos radicales: una per­
sona 人 de cuya boca emanan palabras: 言 (人+言) y se interpreta como 
“confianza”, debido a que la confianza en Japón y China se relaciona con 
el imperio de la palabra.3 Shinyō 信用 es por consiguiente el asunto que 
tiene qué ver con la palabra empeñada, y es porque con la pura palabra 
era factible cerrar un trato en aquellas esferas; de ahí que los negociado­
res japoneses del primer tratado comercial entre Estados Unidos y Japón 
—después de que Perry consumara su misión— pretendieran consignar 
los acuerdos solamente de palabra, con base en las enseñanzas confucia­
nas acerca del valor ético y moral que posee la palabra; lastimosamente, 
el principio de shinyō se diluyó con el frenesí japonés por occidentalizar­
se y norteamericanizarse.

El objetivo de fondo en este trabajo consiste en considerar ese prin­
cipio japonés como una opción ética y heurística para la conformación 
de un régimen de sustentabilidad, o lo que algunos en Japón denominan 
como Daishizen, o sea, la conexión con la magna naturaleza.4 Su rescate 
por parte de la filosofía política japonesa colocaría a Japón a la vanguar
dia de un orden cimentado en visiones más asiáticas y menos occidenta­
les, como sugieren Acharya y Buzan en su libro sobre las teorías no 
occidentales de relaciones internacionales.5 Sostenemos aquí que Japón 

2 Graham Allison, Destined for war: Can America and China escape Thucydides trap? 
(Boston: Houghton Mifflin, 2017).

3 Jenny Hsiu-Ying Chang, Kuang-Hui Yeh y Honggang Yan, “Conceptualizing trust; 
A holistic Chinese view to bridge divergencies and dichotomies”, Chinese Journal of Com-
munication 7, núm. 2 (2014): 212-229.

4 https://daishizen.co.jp
5 Amitav Acharya y Barry Buzan, Non-Western international relations theory. Perspectives 

on and beyond Asia (Londres: Routledge, 2009).
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incluso guarda condiciones para convertirse en pilar de un nuevo régimen 
basado en la aplicación de un principio que sirvió para preservar la armo­
nía en el pasado premoderno del país.

Este ensayo consta de dos partes: En la primera se hace un recuento 
histórico de Japón anterior a la renovación Meiji, a fin de explicar el 
contenido y peso real que tuvo el principio de shinyō a lo largo de 
17 siglos. A continuación, se analizará la viabilidad de que bajo dicho 
principio Japón se pueda convertir en puente de entendimiento entre 
China y Estados Unidos. 

Shinyō en la historia

Dos caminos

La confrontación y desconfianza son categorías que se han impuesto en 
el segundo decenio de este siglo. Rusia agredió a Ucrania por sospechas 
de que pudiera sumarse al bloque de la otan; Israel lanzó una ofensi
va despiadada contra el pueblo palestino porque no confía en su inocen­
cia tras el ataque de la organización terrorista Hamas el 7 de octubre de 
2023, y la República Popular China (rpc) despierta asimismo elevados 
niveles de desconfianza, a pesar de que en décadas anteriores se elogia­
ba hasta el delirio su modelo de apertura económica.

Japón tiene ante sí dos caminos: uno que consiste en admitir la ine­
vitabilidad del choque de civilizaciones que prefiguró Samuel Huntington 
en la década de 1990, con su variante geopolítica más extrema: la guerra 
con China, donde el más conspicuo teórico es John Mearsheimer.6 El 
otro camino consiste en contribuir al establecimiento de un régimen de 
confiabilidad para el cual los japoneses estarían obligados a realizar 
primero tabula rasa de su historia moderna; para tal efecto, convendría 
que revaloraran las filosofías que le dieron fortaleza a su nación en el 

6 John Mearsheimer, “The inevitable rivalry. America, China, and the tragedy of great 
power politics”, Foreign Affairs (19 de octubre de 2021), https://www.foreignaffairs.com/
articles/china/2021-10-19/inevitable-rivalry-cold-war 
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pasado anterior a la llegada de Perry. El camino de la confianza es, de 
hecho, una propuesta de Francis Fukuyama contenida en Trust:

La ley, el contrato y la racionalidad económica proporcionan una base ne­
cesaria pero no suficiente para la estabilidad y la prosperidad de las 
sociedades postindustriales; también deben estar espoleados con recipro
cidad, obligación moral, deber hacia la comunidad y confianza, cuyas 
bases están en el hábito más que en el cálculo racional.7

Los gobiernos emanados del Partido Liberal Democrático (pld) en 
Japón, reiteradamente se han sumado a la primera corriente. El exprimer 
ministro Fumio Kishida inclusive ofreció colaborar con el cerco anti­
chino en Asia y con la defensa de los intereses de Estados Unidos en el 
Indo Pacífico, y eso apartó a Japón del wa que presumiblemente define 
al reinado del actual emperador Reiwa, el de la “hermosa armonía”, a la 
vez que compromete al país con la causa bélica de Washington. Así visto, 
la probabilidad de que Japón desempeñe el papel de mediador y promo­
tor de un régimen basado en la confianza se reduce en forma conside­
rable; sin embargo, hay quienes piensan que desde la base de la sociedad 
civil se podría gestar una reivindicación de aquello que caracterizó al 
Japón de antaño, y que esa corriente es capaz de oponerse al camino de 
la guerra. Así lo expresa Morris Berman:

Se da un modernismo arcaico en Japón: el vacío como plenitud, más que 
como nihilidad; el surgimiento de un “Tokugawa moderno”. Otras naciones 
siguen el ejemplo, hasta donde pueden, porque no tendrán más opción.8

Renacimiento de Shōtoku

La confianza es un principio que cohesiona a las sociedades y lubri­
ca las economías, hace factibles las amistades, las relaciones de pare­

7 Francis Fukuyama, Trust: The social virtues and the creation of prosperity (Londres: 
Hamish Hamilton, 1995), 11.

8 Morris Berman, Belleza neurótica. Un extranjero observa Japón, tr. por Pablo Duarte 
(Ciudad de México: Sexto Piso, 2014), 306-307.
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ja, las prácticas democráticas, el crecimiento de las economías y el 
entendimiento entre las naciones. La nación japonesa lo ha sabido 
desde tiempos ancestrales.

El politólogo Russel Hardin hace una diferenciación pertinente entre 
confianza y confiabilidad; la confianza es una condición casi instintiva 
(confiamos en el médico que nos cura), en cambio, la confiabilidad es una 
condición instituida en forma de régimen. Dice Hardin: “Al crear insti­
tuciones que ayudan a asegurar la confiabilidad se apoya o induce la 
confianza”.9 La confiabilidad tiene que ver entonces con el régimen po­
lítico y legal creado a modo, lo cual nos acerca más al contenido original 
de shinyō; shinyō constituye un régimen de confiabilidad fundado en el 
empeño de la palabra, a la vez fue sine qua non de la prosperidad japo­
nesa en el periodo Tokugawa.

La historia da cuenta de que en su etapa más ancestral los japoneses 
vivían en poblados dispersos en la parte oriental de la isla de Kyūshu, se 
dedicaban al monocultivo del arroz, la caza, pesca y fabricación de arte­
factos con clara influencia china. Los chinos de la dinastía Han se referían 
a ellos como los womin (wajin en japonés), puesto que convivían tranqui­
la y armoniosamente con los espíritus de la naturaleza.

La paz y la armonía definieron con mayor propiedad a la Era Yama­
to (250 a 710 d.C.), dominada por una aristocracia establecida en la 
ciudad de Nara. Lo más significativo de ese periodo fue la adopción del 
budismo como doctrina oficial gracias al príncipe Shōtoku Taishi; Shōtoku 
fue sin duda el primer gran estadista japonés que importó la sabiduría 
confuciana, las artes, la escritura, los métodos de curación y el calendario 
lunar chino, su máximo legado fue un código ético y político cuyo primer 
precepto resulta elocuente: “La armonía es el valor supremo, deben evitar
se las controversias y que prevalezca la buena fe”.10

Después de la muerte de Shōtoku, la capital se trasladó a Kyōto e 
inició el periodo Heian (794-1185), el de la “paz y serenidad”. Todos 
los anales coinciden en que Heian abarcó casi cuatro siglos de esplen­
dor budista, refinamiento aristocrático y creatividad artística. Las cor
tesanas Murasaki Shikibu y Sei Shōnagon destacaron en las letras, se 

9 Russel Harding, Confianza y confiabilidad, tr. por Andrea Pozas y Francisco Rebolledo 
(Ciudad de México: fce, 2010), 53.

10 Michiko Tanaka et al., Historia mínima de Japón (Ciudad de México: colmex, 2011), 55.
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apreciaban las sedas, las caligrafías, las representaciones teatrales tipo 
Nō, los cambios estacionales y los detalles en los utensilios de trabajo. 
El té se convirtió en vehículo de iluminación y el cultivo de las flores 
adquirió niveles de maestranza; todo era percibido con los ojos del 
arte, porque a decir del monje Kūkan, introductor del budismo shingon, 
“el arte nos revela el estado de perfección”.11 No existía el pudor sexual 
de la Europa medieval, aunque sí prevalecían algunos preceptos éticos 
tales como el de no dañar los sentimientos de un enamorado.

La buena fe enunciada por Shōtoku en su constitución se elevó al 
nivel de dogma entre los hombres y mujeres de Heian, hasta que dos 
familias de la élite social, los Taira y los Minamoto, entraron en con­
flicto por el privilegio de influir en las políticas imperiales. La historia de 
esa rivalidad es compleja, con luchas y traiciones aun entre los miembros 
de una misma familia; finalmente, Yoshitsune Minamoto consiguió 
vencer a los Taira en alianza con los Fujiwara, caciques del poblado 
de Kamakura, que destacaban más como guerreros que como estetas. 
El glamour de la corte en Kyōto se encontraba muy fuera del alcance 
de los Fujiwara; tan pronto como pudieron, estos se deshicieron de 
Yoshitsune y comenzó para Japón una nueva era: el periodo Kamakura 
(1185-1333).

La corte imperial optó por no involucrarse en disputas mundanas y 
prefirió ceder la regencia de sus dominios a los generales de Kamakura, 
investidos con el título de shogunes. Distó mucho de ser un periodo de 
paz como en los tiempos anteriores, puesto que las sospechas y traicio­
nes estuvieron a la orden del día; los Fujiwara dominaron hasta que otra 
familia los desbancó: los Hōjō. A los Hōjō se les presentó su mayor 
desafío cuando los mongoles de Kublai Khan —un auténtico ejército 
de guerreros— trató de invadir Japón, aunque sin éxito, gracias a dos 
tifones que despedazaron a las naves mongolas. La ocasión fue aprove­
chada para que un guerrero de la familia Ashikaga se adueñase del poder 
y se convirtiera en shogún, ese fue el inicio de la cultura samurái que se 
apartó del código de Shōtoku para dar lugar al código bushidō.

11 Véase Conrad Totman, Japan before Perry. A short history (Berkeley: University of 
California Press, 1981), 37.
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En los siguientes 300 años, Japón se dividió en feudos o daimyos 
gobernados por personajes con estilos muy variados, el factor común 
era su afición a las armas y su disposición hacia el arte de la guerra del 
legendario Sun Tzu. Gradualmente se fue conformando un orden social 
estratificado en el cual los samuráis conformaban la clase dominante; 
pese a que existía un emperador (tennō) rodeado por su corte (mikado), 
y un shogún con su propio séquito (bakufu), la nación no estuvo unifica
da bajo un estado poderoso sino hasta que el daimyo Ōda Nobunaga 
derrotó al shogún Ashikaga e impuso su ley a finales del siglo xvi. Ōda 
se suicidó cometiendo sepukku en 1582, pero dos de sus generales 
—Toyotomi Hideyoshi e Ieyasu Tokugawa— completaron la misión de 
unificar al país. 

Pax Tokugawa

Ieyasu Tokugawa se impuso como shogún indiscutible en el año 1600 
cuando en Inglaterra se vivía el apogeo isabelino. Ieyasu emprendió un 
proceso de transformación por demás interesante: fijó su capital en la 
ciudad de Edo —actual Tōkyo— y estableció un intrincado sistema de 
vasallaje con los daimyos aliados y no aliados; instituyó además una 
división social encabezada por los samuráis en la que el bushidō figu­
raba como su código de acción. Los monasterios budistas gozaron 
de privilegios que no gozaban las misiones católicas, al quedar estas 
radicalmente prohibidas cuando el nieto de Ieyasu, Iemitsu Tokugawa, 
determinó condenar a muerte a todo aquel que profesara el cristianis­
mo. Iemitsu sustrajo así mismo al país de tratos con otras naciones 
para proteger a los japoneses de cualquier vicio extranjerizante; con el 
aislamiento, Japón ingresó en un periodo de bonanza en el que impera­
ron los principios de wa y shinyō, hasta que Perry lo obligó a abrirse 
al comercio internacional.

Shinyō y bushido

Durante la Pax Tokugawa las guerras prácticamente desaparecieron. 
Los samuráis solían ejercitarse con sus katanas (sables) hasta el punto 
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de considerarlas prolongaciones orgánicas de sus extremidades, o más 
que eso, las katanas contenían su esencia, su espíritu, su ser, eran la per­
sonificación misma de su propietario según se explica en el libro clásico 
de Inazō Nitobe.12 El deber más elevado de un guerrero era servir hasta 
la muerte a los superiores jerárquicos y a Japón; entre las peores bajezas 
se encontraban la de acobardarse, traicionar, robar y operar con desver­
güenza. Un samurái desvergonzado era indigno de confianza, la única 
forma de salvar su honor era cometiendo el venerable ritual del seppuku.

Nitobe describe con detalle las cualidades éticas del bushidō. Un 
samurái debía ser osado, recto, benevolente, atento y sincero, pero ese 
dechado de virtudes solo podía alcanzarse mediante shinyō. Dos samuráis 
enemigos, por ejemplo, debían confiar en que habría “juego limpio” en 
el campo de batalla, solían sellar un pacto de caballeros mediante la ce­
remonia del té antes de enfrentarse a muerte entre sí;13 en aquel momen­
to de quietud que ofrecía el té (chanoyu), dos enemigos, por irreconci­
liables que fueran, debían ingerir aquel brebaje (matcha), invocar al 
wa, honrar a sus antepasados y depositar su confianza en que preva­
lecería la honorabilidad del bushidō. Era toda una catarsis. Posterior­
mente, alguna de las dos cabezas acabaría como trofeo de guerra del 
samurái vencedor.

La sinceridad es una virtud que Nitobe utiliza como sinónimo de 
confiabilidad; era ese un ámbito en el que la palabra cobraba peso por
que no se necesitaba firmar lo pactado: 

El bushi [samurái] sostenía que su elevada posición social demandaba un 
estándar más elevado de veracidad que el de los comerciantes y campesi­
nos. Bushi no ichi gon —la palabra de un samurái, o en su equivalente 
exacto en alemán, Ritterwort— era suficiente garantía de la veracidad de 
una aserción. La palabra tenía tal peso que las promesas generalmente 
se hacían y cumplían sin una promesa escrita, lo cual se habría conside­
rado muy por debajo de la dignidad.14

12 Inazo Nitobe, Bushido. El espíritu de Japón. Un ensayo clásico sobre la ética del samurái 
(Madrid: Dojo, 2021).

13 “Cha-no-yu es más que una ceremonia —es un arte; es poesía, con gestos articulados 
para los ritmos: es un modus operandi de la disciplina del alma.”, Nitobe, Bushido, 52. 

14 Ibid., 62.
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La visión de Andō

En la escala social del periodo Tokugawa, los agricultores japoneses eran 
generalmente más reverenciados que sus equivalentes en los feudos 
europeos, aunque no eran menos explotados. Su movilidad era muy di­
fícil, su deber era producir alimentos y aportar tributos y eso provoca­
ba condiciones de pobreza y pobreza extrema, a tal grado que algunos 
optaban por vender a sus hijas a las casas de geishas donde seguramen­
te recibirían mejores oportunidades de vida.

Pese a todo, la clase agrícola japonesa era muy apreciada porque 
conocía los estados de ánimo de la naturaleza, interpretaba con acierto 
los cambios estacionales y fungía como intermediaria entre el cielo y la 
tierra. Para Shōeki Andō, un filósofo naturista del siglo xviii, el espíri­
tu ideal del ser humano era el del agricultor y no el del samurái por su 
arrogancia, o el del comerciante por su mezquindad. Andō era un acérri
mo crítico de la división social instituida por los Tokugawa, porque la 
sabiduría de la clase campesina era superior a todas. Además, impugna­
ba tanto las rigideces del confucianismo como la metafísica budista. Se 
podría decir que Andō era un daoísta a la manera del clásico chino Chuang 
Tzu, quien otorgaba al magno espíritu de la naturaleza o Daishizhen un 
poder extraordinario.

En la propuesta de vida de Andō, la confiabilidad shinyō figuraba 
como expresión de la carga energética ki 気 que une a los seres con 
Daishizen.15 Los campesinos constituían la meta, eran los más confiables, 
eran místicos, pero a la vez mágicos, puesto que tenían la capacidad de 
transformar el arroz en nutrimento, el barro en utensilios y la madera 
en hábitat. Eran los proveedores, los que conocen los secretos de la tierra, 
los que interpretan la bóveda celeste y dialogan con los animales, árboles, 
vientos y constelaciones; por eso Andō hacía un llamado a confiar en ellos 
y en nadie más, su crítica no dejaba títere con cabeza:

[…] los eruditos y sabios confucianos de generación en generación, época 
tras época […] Confucio, Mencio […] los numerosos patriarcas del Zen 
y los monjes eruditos a través de los siglos desde tiempos de “Shakyamuni”, 
15 Toshinobu Yasunaga, Ando Shoeki: Social and ecological philosopher in eighteenth-century 

Japan (Nueva York y Tokio: Weatherhill, 1992).

Se prohíbe su reproducción total o parcial por cualquier medio, incluido electrónico, sin permiso previo y por escrito de 
los editores.



82

VÍCTOR KERBER PALMA

Estudios 156, pp. 71-96, vol. xxiv, primavera 2026.

los daoístas Lao Tse y Chiang Tzu […] y en Japón, el príncipe Shōtoku y 
generaciones de eruditos hasta Hayashi Razan y Ogyū Sorai. Todos ellos 
se apropian de los frutos del trabajo de muchos, extraídos de acuerdo con 
la “Vía” del cielo, sin cultivar nada por ellos mismos. Devoran con vora
cidad las sobras de muchos, pero no saben nada de la vía sutil de las 
naturalezas recíprocas. Nacieron de un ki desviado, y reúnen las sombras 
sospechosas de sus torcidos sentimientos y pensamientos en sus libros.16

El chonindō

Uno era el tao o camino del samurái (bushidō), otro el del agricultor al 
que Shōeki Andō describe como la vía correcta hacia Daishizen, y otro 
más el camino del mercader o chonindō. Hubo samuráis que se integra­
ron al modo de vida de los agricultores y convirtieron los jardines en 
obras de arte incuestionablemente japonesas; así mismo, miembros de 
los demás estratos adoptaron las enseñanzas de los guerreros y origi­
naron modalidades distintas de artes marciales. El judo, por ejemplo, 
fue una creación de Jigorō Kanō en las postrimerías del siglo xix, y 
consiste en un sistema de defensa personal basado en el jiu jitsu de los 
samuráis. Kanō era hijo de mercaderes de la región de Kansai, fundó el 
Instituto Kōdōkan o Escuela para el Estudio de la Vía, donde se ense
ñaba que el judo no servía para agredir sino para armonizar con el magno 
llamado de la naturaleza.

Una sociedad que privilegiaba la espiritualidad por encima de la ma­
terialidad no podía ver con buenos ojos a quienes acumulaban bienes 
y procuraban el lucro, de ahí que la proclividad de los mercaderes a enri­
quecerse los colocara en una posición muy inferior en la jerarquía estima­
tiva de los Tokugawa. No debe pensarse, sin embargo, que los mercade­
res del Japón preindustrial carecieran de ética o que no se dieran tiempo 
para contemplar el esplendor de la naturaleza, su camino era práctico y 
en muchos sentidos hedonista, no les preocupaba tanto el linaje más sí 
les importaba construir un buen nombre o una buena marca; el recono

16 James W. Heisig, Tomas P. Kasulis, John C. Maraldo y Raquel Bouso García, La filosofía 
japonesa en sus textos (Barcelona: Herder, 2016), 441.
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cimiento público era sinónimo de confiabilidad, de manera que la inter­
pretación de shinyō adquirió en ellos matices específicos.

El conjunto del aparato económico Tokugawa operaba bajo el prin­
cipio de la confiabilidad. Los proveedores, fabricantes, distribuidores 
y consumidores eran todos sujetos de confianza; así como el pago de una 
deuda era cuestión de honor para los samuráis, así también era cues­
tión de honor para los comerciantes ofrecer calidad a precios justos. 
Por otro lado, se confiaba en el poder inmanente (ki) de los campesinos 
para transformar el arroz en sake, o de los artesanos para transformar las 
materias primas en objetos dotados de contenido artístico. Ética y estéti­
ca confluían en la economía. Los jóvenes en el Kaitokudō —la academia 
comercial de Ōsaka— aprendían que servir a los clientes debía de ser 
una complacencia más que una pesadumbre, y que fiar (abreviación de 
confiar) constituía una expresión de la benevolencia confuciana.17

Entre los ideólogos de la clase mercantil habría que mencionar a Sokō 
Yamaga y Sorai Ogyū. Yamaga era discípulo de Razan Hayashi (men
cionado por Shōeki Andō en la cita de líneas arriba), gran maestro del 
neoconfucianismo de Zhu Xi y asesor de los tres primeros shogunes 
Tokugawa. Hayashi enseñaba que toda expresión de vida estaba regulada 
por el poder del ki, pero que en los humanos el ki se dirigía voluntaria­
mente hacia el bien o el mal; se le atribuye a él la implantación de la di­
visión jerarquizada de la sociedad en samuráis, campesinos, artesanos 
y mercaderes. Los samuráis, al estar en la cima de las jerarquías, tenían 
el deber moral de predicar la compasión y la benevolencia.

Su discípulo, Yamaga, refutó la utilidad del neoconfucianismo y 
volvió a la practicidad del pensamiento de los clásicos chinos Mencio 
y Confucio. Opinaba como Mencio que la naturaleza humana era esen­
cialmente buena, pero que podía haber “excedentes y deficiencias” en las 
aplicaciones morales de los principios: “No se debería hablar de la na
turaleza humana como buena o mala […] como Confucio observó, la 
naturaleza humana con la que todas las personas están dotadas es si­
milar; es a través del comportamiento que fluye de sus temperamentos 
en lo que difieren”.18

17 Tetsuo Najita, Visions of virtue in Tokugawa Japan. The Kaitokudō merchant academy of 
Osaka (Chicago: University of Chicago Press, 1987).

18 Ibid., 369.
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Existían por lo menos dos ideas de Yamaga significativas para la 
clase comerciante: Una era el acento en la confianza como principio del 
comportamiento humano; Yamaga combinaba el fonograma shin 信 con 
ki 気: shinki 信気, traducible como el poder vital que nace de la palabra 
y que constituye la base de la confiabilidad en las transacciones. La se
gunda era la idea de que Japón podía suplir a China como el “imperio 
medio” a través de una adecuada aplicación del propio pensamiento 
chino, siempre y cuando se procurara el objetivo de enriquecer y engran­
decer a Japón.

Sorai Ogyū (también aludido por Andō) opinaba que la naturaleza 
humana es básicamente mezquina y que la gente es desconfiada y ambi­
ciosa, por lo que precisa de un régimen de control aplicado desde arriba;19 
por mucho, Ogyū es considerado como el Thomas Hobbes japonés. 
Aconsejaba él que para instruir a la gente en el decurso de la vía hacia 
Daishizen, de nada servirían los libros ni las disertaciones filosóficas, pues 
lo importante era que los gobernantes predicaran con el ejemplo, así, una 
autoridad corrupta reproduce la corrupción, una autoridad justa reprodu­
ce la justicia y una autoridad confiable reproduce la confiabilidad.

Ante la mirada de Ogyū los sabios confucianos eran admirables no 
por sus obras sino por sus ejemplos.20 Confucio practicaba la humildad 
sin pretensiones de riqueza o poder terrenal, por eso logró ganar la con­
fianza de varias generaciones después que él. De igual modo, el buda 
Sakyamuni renunció a sus lujos para volverse inmortal y por ende el 
deber de los aristócratas, samuráis, líderes religiosos, maestros y padres de 
familia debía consistir en bajarse de la cima a los niveles más comunes, 
con el fin de que las mayorías puedan comprender el valor de shinyō 
entre otras tantas virtudes; sobra decir que tal precepto también era apli
cable a los propietarios de empresas.

Modernidad y espíritu japonés

La vida bajo el régimen Tokugawa en los siglos xviii y xix era bulliciosa 
y en muchos sentidos esplendorosa. Cada grupo tenía definido su campo 

19 Ibid., 418-434.
20 Ibid., 32-39.
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de acción, aunque hubo campesinos que lograron escalar al nivel de los 
samuráis (caso de Toyotomi Hideyoshi) y samuráis que se volvieron 
comerciantes como Yatarō Iwasaki, fundador de la empresa Mitsubishi 
en 1870. Conrad Totman en su historia corta sobre el periodo anterior a 
Perry, dice que existía tráfico de linajes: personas que decía tener antece­
dentes aristocráticos desde la era Heian o que afirmaba guardar parentes­
co con las antiguas familias Minamoto, Taira, Fujiwara y Hōjō, eso les 
otorgaba estatus,21 aunque mentir acerca del linaje podía ser motivo de 
ejecución o marginación en los guetos destinados a los burakumin, los 
seres más despreciados de la sociedad.

Hubo efervescencia cultural en casi todos los órdenes: Saikaku Ihara 
procedía de una familia de comerciantes de Ōsaka, pero se dedicó a la 
producción de novelas eróticas desde los 40 años. El poeta Bashō era hijo 
de un ninja —rama de guerreros misteriosos que han alcanzado gran 
popularidad en las filmaciones japonesas— y se hizo famoso por sus 
poemas simples (haiku) que retratan instantes fugaces del orden natural; 
Bashō decidió abandonarlo todo para vagabundear por la geografía de 
Japón, elaborando haikus que se recopilaron en Sendas de Oku.22 Florecie­
ron así mismo los talleres de cerámica y los grabados Ukiyo-e de xilógra­
fos como Utamaro, Hokusai, Hiroshigue y Yoshitoshi.

Kaibara y Nishikawa

Ekken Kaibara era reputado como el filósofo de la naturalidad. Acor­
de con su prédica, hablaba, escribía y actuaba con naturalidad: “Cuando 
nuestra forma de hablar es serena y sugestiva, sincera y moderada”, es­
cribió en La crónica de las grandes dudas, “las personas pueden conmo
verse”.23 La gente más natural, más humana y feliz, la menos pretenciosa 
y artificial, se encuentra en el campo, lugar donde se besan los espíri
tus divinos del cielo y la tierra en nuestros días; de hecho hay una especie 

21 Totman, Japan before Perry, 141.
22 Matsuo Basho, Sendas de Oku, tr. por Octavio Paz y Eikichi Hayashiya (Ciudad de 

México: fce, 2005).
23 Heisig et al., La filosofía japonesa en sus textos, 388.

Se prohíbe su reproducción total o parcial por cualquier medio, incluido electrónico, sin permiso previo y por escrito de 
los editores.



86

VÍCTOR KERBER PALMA

Estudios 156, pp. 71-96, vol. xxiv, primavera 2026.

de renacimiento de la filosofía vernácula de Kaibara, sobre todo entre 
quienes veneran a la magna Naturaleza (Daishizen). Nacer humano 
de por sí conlleva una felicidad irrepetible, sostenía él, pero nacer y 
vivir cerca de la naturaleza vital ki debería de ser motivo de una feli­
cidad inconmensurable.

La contraparte de Kaibara sería Jōken Nishikawa, un astrónomo de 
Nagasaki interesado en comprender las cualidades de la riqueza; la ri
queza es el conjunto de lo que se produce y que el cosmos provee a través 
de los agricultores, como tal, es un bien público no privado. Los mer­
caderes debían saber que la riqueza que acumularan no era de su pro­
piedad, puesto que ellos eran únicamente los administradores de lo que 
nos provee la naturaleza y transforma el intelecto humano;24 esto lo decía 
Nishikawa cuando en otra parte del mundo, en la Inglaterra del siglo xviii, 
John Locke elaboraba una tesis muy opuesta acerca del derecho de cada 
individuo a la propiedad privada.

Shinyō para Jōken Nishikawa constituía el principio que hacía que 
el aparato generador de la riqueza funcionara de manera correcta entre la 
gente;25 su noción de que la riqueza es un bien público y no privado, y de 
que shinyō debería de prevalecer al interior de las organizaciones empre­
sariales, trascendió al Japón de la posguerra y en buena medida ha segui­
do siendo parte consustancial de la productividad japonesa. 

La paz Tokugawa dominada por un ambiente de naturalidad y confia
bilidad, se vio de pronto interrumpida cuando el comodoro Perry arribó 
a la bahía de Tōkyo el 8 de julio de 1853. Gracias a los informantes 
holandeses —únicos occidentales con los cuales el shogunato Tokugawa 
mantenía algunos contactos— se tenía referencias acerca de los esta­
dounidenses y sus deseos de participar en el rapto imperialista de China; 
Perry detonó un intenso debate entre quienes creían que había llegado 
la hora de abrir al país y ceder ante las demandas del comodoro, y quie­
nes estaban determinados a pelear para mantener tal cual el orden de 
paz y confiabilidad. Los “aperturistas” se empeñaron en derrocar al 
shogún y en colocar al mando del gobierno al tennō, quien vivía anclado 

24 Najita, Visions of virtue in Tokugawa Japan, 48-59.
25 Ibid., 52.
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en la cortesanía de Kyōto. Los defensores del status quo se alinearon 
con el shogún, quien paradójicamente favorecía la apertura limitada de 
Japón a fin de evitar una guerra con Estados Unidos. 

La interrupción Meiji

Estados Unidos abrió su primer consulado en Japón como una conce­
sión extraordinaria del shogún, tal vez creyó él que de esa manera 
lograría apaciguar a los aperturistas y contener a los estadounidenses; 
creyó que la norteamericana sería una misión extranjera acotada, como 
la de los holandeses en la isla de Dejima, y que no tendría mayores con­
secuencias para el Estado. Pero se equivocó. El cónsul Harris dejó tes­
timonio acerca de cómo negoció el primer tratado entre Estados Unidos 
y Japón; en él explica cómo los negociadores japoneses querían sellar 
los acuerdos únicamente de palabra e invocaban el principio de con­
fianza mutua enunciado por el confucianismo, eso a Harris por supues
to que le parecía ingenuo.26

Después de firmarse el tratado nipo-estadounidense en 1858 —con 
demasiadas ventajas para los estadounidenses— los europeos así mismo 
exigieron establecer relaciones con Japón, cada uno llevando consigo su 
propio paquete de demandas. Cuando en el bakufu se percataron de 
que en los tratados firmados se concedían derechos de extraterritoriali­
dad que afectaban la soberanía, ya era demasiado tarde para rectificar, 
entonces los daimyos de Satsuma y Chōshu encabezaron una rebelión 
contra el shogún Tokugawa hasta que lograron su capitulación.

En 1868 comenzó la Era Meiji. El emperador fue sustraído de su 
idílico palacio en Kyōto y llevado a Tōkyo a encabezar un proceso 
de modernización a la manera occidental; el joven tennō de 16 años de
cretó que los nuevos modelos a seguir serían Alemania, Francia, Gran 
Bretaña y Estados Unidos, y ya no China o Corea, lo cual prácticamen­
te hizo que quedaran obsoletas las obras de Andō, Yamaga, Ogyū y 
Kaibara entre otros.

26 Véase nota 2.
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Para contar con un ejército como el prusiano y una clase empresarial 
como la británica, era necesario trastocar toda la estructura social. Los 
samuráis fueron abolidos y convertidos en oficiales del nuevo ejército, 
y al grito de ¡tecnología occidental, espíritu japonés! los mercaderes 
se convirtieron en impulsores de las industrias modernas y del comercio 
exterior de Japón. Los campesinos, liberados ya del control feudal, 
pasaron a engrosar las filas del ejército y de la incipiente clase obrera; 
ya no serían más los prohombres de Kaibara y Andō, puesto que bajo 
la doctrina positivista que importó Yukichi Fukuzawa de Europa la 
clase campesina pasó a ser vista como una clase no apta para el progre­
so moderno.

El Estado Meiji tardó dos décadas en lograr la revisión de los tratados 
desiguales con las potencias de la época, mientras tanto, los japoneses 
copiaban todo aquello que presumiblemente hacía poderosos a los occi­
dentales, incluso a costa de colonizar China a sangre y fuego. Los europeos 
veían a los súbditos del imperio Qing más como entes que consumían 
opio que como seres con derechos humanos; las guerras del opio de 1839 
y 1856 estallaron cuando los británicos y franceses se rehusaron a aban­
donar el lucrativo negocio del narcotráfico que embrutecía a los chinos, 
y así también a los inmigrantes chinos se les excluyó en 1882 de Estados 
Unidos al ser considerados incompatibles con los valores occidentales e 
indeseables para el melting pot. También Japón se sumó a esa visión, algo 
que difícilmente se puede olvidar en China.

Los súbditos de Meiji se sumaron a la humillación de China median­
te dos guerras modernas, eran ingenuos al suponer que a partir de esas 
acciones las potencias de Occidente les guardarían respeto y los verían 
como iguales, puesto que después fueron ellos los objetivos del desprecio 
occidental. La guerra del Pacífico que comenzó con el ataque a Pearl 
Harbor el 6 de diciembre de 1941 fue un efecto del súbito despertar tras 
la exclusión y discriminación a que los japoneses se vieron sometidos en 
la Unión americana; la susodicha guerra terminó cuando se arrojaron las 
bombas atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki, pero solo hasta que John 
Hersey publicó un reportaje sobre Hiroshima los públicos occidentales 
se conmovieron ante el dolor infringido.27 

27 John Hersey, Hiroshima (Nueva York: Bantam, 1978).
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Shinyō en la posguerra

El Japón de la posguerra, si bien es admirado por su éxito económico-
empresarial, también es visto como un país vasallo de Washington.28 
Estados Unidos contribuyó a la reconstrucción del país porque nece­
sitaba una plataforma para contener a la China socialista de Mao y a 
Corea del Norte; impusieron la constitución de 1946 bajo una moda­
lidad colonial a la que eufemísticamente se da en llamar “periodo de 
Ocupación” (1945-1952), y forzaron al Estado japonés a firmar una 
alianza que provocó airadas protestas entre los estudiantes de la déca­
da de 1960. En el Artículo 9º de la constitución japonesa quedó explícita 
la renuncia al derecho de contar con un ejército regular, y ahora mismo 
un amplio sector de la sociedad considera que ese artículo recoge el 
imperativo categórico heredado por Shōtoku al ser ese artículo el mayor 
garante de que la paz y la armonía continúan siendo la vocación del 
pueblo japonés.29

El profesor Hajime Nakamura, experto en budismo de la Univer­
sidad de Tōkyo, sostenía que existía una especie de conexión dhármica 
entre el esplendor cultural del periodo Heian y el boom artístico, literario, 
cinematográfico y cultural del Japón de la posguerra.30 A Nakamura le 
tocó vivir la internacionalización de Tanizaki, Mishima y Kawabata en 
las letras, Kurosawa y Miyazaki en el cine, y Kenzō Tangue y Tadao Andō 
en arquitectura; vivió asimismo la transnacionalización de las empresas 
japonesas y el apogeo de la economía de la burbuja, por lo que semejan­
te despertar solo podía deberse a la prevalencia del espíritu de Shōtoku 
entre las décadas de 1960 y 1980.

Las empresas japonesas de la posguerra adaptaron con acierto las 
nociones de Jōken Nishikawa acerca de la riqueza como bien público 
y de shinyō como principio organizacional, y las fusionaron con las teo­
rías de William Deming sobre calidad total, justo a tiempo y cero errores. 

28 John Dower, Japan in war and peace. Essays (Nueva York: New Press, 1996), 301-336.
29 Akihiro Ogawa, “Peace, a contested identity: Japan’s constitutional revision and grassroots 

peace movements”, Peace and Change. A Journal of Peace Research 36, núm. 3 (2011): 373-399.
30 Hajime Nakamura, “Basic features of the legal, political, and economic thought of Japan”, 

en The Japanese mind. Essentials of Japanese philosophy and culture, ed. por Charles A. Moore 
(Honolulu: University of Hawaii Press, 1992), 143-163.
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El resultado marcó un hito para las industrias. El llamado “Sistema de 
producción Toyota” se convirtió en modelo mundial al proponer que, para 
trabajar en equipo, se requería de un régimen de confiabilidad que se 
reproducía al interior de cada unidad de producción y en las negociacio­
nes inter-empresa en el marco de los keiretsu. Los keiretsu constituyen el 
mejor ejemplo de shinyō en acción, operan con exactitud porque se con­
fía en que los proveedores harán correctamente su trabajo, el resultado es 
un sistema armonioso que evoca al wa de los japoneses ancestrales.

Fue tan elevada la competitividad de los japoneses en la década de 
1980, que aparecieron sus detractores en Estados Unidos, los llamados 
Japan bashers, es decir, académicos y comunicadores que aconsejaban 
no confiar en el país del sol naciente. Chalmers Johnson aseguraba que 
el éxito japonés se debía más a que el Ministerio de Comercio e Indus­
tria manipulaba a la nación entera hasta convertirla en una máquina 
deshumanizada.31 El periodista James Follows llamaba a contener a 
Japón antes de que devorase a la economía estadounidense como si 
fuera un Gargantúa industrial;32 Pat Choate publicó que existía un plan 
maliciosamente diseñado en Tōkyo, cuyo propósito era apoderarse 
de la economía estadounidense para así cobrar venganza tras la derrota 
en la Segunda Guerra Mundial.33

Pese a las súplicas de Japón de confiar en su lealtad y de que no se 
tenía otra intención que la de cooperar con Washington y sus aliados, el 
golpeteo solo cesó cuando reventó la burbuja y la economía japonesa 
ingresó a una etapa de recesión de la cual aún no se recupera. Ahora es 
China la que levanta suspicacias y recelos, no obstante que a principios 
de este siglo el propio presidente de Estados Unidos, Bill Clinton, elogia­
ba su entrada a la Organización Mundial del Comercio (omc) y lanzaba 
llamados a no excluirlo de la comunidad internacional:

Todo lo que puedo decirles es que todo lo que he aprendido sobre China 
como presidente, y antes todo lo que he aprendido sobre la naturaleza 
31 Chalmers Johnson, miti and the Japanese miracle: The growth of industrial policy, 

1925-1975 (Stanford CA: Stanford University Press, 1982).
32 James Follows, “Containing Japan”, The Atlantic (mayo de 1989). 
33 Pat Choate, Agents of influence. How Japan’s lobbyists in the United States manipulate 

America’s political and economic system (Nueva York: Alfred A. Knopf, 1990).
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humana en más de medio siglo de vida, ahora me convence de que tene­
mos muchas más posibilidades de ejercer una influencia positiva en las 
acciones de China si le damos la bienvenida a la comunidad mundial en 
lugar de excluirla.34

Al “China bashing” se ha sumado el gobierno de Tōkyo, que pugna 
por suprimir el artículo 9º de su constitución con la clara pretensión de 
rearmar al país para defenderse de la supuesta amenaza china. Habría que 
preguntarse, empero, si el rearme de Japón no equivale a despertar 
de nuevo al tigre adormecido y si acaso es esa la única alternativa para 
la nación japonesa.

Resumiendo: a criterio de este trabajo, la verdadera desviación del 
curso histórico de Japón comenzó con Perry y culminó con MacArthur; 
Perry forzó al país a abandonar la vida placentera de wa y shinyō para 
incursionar en una aventura de imitación de Occidente, y eso lo condujo 
hacia la guerra y la derrota. La constitución impuesta por MacArthur 
a fin de cuentas no solo aplacó los ímpetus bélicos, sino que reorientó 
al país hacia la construcción de un modelo armonioso, confiable y prós
pero, en sintonía con el legado de Shōtoku; ese modelo reventó con la 
burbuja económica en 1991. ¿Qué sigue a partir de ahí?

El movimiento daishizen

La realidad parecería desoladora, con una población que envejece a pasos 
agigantados y una escasez alarmante de mano de obra en medio de un 
país que sigue siendo una de las economías más poderosas de la tierra, 
pero que vive en recesión prolongada. Hay jóvenes que escapan de esa 
realidad y prefieren refugiarse en la seguridad de sus recámaras, donde 
se conectan con diversos dispositivos electrónicos que los sumergen en 
realidades alternas, las realidades de los videojuegos. Los llamados 
hikikomori se han multiplicado de tal forma, que el fenómeno se con­
sidera ya como un problema nacional; la pandemia del Covid19 solo 

34 Texto del discurso de Bill Clinton sobre China en The New York Times (9 de marzo 
de 2000), https://archive.nytimes.com/www.nytimes.com/library/world/asia/030900clinton-
china-text.html
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agravó el problema, puesto que si entre 2015 y 2019 se calculaba que 
habría alrededor de un millón de hikikomoris en todo el país, las estima­
ciones postpandemia se elevaron a dos millones y para 2030 podrían 
llegar a 10 millones.35

Las tendencias indican que tarde o temprano se arribará a un punto 
de improductividad que conducirá hacia un problema estructural, el cono­
cido como “Problema 80/50” con un alto número de octogenarios y un 
alto número de cincuentones todos dependientes del Estado o de la cari­
dad pública. El peso del problema 80/50 de hecho ya se siente, y por lo 
mismo los gobiernos se han visto obligados a incrementar sus gastos 
sociales a costa de un mayor endeudamiento; bajo estándares latinoame­
ricanos la deuda pública sería impagable, del orden de 260% del pib.

De pronto emerge China como un presunto enemigo de Japón y la 
solución que han ofrecido los últimos gobernantes emanados del pld 
–desde Abe hasta Kishida– ha consistido en incrementar el presupuesto 
de defensa, reforzar la alianza con Estados Unidos, relocalizar las empre­
sas establecidas en China como parte del nearshoring y pugnar por la 
supresión del artículo 9º de la constitución. Por motivos variados, nin­
guno ha podido completar la tarea de despertar al tigre japonés: Shinzō 
Abe fue asesinado, Yoshihide Suga renunció tras ser víctima del escarnio 
público y la impopularidad de Fumio Kishida lo hizo desistir de seguir 
al frente del gobierno japonés.

Un Tokugawa moderno

En el movimiento de resistencia contra el rearme se cree que puede haber 
otras vías para solucionar los problemas nacionales; el movimiento admi
te que ya es inconcebible una vuelta al aislamiento con una población 
étnicamente homogénea, la hibridación demográfica es un efecto inevi­
table de la internacionalización de Japón. Se considera no obstante que 
es necesario recuperar las formas de percibir la vida anterior a la carrera 
desenfrenada por occidentalizarse, industrializarse y norteamericanizarse; 

35 “When Hikikomori age: Japan’s ‘8050 problem’”, New Thinking (22 de octubre de 2022), 
https://www.newthinking.com/culture/when-hikikomori-age-japans-8050-problem
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el movimiento está recuperando a los neoconfucianos de la era Tokugawa 
y retomando la vigencia de wa y shinyō. Como diría Berman, se busca 
establecer un “Tokugawa moderno” que rehúse cambiar la constitución 
y caer en la falacia de que el diálogo con China es imposible.36

El movimiento Daishizen se aboca a la apreciación de la magna na­
turaleza a través de las artes y la contemplación silenciosa; recomienda 
vivir con naturalidad como sugería Ekken Kaibara, valorar la sabiduría 
de los hombres y mujeres del campo como proponía Andō y entender que 
la riqueza es un bien público, no un bien privado, a la manera de Jōken 
Nishikawa. La recuperación de un ambiente de confiabilidad es así mis­
mo parte de este movimiento, puesto que se piensa que sin confianza no 
hay gobernanza ni entendimiento ni prosperidad; no se trata de volver al 
pasado de cerrazón, sino de voltear al pasado para sacar lecciones que 
lleven a la prosperidad conjunta de la nación. Dice Fukuyama: “El bien­
estar de una nación, al igual que su habilidad para competir, está condicio­
nada por una característica cultural única y penetrante: el nivel de confian
za inherente en la sociedad”.37

El movimiento Daishizen está a favor de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible y a favor de una diplomacia que eleve shinyō (con­
cepto netamente asiático) al nivel de principio universal. Shinyō es esen­
cial para las democracias, ya que los electores votan por quienes captan 
su confianza, y de igual modo es esencial para la diplomacia multilateral 
puesto que las organizaciones internacionales operan gracias a la confian­
za que se deposita en su profesionalismo, el mejor ejemplo fue la Organiza­
ción Mundial de la Salud (oms) durante la pandemia del Covid19. “El 
animal humano necesitó de la confianza para llegar a ser lo que ahora es”, 
escribe el filósofo David P. Vico,38 a lo que podría agregarse: será vital 
para su sobrevivencia futura.

El movimiento Daishizen se opone a cualquier alteración constitu­
cional que ponga en peligro la soberanía de Japón,39 y se opone al 

36 Véase nota 6.
37 Fukuyama, Trust, 7.
38 David P. Vico, Filosofía para desconfiados (Ciudad de México: Planeta, 2019), 19.
39 Michael T. Seigel, Some considerations regarding article 9 of the Japanese constitution 

(Nagoya: University of Nanzan, 2005), https://rci.nanzan-u.ac.jp/ISE/ja/publication/book/arti­
cle9-seigel-e.pdf 
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desarrollo nuclear sobre todo a raíz del derrame nuclear de la planta de 
Fukushima en marzo de 2011. Se refrendan los principios pacifistas 
enunciados en la década de 1970 por Takeo Miki, único mandatario de 
la posguerra que trabajó a favor de Daishizen, a saber, no fabricar armas 
nucleares, no transferir material nuclear a terceros países y no permitir 
el paso de submarinos o buques que transporten armas nucleares por 
territorio marítimo japonés.

El movimiento está a favor de convertir al país en interlocutor ideal 
entre China y Estados Unidos, en aprovechamiento de su posición 
de primus inter pares; solo que para que Japón pueda abogar a favor de 
un régimen de confiabilidad, tendría ante todo que reconocer oficial y 
públicamente el oprobio cometido contra las poblaciones de China 
y Corea antes y durante la Segunda Guerra Mundial, tal como hiciera el 
Estado alemán con la población judía;40 al respecto, el filósofo Hajime 
Tanabe consideró que para sosegar los resentimientos era muy impor­
tante que Japón adoptara una actitud metanoética tipo zangue 懺悔, 
equivalente a “arrepentimiento” o mea culpa.

El movimiento Daishizen asume que ser cautos con las tendencias 
expansivas de China no significa dejar de escuchar los motivos chinos, 
sin embargo, ¿cuáles son los motivos chinos?

Entrar en China

¿Por qué se desconfía de China? ¿Es confiable el presidente Xi Jinping 
cuando afirma que “China mantendrá invariablemente la paz y la estabi­
lidad en la región (asiática) y el mundo”?41 ¿O cuando dice que la vocación 
de China es hacia la coexistencia pacífica y a “nunca pretender la hege­
monía ni practicar la expansión”?42 El sinólogo francés François Jullien 
recomienda que para comprender las pretensiones chinas hay que entrar 

40 Dermott J. Walsh, “Repentance as a post-philosophical stance: Tanabe Hajime and the road 
to reconciliation”, en Reconciling with the past: Sources and obstacles in a global perspective, 
ed. por C. K. Martin Chung y Anikka Frieberg (Londres: Routledge, 2017), 83-93.

41 Xi Jinping, La gobernación y administración de China (Beijing: Ediciones en Lenguas 
Extranjeras, 2014), 318.

42 Ibid., 308.
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en su pensamiento y penetrar en el espíritu chino; recomienda invertir 
tiempo, paciencia, oficio y memoria “para iniciarse en la lengua clásica 
de China y aventurarse en el bosque inmenso de sus textos y de sus 
comentarios”.43

Los japoneses aventajan a cualquier otra nación de Occidente en esta 
noción de entrar en el pensamiento y espíritu chino puesto que no solo 
accedieron al pensamiento chino desde los tiempos de Shōtoku (catorce 
siglos atrás), sino que pueden comunicarse con los chinos en términos 
que les son comunes; no puede haber mejores puentes de entendimiento 
entre China y Occidente que los japoneses.

El profesor Yinhua Lu de la Universidad Normal del Este de Asia, 
en su análisis sobre la confianza y desconfianza en el confucianismo, 
asienta algo que ya los misioneros jesuitas del siglo xvii habían detec­
tado: profesar la confianza en China es casi una mística, un acto de fe, 
de creer o no creer.44 En general, tanto los chinos como los japoneses 
creen en la palabra empeñada al igual que la escolástica estadouniden­
se cree en la palabra de Dios revelada en la Biblia (In God we trust rezan 
los billetes de un dólar). Los japoneses que están a favor del Daishizen 
entienden que su papel puede ser crucial como intérpretes entre dos 
cosmovisiones, y que shinyō, como régimen de confianza es factible 
solo si se establecen términos de credibilidad entre las partes; Bill Clinton 
lo tenía claro en su discurso del año 2000 en la Universidad de Georgetown 
cuando decía:

Por supuesto, ser miembro de la omc no creará una sociedad libre en 
China de la noche a la mañana ni garantizará que China se regirá por las 
reglas globales; pero con el tiempo, creo que llevará a China más rápido y 
más lejos en la dirección correcta, y ciertamente lo hará más que el recha­
zo. […] Así que con este acuerdo China ha optado por la reforma a pesar 
de los riesgos. Ha optado por superar un gran muro de sospecha e insegu­
ridad y comprometerse con el resto del mundo.45

43 François Jullien, Entrar en un pensamiento o las posibilidades del espíritu, tr. por Silvio 
Mattoni (Buenos Aires: Elhilodariadna, 2012), 15.

44 Lu Yinhua, “Trust, truthfulness and distrust: An exposition with Confucian insight”, 
The Journal of Value Inquiry 56, núm. 3 (2022): 355-377, https://www.researchgate.net/
publication/346536279_Trust_Truthfulness_and_Distrust_An_Exposition_with_Confucian_
Insight 

45 Véase nota 32.
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La condición de país bisagra le otorgaría a Japón una categoría es­
pecial que no ha sabido explotar desde una perspectiva de diplomacia 
pública; los japoneses son asiáticos, confucianos y budistas, aprendieron 
los fonogramas chinos para comunicarse y aprendieron de los estado­
unidenses a hacer negocios en el mundo de los trusts y la producción 
fordista. Samuel Huntington, quien predijo que la filiación primaria sería 
cultural no ideológica en el futuro choque de civilizaciones, de hecho 
no supo si clasificar a los japoneses como inmersos en la civilización 
confuciana, o bien, como “occidentales” en Asia; finalmente los clasi­
ficó como únicos para sí mismos: “Japón ha establecido una posición 
única para sí mismo como miembro asociado de Occidente: es occidental 
en algunos aspectos, pero claramente no pertenece a Occidente en impor­
tantes dimensiones”.46

Por eso se insiste en que Japón se encuentra en una posición insu­
perable para servir de puente entre dos realidades que bajo los escenarios 
propios del realismo político de Mearsheimer, seguramente acabarían 
en la confrontación armada. Sin embargo, una generación entera de ja­
poneses que han nacido y crecido durante los años de recesión se está 
volcando ahora hacia el rescate del pasado mítico y esplendoroso de 
la época Tokugawa mediante el movimiento Daishizen y busca la con­
formación de un régimen basado en wa y shinyō, eso puede ser espe­
ranzador.

De manera que si en Japón se impone la voluntad de cumplir con 
el significado de la era Reiwa, la de la “hermosa armonía”, y si deveras 
los japoneses tienen vocación hacia la construcción de un régimen basa­
do en shinyō, deberán mantener inalterado el espíritu de la constitución 
política a fin de que funja como muro de contención contra cualquier 
sospecha de rearme. Eso sembraría confianza, pues como dice el profesor 
Qin Yaqing, “las relaciones basadas en la confianza sientan las bases de 
la buena gobernanza, y la gobernanza, a su vez, pretende armonizar las 
relaciones aumentando la confianza entre las personas para que la buena 
gobernanza sea duradera y sostenible”.47

46 Samuel Huntington, ¿Choque de civilizaciones? (Madrid: Tecnos, 2022), 61.
47 Yaquing Qin, “Why is there no Chinese international relations theory?”, en Acharya y 

Buzan, Non-Western international relations theory, 26-50.
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novela, no hay apología, no hay de­
nuestos, es narrativa, explicativa y 
analítica. Maneja con precisión una 
serie de ideas políticas, económicas, 
sociales, culturales, psicológicas, entre 
otras.

Así y todo, el autor logra mante­
ner una amenidad constante en las 
casi 900 páginas de esta gran obra. La 
suya es también una biografía “inter­
na”, porque escribir sobre Alamán 
es tratar con un personaje excepcional 
y, al mismo tiempo, seguir la atormen­
tada historia de México durante la vida 
del biografiado. Debe de reconocerse 
la labor ímproba de su traductor Mario 
A. Zamudio Vega, ya que, si bien sos­
tengo los méritos estilísticos del autor 
de esta biografía, también es cierto que 
utiliza un inglés bastante sofisticado, 

Eric van Young (1946-2024) escribió 
en sus últimos años una biografía que 
considero firmemente como “total” 
sobre el político e historiador mexica­
no Lucas Alamán.1 Explicaré mi cali­
ficativo. La escritura de las biografías 
históricas actualmente ha vuelto a estar 
al día y existe una variada taxonomía 
para referirse a ellas: desde quienes 
las cultivan como un género literario 
e incluso novelesco, en las que el autor 
empieza su relato con el fallecimiento 
de su biografiado. Van Young, en cam
bio, se ciñó a una investigación his­
tórica estrictamente científica. No hay 

* Departamento Académico de Estudios Gene­
rales, itam.

1 Eric van Young, Una vida juntos. Lucas 
Alamán y México, 1792-1853, trad. por Mario A. 
Zamudio Vega (Ciudad de México: fce/colmex, 
2025), 861 pp. 
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sobre todo cuando maneja concep­
tos contemporáneos de la sociología 
histórica, psicología y diversas cien­
cias sociales en general.

Confección del libro. Comienzo 
con la enumeración de las fuentes pri­
marias, estas son variadas y exhaus­
tivas: siete secciones de documentos 
(“papers”) de distintos políticos mexi­
canos del siglo xix que se encuentran 
en la Colección Latinoamericana 
“Nettie Lee Benson” de la Universidad 
de Texas en Austin; el Centro de Es
tudios de Historia de México Carso, 
donde está depositado parte del archi­
vo de Alamán. Seis ramos del Archivo 
General de la Nación de México; dos 
fondos del Archivo Histórico de la Ciu­
dad de México (cuando lo consultó 
Van Young era del Distrito Federal); 
el Archivo Histórico del Estado de 
Guanajuato, así como el Municipal 
de la Ciudad de Guanajuato; el Archi
vo Histórico Genaro Estrada de la Se­
cretaría de Relaciones Exteriores; y el 
Archivo General de Indias, en Sevilla, 
España.

A dichas fuentes habría que aña­
dir que consultó documentación pu­
blicada, entre la que destaca la compi­
lación realizada por Rafael Aguayo 
Spencer: Documentos diversos (Iné
ditos y muy raros), de las Obras Com
pletas de Alamán.2 Así y todo, el autor 

2 Rafael Aguayo Spencer, Obras de D. Lucas 
Alamán, Documentos diversos (Inéditos y muy raros) 
(Ciudad de México: Jus, 1947), 3 tomos, 1789 pp. 

lamenta que le fue imposible consul­
tar la colección que resguarda el archi­
vo particular de José C. Valadés. Van 
Young afirma: “En general, estoy sa
tisfecho de que se pueda confiar en el 
trabajo de Valadés y me he sentido 
cómodo apoyándome en él en lo con­
cerniente a ciertos aspectos de la vida 
de Alamán que no están documenta­
dos en otras fuentes” (p. 21). Por esta 
razón, el libro de este último autor, 
Alamán: estadista e historiador, es 
citado 42 veces en notas al pie de pá­
gina.3 A todo lo anterior habrá que 
sumar los diversos libros, artículos, 
capítulos de libros, fuentes de Inter­
net, ponencias, etc., que el autor llama 
“Obras publicadas”, las cuales suman 
37 páginas (808-844).

Historia de familia y educación. 
El historiador estadounidense se aden­
tra en la historia de la familia de los 
Alamán Escalada. Su padre fue el 
vasco navarro Juan Vicente Alamán 
Ochogarría (1735-1808); su madre, 
María Ignacia Escalada y la Flor 
(1751-1825), criolla guanajuatense, 
era bisnieta de Francisco Matías de 
Busto Jerez, Moya y Monroy (1684-
1747), quien obtuvo de Felipe V el 
marquesado de San Clemente. María 
Ignacia estuvo casada en primeras 
nupcias con el vasco Gabriel Areche­

3 José C. Valadés, Alamán: estadista e histo-
riador (Ciudad de México: Antigua Librería Robre­
do, José Porrúa e Hijos, 1938). El autor consultó 
la reimpresión de este libro publicado por la unam 
en 1977.  
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derreta Insunsorbe (1735-1779). De 
este matrimonio nació un medio her­
mano de Alamán: Juan Bautista Are­
chederreta y Escalada, doctor en 
Derecho Canónico y sacerdote que 
ocupó importantes cargos eclesiásti­
cos en la transición de la Nueva Es­
paña al México independiente, llegan­
do a ser canónigo del cabildo de la 
Catedral Metropolitana de la Ciudad 
de México. María Ignacia, viuda, casó 
con el padre de Alamán. Tuvieron una 
hija —María de la Luz— diez años 
mayor que él y que, siguiendo el pa­
drón familiar, fue esposa de Manuel 
Iturbe e Iraeta, otro inmigrante vasco 
llegado a la Nueva España y goberna­
dor de Nuevo Santander, hoy estado de 
Tamaulipas.

Don Lucas, por su parte, se com­
prometió en matrimonio con María 
Narcisa Castrillo Portu (1804-1858) 
desde 1820. Contrajo matrimonio con 
ella en 1823, al regresar de su segun­
do viaje por Europa. Narcisa, como 
era conocida en la intimidad familiar, 
también provenía de una familia de 
ricos criollos del Bajío. Su padre, Juan 
José García de Castrillo, español de 
Palencia, murió en Tacubaya en 1829. 
El abuelo materno de Narcisa, Manuel 
Fernández Portu, natural de Guipúz­
coa, falleció en la masacre de la alhón­
diga de Granaditas el 28 de septiembre 
de 1810, junto con su hermano Luis y 
“un tal Juan José Castrillo, posiblemen
te un pariente” (p. 90).

Si bien, como en el caso de los 
Alamán, la fortuna de doña Narcisa 
mermó, entre otras causas, por la de­
vastación de los bienes de su padre 
durante la guerra de Independencia, 
al momento de casarse aportó una dote 
que, sin precisarse la suma, al parecer 
era considerable.4 Fue un modelo de 
esposa y madre, según los cánones 
de la época. Además, apoyó a don 
Lucas en los momentos más difíciles 
de su vida, especialmente durante su 
autoexilio, del que me ocuparé más 
adelante. Tuvieron once hijos, de los 
que, a la muerte de Alamán, sobrevi­
vían seis: Catalina, que profesó como 
religiosa; Gil, sacerdote; Juan Ignacio, 

4 Fanny Calderón de la Barca conoció a doña 
Narcisa, cuando ambas tenían 35 años. La última 
ya había tenido varios hijos en su matrimonio. La 
describe “como una de las mujeres más mojigatas 
de México”. Van Young dice “sin explicar porque 
había llegado a esta conclusión” (p. 99). El asunto 
tiene más relevancia de lo que parecería una sim­
ple anécdota. Ambas damas tuvieron un encuentro 
cuando se celebraba el matrimonio de María Vi­
centa Irolo Doblado con el conde de Peñasco (José 
Mariano Sánchez Mora). María Vicenta era madre 
soltera de dos hijos; esta información se la propor­
cionó a Fanny Victoria de Saint-Maxent, la viuda 
de José Antonio Riaño, el intendente de Guana­
juato. El hecho que una dama tan religiosa como 
doña Narcisa se mostrara muy complacida con el 
enlace de María Vicenta escandalizó la mentalidad 
puritana y calvinista de Fanny. Se trataba, después 
de todo, de una católica mexicana dispuesta a 
perdonar ligerezas humanas. “Such the life in the 
tropics...”. El episodio aparece en Life in Mexcio. 
The letters of Fanny Calderón de la Barca with 
new material from the autor’s private journals, ed. 
por Howard T. Fisher y Marion Hall Fisher (Gar­
den City, NY: Doubleday & Company, 1966), 
290-291 y nota 732.
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abogado; Carlos, joven funcionario del 
Ministerio de Relaciones Exterio­
res, quien falleció prematuramente 
en 1854; Pascual; y Sebastián, el más 
longevo, que murió en 1905. Sus 
descendientes perduran en el Méxi­
co actual.

En la ciudad de Guanajuato dio 
inicio la educación del futuro estadis­
ta que fue ecléctica; desde el paso por 
una escuela “amiga”, que hoy sería 
lo que conocemos como un jardín de 
niños donde se enseñaba buenos mo­
dales y algunas habilidades manua­
les. La educación elemental la recibió 
en el Colegio Belén, dirigido por el 
cura José de San Gerónimo. Ya en la 
adolescencia, su educación pasó a 
tutores particulares. Estudió principal­
mente lenguas clásicas (latín y griego) 
y matemáticas. Su padre lo inició en 
los fundamentos como ingeniero de 
minas. Bajo la tutela de Francisco 
Cornelio Diosdado profundizó en el 
estudio de los clásicos latinos. Fue 
un excelente alumno. Después de un 
brillante examen con otros de sus com­
pañeros, en que obtuvo la calificación 
de “óptimo entre todos los exami
nados” (p. 51), pasó a estudiar en el 
excolegio jesuita de la Purísima Con­
cepción, dirigido por el profesor e 
ingeniero de minas Rafael Dávalos. 
A la toma de Guanajuato por los insur­
gentes, Alamán y su madre se trasla­
daron a la Ciudad de México a finales 
de diciembre de 1810, donde perma­

necería hasta 1814. Hacia 1812 inicio 
sus estudios en el Colegio de Minería, 
llamado entonces Real Seminario de 
Minería. Fue alumno externo; llevó 
cursos sueltos de mineralogía, inge­
niería de minas y ciencias en general. 
Entre sus profesores destacó Andrés 
Manuel del Río (1764-1849) natura­
lista, químico y minerólogo con quien 
profundizó en el estudio de la mine­
ralogía. Sus estudios fueron muy di­
versos: “asistió a clases de matemá­
ticas, física, incluida la mecánica de 
sólidos y fluidos y la naturaleza de la 
materia, o a cursos auxiliares de di­
bujo, francés, religión y política, etc.” 
(p. 52). 

De 1814 a 1823, con excepción 
del año 1820, en que regresó a Méxi­
co de forma temporal, Alamán viajó, 
estudió y trabajó por Europa: España, 
Francia, los Estados alemanes, los de 
la península italiana y Gran Bretaña. 
Retornó de manera definitiva a nues­
tro país en 1823. Nunca más volvió 
al extranjero. En el París de 1814, 
después de la primera abdicación de 
Napoleón Bonaparte, Alamán cono­
ció y trató a Fray Servando Teresa de 
Mier, juntos se entrevistaron con el 
barón Alexander von Humboldt, con 
quien Alamán sostuvo una corres­
pondencia en los años siguientes. 
También conoció, seguramente por 
recomendación de Fray Servando, 
al famoso abate juramentado Henri 
Gregoire. Tanto a Humboldt como 
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Gregoire les causó una grata impre­
sión, pese a su juventud. Se refieren a 
él como “nuestro sabio y amable ami
go” (p. 85). Todo lo anterior hará de 
Alamán una figura cosmopolita.

Psicohistoria. El autor se pregun­
ta si Lucas Alamán estaba traumati­
zado. Esto debido a los sangrientos 
acontecimientos que vivió durante la 
toma de Guanajuato por los insurgen­
tes en septiembre de 1810; momentos 
en que corrió peligro su vida y la de 
su madre y en los que los insurgentes 
al parecer lo maltrataron. Van Young 
concluyó que no, después de consul­
tar manuales de la Asociación Ame­
ricana de Psiquiatría y autores como 
Naomi Breslau, Victoria C. Lucia, 
German F. Alvarado, Nancy Shields, 
Kathy Nadasen y Lois Pierce. Sobre 
esa base considera que, una vez es­
tando seguros tanto él como María 
Ignacia, su madre, continuó con su 
vida normal: clases de dibujo, estudios, 
lecturas.

Incluso entró en un pequeño pro­
blema con el Tribunal del Santo Oficio 
por leer libros prohibidos, aunque en 
las averiguaciones salió absuelto. Lo 
que Van Young concluyó es que el 
presenciar a los 18 años acontecimien­
tos tan violentos y escuchar ese grito 
de destrucción y muerte: “Viva la Vir
gen de Guadalupe y mueran los ga­
chupines”, que calificó en su Historia 
de Méjico como “reunión monstruo­
sa de la religión con el asesinato y el 

saqueo”, fue un recurso retórico. De lo 
que sí es plenamente consciente a 
lo largo de su vida es que él cómo 
criollo y los peninsulares que fueron 
asesinados en la Alhóndiga de Gua­
najuato pertenecían a una minoría 
dentro de México.

El político y el diplomático. El 
primer cargo de relevancia que ocu­
pó Alamán fue como diputado por 
la Intendencia de Guanajuato ante las 
Cortes de Madrid, donde arribó en abril 
de 1821. Formaba parte de los 78 dele­
gados de los diferentes virreinatos 
hispanoamericanos. Una minoría den­
tro de las Cortes españolas. Alamán 
destacó pronto con su ensayo sobre 
la mejoría de la minería en la Nueva 
España. Sostuvo una relación civili­
zada con su posterior enemigo po­
lítico, Lorenzo de Zavala. Alamán era 
en ese momento un liberal moderado. 
Como diputado participó activamen­
te al estudiar las reformas mineras para 
la Nueva España. De sus intervencio­
nes en las Cortes publicó su Ensayo 
sobre las causas de la decadencia de 
la minería en la Nueva España, tam­
bién su Dictamen sobre el importan-
te ramo de la minería; sus propues
tas fueron aprobadas por todos los 
diputados. 

Pero la cuestión más candente fue 
la independencia del antiguo virrei­
nato, una vez que se supo de la pro­
clamación del Plan de Iguala y, sobre 
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todo, de los Tratados de Córdoba fir
mados entre Agustín de Iturbide y Juan 
O’Donojú. Los liberales españoles, 
encabezados por José María Queipo 
de Llano, conde de Toreno, y José 
María Moscoso no querían escuchar 
nada de la independencia de su anti­
gua colonia. Por más que se propusie­
ron arreglos, su cerrazón fue total. Su 
último discurso tuvo lugar el 14 de 
febrero de 1822. Ante la moción par­
lamentaria de un diputado peninsular 
calificando a los Tratados de Córdo­
ba como “ilegítimos y nulos”, Alamán 
respondió que la independencia de la 
Nueva España era inevitable.

El imperio de Iturbide lo nombró 
ministro plenipotenciario de Méxi­
co en París, el 14 de agosto del mismo 
año; recibió instrucciones meticulo­
sas para lograr el reconocimiento de 
la Francia de Luis XVIII. Sin embar­
go, se enteró de dicho nombramien­
to hasta que regresó a México. Arribó 
a Veracruz el mismo día que Iturbide 
abdicó del trono: el 19 de marzo de 
1823. El 12 de abril, nada más al llegar 
a la Ciudad de México, el Supremo 
Poder Ejecutivo lo nombró ministro 
de Relaciones Interiores y Exteriores. 
Desempeñaría este cargo por un año; 
volvió al mismo ministerio de mayo 
a septiembre de 1824. Su trabajo fue 
ímprobo, ya que estaba en proceso de 
formación la primera república federal. 
Alamán no se opuso a la constitución 
de este sistema político, siempre que 

México se constituyese en una fede­
ración y no una confederación, que 
implicaba el derecho de cada estado 
a separarse del poder central. 

El desempeño de sus obligacio­
nes ministeriales fue sumamente com­
plejo, puesto que su cargo abarcaba 
multitud de asuntos relacionados con 
lo que hoy se conoce como Goberna­
ción y Relaciones Exteriores, pero en 
esos momentos todo estaba por cons­
truirse. Por otra parte, la manera me­
ticulosa en que conducía los más di­
versos asuntos volvían agotadoras las 
funciones de don Lucas. Al procla­
marse la Primera República Federal 
y al ser electo Guadalupe Victoria como 
presidente de México, Alamán de nue­
vo ocupó el citado ministerio. Su paso 
por el mismo fue más breve, de ene­
ro de 1825 a septiembre del mismo 
año. La razón primordial de su renun­
cia fue el choque continuo que tuvo 
con Joel R. Poinsett, ministro de Es­
tados Unidos. Poinsett se refería a 
Alamán con la frase “era una roca”, 
en relación con el asunto de la venta 
de Texas a la Unión Americana.

Ahora bien, Alamán alcanzó la 
cúspide del poder político de 1830 
a 1832. Van Young la intitula “La ma
rea alta del poder. La caída y el exilio 
interno”. En efecto, en esos dos años 
fue la figura central de la Vicepresi­
dencia de Anastasio Bustamante, no 
en vano pasó a la historia a como “La 
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administración Alamán”, como la de­
nominó el Dr. José María Luis Mora. 
Quiso hacer una “República ordena­
da y próspera”; dominó hábilmente 
a las legislaturas locales (a las que él 
llamaba despectivamente “congresi­
tos”); defendió la independencia de 
México, porque estaba muy cercana 
la fallida expedición de Isidro Barra­
das; trató de acercarse a las diversas 
repúblicas hispanoamericanas; inició 
los primeros sondeos para lograr el 
reconocimiento por España de nues­
tra independencia.

Alamán cosechó muchos éxitos. 
Sin embargo, la cuestión más deba­
tida ha sido su participación en el 
asesinato de Vicente Guerrero. Van 
Young estudia pormenorizadamente 
todo este embrolladísimo y lamenta­
ble suceso para coincidir, con Valadés, 
en cuanto a que “la complicidad de 
Alamán en la ejecución de Guerrero 
redújose a su silencio”. El juicio del 
historiador californiano fue, empero, 
más severo: “Aunque ese veredicto 
no absuelve de ninguna manera al es­
tadista, si lo reduce en el mejor de los 
casos, a un dependiente obsequioso, 
y en el peor de los casos, a un facilita­
dor cuya moral había sido compro­
metida” (p. 549).

Al concluir esa administración, 
Alamán llevó a cabo un autoexilio: 
se ocultó por más de un año, primero 
en la Legación británica y después en 
muy diversos sitios de la Ciudad de 

México, y posiblemente en fincas cer
canas de la capital. Durante este epi­
sodio tuvo lugar una extraña parado­
ja. Anthony Butler, el encargado de 
negocios de la Unión Americana, que 
había sucedido a Poinsett en 1830 y 
con el que Alamán trató largamente, 
era la antítesis del historiador guana­
juatense. Irene Zea, con el apoyo de 
una sólida documentación, lo llama: 
“vano, ignorante, corrupto, mendaz, 
inmoral, dipsómano e iracundo”. Ade­
más, “[desconocía el] español, las 
formas más elementades de la diplo­
macia, carecía de tacto y era abierta­
mente escandaloso en su conduc­
ta”.5 Pese a esto, fue Butler quien más 
ayudó a Alamán a ocultarse. 

Salió de su autoexilio hacia fi
nales de julio de 1834. Durante este 
tiempo escribió su célebre autodefen­
sa, publicada más tarde como Exa-
men imparcial de la administración de 
Bustamante, y además contó con un 
abogado, al que Van Young le recono­
ce su mérito: Carlos María de Bus­
tamante. Hasta marzo de 1835 fue 
absuelto por la Suprema Corte. En 
1836 fue testigo de la pérdida de 
Texas y, nueve años más tarde, se en­
contraba en la Ciudad de México 
durante la guerra de conquista e in­
vasión de Estados Unidos a nuestro 
país, en el fatídico año de 1847. 

5 Irene Zea Prado, Gestión diplomática de 
Anthony Butler en México, 1825-1836 (Ciudad 
de México: sre, 1982), 14-15.
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Desde la azotea de su casa en 
la Rivera de San Cosme, Alamán con 
sus catalejos observó las maniobras 
del ejército estadounidense en sus úl­
timas batallas para apoderarse de la 
capital. Dos años más tarde fundó el 
Partido Conservador. Alamán no fue 
un caso único: a buena parte de los 
miembros de la clase política mexi­
cana, después de la firma del Tratado 
de Guadalupe Hidalgo y la enorme 
pérdida territorial que este conllevó, 
los condujo a un estado de desespe­
ración y pesimismo. Cada una de las 
facciones culpaba a la otra de lo que 
en realidad fue la enorme mutilación 
territorial que sufrió el país.

Historia de los negocios. No le 
faltó entusiasmo y tenacidad a Alamán 
como impulsor de negocios propios 
o de los que era socio. Ejemplo de este 
último es la compañía británica Unida, 
que buscó volver las minas de Guana­
juato a su antigua prosperidad, espe­
cialmente la llamada “Cata”, propie­
dad en parte de su familia. También 
compró una hacienda llamada “Los 
Trojes”, cercana a Celaya. Fue impul­
sor de una gran fábrica textil cercana 
a Orizaba, llamada “Cocolapan”. To­
das estas empresas, por diversas ra­
zones, terminaron en fracaso. En la que 
sí resultó razonablemente afortunado 
fue en la administración en calidad de 
apoderado de los bienes del duque 
de Terranova y Monteleone, José Pig­
natelli y Caracciolo. 

Incluso su hijo, Juan Bautista, 
continuó después de su muerte con 
la administración de dichas propieda­
des. El que haya tenido éxito en dicha 
gestión, principalmente en su hacien­
da de Atlacomulco, hoy estado de 
Morelos (que no debe de confundir­
se con Atlacomulco, estado de Méxi­
co), se debe a que eran muy valiosos 
los bienes urbanos que tenía dicho 
duque. Debido a que estaban situa­
dos en el centro de la Ciudad de Méxi­
co, su venta paulatina le proporcionó 
pingües ganancias. 

Economía política. El Banco del 
Avío (1830-1842) como entidad finan
ciera refaccionaria para el fomento de 
la industria en México, estuvo ligado 
a su fundador: Alamán. Tuvo éxito 
muy relativo y fue suprimido por San­
ta Anna. Por otra parte, don Lucas, 
infatigable, estuvo al frente de la Di­
rección General de la Industria, de 
1840 a 1846. Un tanto decepcionado 
de concebir la minería como el fac­
tor del desarrollo económico de Méxi­
co, don Lucas se volcó a la industria 
textil, aunque también buscó fomen­
tar la fábrica de papel y las fundicio­
nes de hierro. También participó en la 
elaboración del Arancel General de 
Aduanas Marítimas y Fronterizas 
de 1845.

Ideología política. ¿Era Lucas 
Alamán un ardiente monarquista? Un 
análisis superficial puede conducir­
nos al afirmativo. Se sabe que parti­
cipó, si bien de forma tangencial, en 
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la intriga monárquica del ministro de 
España, Salvador Bermúdez de Castro, 
de 1845 a 1846. Según don Salvador, 
Alamán lo hizo con mucha cautela, 
enfatizando su timidez. No era para 
menos: ya había probado la hiel del 
exilio interior. Los años lo habían 
vuelto prudente. A mi parecer, era un 
“accidentalista”, si bien el término es 
retroactivo, pues lo acuñó en 1892 el 
Papa León XIII, cuando se refirió a 
la participación de los católicos fran­
ceses en el gobierno de la III Repú­
blica Francesa. 

Alamán quería, ya lo he expues­
to, una “república ordenada y próspe­
ra”. Su desconfianza total del sistema 
parlamentario fue fruto de los últi­
mos años de su vida. Podemos ver su 
ideario, que no ejecutor de la última 
administración de Santa Anna debido 
a su fallecimiento. Se inclinó por un 
Estado fuertemente centralizado con 
un ejército poderoso, por sostener el 
culto católico con todo su esplendor 
y fomentar la economía nacional, así 
como por esbozar una nueva distribu­
ción geográfica de los Departamentos 
de la república. Después de recorrer 
la trayectoria de Alamán con esta gran 
biografía, insisto en que no se le pue­
de considerar como un monarquista 
a ultranza.

Por otra parte, conviene examinar 
cómo entendió Van Young el catoli­
cismo que profesaba Alamán. Llega 
a llamarlo “jansenista”, lo que me pa

rece exagerado. Alamán era un cató­
lico practicante y sumamente devo­
to; también era un ilustrado. Cargarle 
tal apelativo me parece demasiado. 
Con esto se refiere Van Young a que 
Alamán creía profundamente en una 
religión intimista y que, aunque lo res­
petaba, se mantenía distante del cato­
licismo mexicano de su época: popu­
lar y bullanguero.

Su Historia de Méjico. Por último, 
Van Young estudia a Alamán como 
historiador y analiza sus dos grandes 
obras: las Disertaciones sobre la his
toria de la República Megicana [sic] 
y la Historia de Méjico. Pone de re­
lieve todas las fuentes que utilizó, 
incluso cuando no le queda más reme­
dio que citar a su rival en interpretación 
histórica, Carlos María de Bustaman­
te. Sin duda, Alamán poseía una prosa 
dórica y elegante; tenía una visión 
sistémica y ordenada, de ahí el uso de 
apéndices. Todo parece indicar que no 
era completamente ajeno a la renova­
ción de los estudios históricos que tenía 
lugar en la Europa de su tiempo. En su 
biblioteca abundan los libros y diccio­
narios dedicados a la revolución fran­
cesa, mismos que adaptó a la realidad 
mexicana. 

En los cuatro primeros volúmenes 
de su Historia estudia la guerra de 
independencia y el quinto lo dedicó a 
la elevación y caída de Iturbide, así 
como a sus reflexiones ultra pesimistas 
sobre el provenir de México. Alamán 
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no vivía en el aislamiento intelectual: 
tuvo un intercambio epistolar impor­
tante con William H. Prescott, el histo­
riador bostoniano de la conquista de 
México, con la prudencia debida, pues 
Alamán no olvidaba que se trataba 
de un protestante que no entendía 
el énfasis tridentino en la misión sal­
vífica universal. Van Young nos acla
ra que Prescott era un unitario, por lo 
que pertenecía a una secta del calvi­
nismo extremo. Así y todo, el inter­
cambio entre el guanajuatense y el 
bostoniano fue fructífero para ambos. 
Definitivamente Alamán fue un gran 
historiador. 

Trascendencia hasta nuestros 
días. Alamán no ha pasado al olvido; 

lo mencionan políticos actuales, co­
nocedores tal vez de la expresión de 
Arturo Arnaiz y Freg sobre que Ala­
mán “era el puntal de la reacción, el 
espantajo de los liberales y el terror 
de los revolucionarios”. Los académi­
cos debemos recurrir a él por las más 
diversas razones. Fue un gran estadis­
ta, con sus lamentables equivocacio­
nes, la más delicada entre ellas fue su 
participación en la muerte de Vicente 
Guerrero. El que se haya manejado en 
la política, en la diplomacia, en el fo­
mento de la industria, en la economía 
política, lo convierten en un verdade­
ro polígrafo y como tal lo trata magis­
tralmente el historiador recientemente 
fallecido Eric van Young.
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Resumen: El papel de las instituciones ha sido por 
largo tiempo valorado para dar cuenta de la realidad 
social. Entre los trabajos más influyentes que adop
tan esta perspectiva, los de economistas como Daron 
Acemoglu y James Robinson destacan por la atrac­
tiva limpieza de su argumentación. A pesar de su 
utilidad, la aplicación de estas teorías puede enrique­
cerse a la luz de consideraciones culturales que con 
frecuencia han sido dejadas de lado o desdeñadas sin 
la correcta apreciación de su valor.

Palabras clave: Cultura, desarrollo, economía, insti­
tucionalismo, Max Weber.

Not So Fast: Cultural Considerations  
for Institutionalist Explanations

Abstract: The role of institutions has long been 
valued as a means of accounting for social reality. 
Among the most influential works adopting this 
perspective, those by economists such as Daron 
Acemoglu and James Robinson stand out for the 
appealing clarity of their argumentation. Despite 
their usefulness, the application of these theories 
can be enriched by cultural considerations, which 
have often been overlooked or dismissed without 
a proper appreciation of their value. 

Keywords: Culture, development, economics, insti­
tutionalism, Max Weber.
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En 2024 fue concedido a Simon 
Johnson, Daron Acemoglu y James 
Robinson el premio de Ciencias Eco­
nómicas del Banco de Suecia en me­
moria de Alfred Nobel en vista de su 
contribución para explicar la desigual­
dad como algo que obedece al desem­
peño de las instituciones. Al respecto, 
los dos últimos economistas elabora­
ron ya hace unos años Why nations 
fail, un libro que recibió elogios de ser 
un nuevo clásico y que hoy vale la 
pena volver a leer y discutir. La pre­
gunta de por qué los países fracasan 
atañe a cualquier científico social, a 
cualquier político con un mínimo de 
interés por el bien común, más toda­
vía, es una interrogante que puede —y 
acaso deba— interesar a cualquier 
ciudadano en el mundo, ante el deseo 
de que su país sea exitoso, para lo cual 

es menester dilucidar la causa del fra­
caso. Pero ¿de qué fracaso se habla? 
Unos pensarían que el fracaso es la 
muerte de cientos o miles de inocen­
tes, por ejemplo, ante la aparición de 
una guerra civil. Otros, en el mismo 
sentido, pero yendo más lejos, sosten­
drían que un país —o, mejor, un Es­
tado— fracasa cuando es incapaz de 
evitar que los individuos que viven 
bajo su control se ataquen unos a 
otros, ya no pensando en un fratrici­
dio de carácter faccioso, sino en un 
escenario de terrible violencia e in­
seguridad. Hay quienes, en cambio, 
sugerirían que un país fracasa cuan­
do la discriminación deja fuera de la 
vida pública, política y económica a 
alguna parte de la población, por pe­
queña que esta sea, o bien porque la 
incorpora, pero en términos desfa­
vorables. 
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La conjetura de los economistas

En 2012 apareció, bajo el sello edito­
rial de Crown Publishers, Why nations 
fail, el libro que George Akerlof, pre­
mio Nobel de Economía de 2001, ha 
llamado “clásico imperecedero”, al 
nivel de Una investigación sobre la 
naturaleza y causas de la riqueza 
de las naciones, de Adam Smith. La 
obra, que pronto se tradujo a varios 
idiomas (incluido el español, en 2013), 
fue escrita por Daron Acemoglu, eco­
nomista turco y profesor del Instituto 
Tecnológico de Massachusetts, ga­
nador de la medalla John Bates Clark 
en 2005 y acreedor de ocho docto­
rados Honoris causa1, y por James 
Robinson, economista britano-esta­
dounidense, entonces profesor de 
la Universidad de Harvard, y actual­
mente de la de Chicago, cuatro veces 
doctor ad honorem y premio Carlos 
F. Díaz-Alejandro en 2018,2 y quien 
ha dictado cursos en diferentes uni­
versidades latinoamericanas y sub­
saharianas.3 En este libro, para res­
ponder a la inquietante y ya mencio­
nada pregunta, Acemoglu y Robinson 

1 mit Economics, “Daron Acemoglu”, accedi­
do 4 de diciembre de 2022, https://economics.mit.
edu/people/faculty/daron-acemoglu.

2 James Robinson, “Curriculum Vitae”, 2020, 
https://cpb-us-w2.wpmucdn.com/voices.uchicago.
edu/dist/f/1135/files/2020/01/RobinsonCV2020.pdf.

3 The University of Chicago Harris School of 
Public Policy, “James Robinson”, accedido 4 de 
diciembre de 2022, https://harris.uchicago.edu/direc­
tory/james-robinson.

parten del supuesto de que “las raíces 
del descontento de [los] países se en
cuentran en su pobreza”.4 Para ellos, 
que buscan dar cuenta de la desigual­
dad entre países, el fracaso de estos 
está en su pobreza, así como en el bajo 
nivel de ingresos que acompaña a un 
bajo nivel de vida. La hipótesis cen­
tral se presenta en el capítulo tres: “el 
éxito económico de los países difie­
re debido a las diferencias entre sus 
instituciones, a las reglas que influyen 
en cómo funciona la economía y a los 
incentivos que motivan a las perso­
nas”.5 La explicación que nos ofre­
cen es, sensu lato, la que, en uno de 
sus comentarios al libro, resalta Dani 
Rodrik: “es la política”.6 Efectiva­
mente así lo exponen los autores: 
“aunque las instituciones económi­
cas sean críticas para establecer si 
un país es pobre o próspero, son las 
instituciones políticas las que deter­
minan las instituciones económicas 
que tiene un país”.7 

El argumento de Acemoglu y Ro­
binson distingue dos tipos de institu­
ciones: las inclusivas y las extractivas. 
Aquellas, cuando económicas, fomen­
tan el crecimiento y la innovación por 

4 Daron Acemoglu y James Robinson, Por qué 
fracasan los países, trad. por Marta García Madera 
(Ciudad de México: Crítica, 2019), 15.

5 Ibid., 95.
6 Ibid., 3. Hay que decir que, para los autores 

del libro, la política “es el proceso mediante el cual 
una sociedad elige las reglas que la gobernarán”, 
según lo exponen en la p. 102.

7 Ibid., 61.
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medio de la destrucción creativa, tér­
mino que recuperan de Schumpeter,8 
y, cuando políticas, permiten poner 
coto a los malos gobernantes, hacerlos 
rendir cuentas, exigirles la representa­
ción de intereses y, también, destituir­
los; estas, en cambio, impiden el de
sarrollo económico, porque no dan 
incentivos para la invención, pues 
muchas veces la destrucción creativa 
significaría también la destrucción 
de la élite del poder, interesada en man­
tener el statu quo. Las instituciones 
inclusivas son, entonces, institucio­
nes políticas a la vez centralizadas 
—o sea que permiten imponer la ley 
y el orden— y pluralistas —es decir 
que reparten el poder ampliamente 
entre la sociedad y lo limitan—. Las 
extractivas, en contraposición, concen­
tran el poder en una élite y establecen 
pocos límites a su ejercicio.9

Algunas críticas a su aportación

Aunque la hipótesis se prueba correc­
ta en la miríada de ejemplos que se 
presentan en el libro, esta necesita una 
reformulación a la luz de otras expli­
caciones posibles. Como muchas otras 
obras, Por qué fracasan los países ha 
recibido críticas, las más de ellas justas 
y bien fundadas. En el presente ensayo 
se discuten algunas de las asevera­

8 Ibid., 106-107.
9 Ibid., 102-103.

ciones que subyacen tras la conje­
tura de Acemoglu y Robinson, para 
mostrar que es necesaria su reformu­
lación, la cual, sin embargo, al con­
ceder excepciones a la explicación 
que ofrece, pierde el atractivo embria­
gante característico de una tesis sim­
ple, unilateral y monocausal. Alice 
Martini les acusa de pecar de “etno­
centrismo occidental”, pues aunque 
el par de economistas traten de con­
vencer al lector de que las institucio­
nes extractivas de la República Popu­
lar China no lograrán mantener la 
prosperidad por mucho tiempo, sino 
que el país más pronto que tarde se 
verá envuelto en el fracaso, para Mar­
tini “los acontecimientos históricos 
no los respaldan”, porque la economía 
china se ha expandido incluso en mo­
mentos en los que, mientras tanto, 
la crisis fustigaba a Occidente.10 La 
apreciación de Martini es verosímil 
y da pie a la reformulación de la idea 
central del libro. Fernando Escalan­
te realizó una crítica similar, al seña­
lar que, con los discutibles “jirones 
de historia” que Acemoglu y Robin­
son zurcen para sostener su argumen­
to, las instituciones inclusivas resultan 
ser las de los países centrales, y las 
extractivas, las del resto del mundo.11

10 Alice Martini, “Por qué fracasan los países: 
Los orígenes del poder, la prosperidad y la pobre­
za”, Relaciones Internacionales, núm. 24 (octubre 
de 2013): 206.

11 Fernando Escalante, Historia mínima del 
neoliberalismo (Ciudad de México: colmex, 2019), 
290-91.
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Es cierto que los autores recono­
cen que puede haber crecimiento eco­
nómico bajo instituciones extractivas, 
pero suponen que, en los Estados en 
que esto suceda, el auge no puede 
durar mucho tiempo, a diferencia 
de lo que ocurre con las instituciones 
inclusivas. Sin embargo, vale la pena 
rescatar tanto el caso chino como otros 
que generan interés semejante, diga­
mos el singapurense y el surcoreano. 
En los tres, el desarrollo económico 
se vivió bajo regímenes autoritarios 
que, de suyo, si se sigue a Acemoglu 
y Robinson, carecían de instituciones 
políticas inclusivas. Solo Corea del Sur 
es calificada actualmente de “libre” 
según Freedom House.12 Singapur 
obtiene la calificación de “parcial­
mente libre”,13 y China, de “no libre”.14 
Sin embargo, el éxito económico de 
los tres países es innegable. Así, vale 
la pena recuperar la advertencia que, 
para tomar con un grano de sal la cau­
salidad neoinstitucionalista de Ace­
moglu y Robinson, hace Escalante: 
“no está claro que las instituciones 
liberales hayan producido el desa­
rrollo, y que no haya sido a la inver­
sa, o sea, que el desarrollo […] haya 

12 Freedom House, “South Korea: Freedom in 
the world 2022 country report”, https://freedomhouse.
org/country/south-korea/freedom-world/2022.

13 Freedom House, “Singapore: Freedom in the 
world 2022 country report”, https://freedomhouse.
org/country/singapore/freedom-world/2022.

14 Freedom House, “China: Freedom in the 
world 2022 country report”, https://freedomhouse.
org/country/china/freedom-world/2022.

producido determinada clase de ins­
tituciones”.15

Se puede cuestionar si las institu­
ciones extractivas sí pueden proveer 
beneficios económicos y sostenerlos 
en el tiempo, sin embargo, lo que que­
da sin explicación en el libro es la 
coexistencia de instituciones extrac­
tivas e incluyentes en un mismo país 
“exitoso” de larga data. Acemoglu y 
Robinson señalan que las institucio­
nes que se establecieron en la Amé­
rica hispánica eran extractivas, por­
que los conquistadores como Hernán 
Cortés y Francisco Pizarro aprovecha­
ron la organización social que tenían 
tanto los mexicas como los incas, res­
pectivamente, para someter a la po­
blación indígena y extraer sus recursos 
por medio de la institución de la en­
comienda; mientras que, en México, 
siglos después, Porfirio Díaz luchó 
contra el pueblo yaqui hasta casi exter­
minarlo.16 Aunque es cierto que en 
varias ocasiones la población abori­
gen fue objeto de severas vejaciones, 
también lo es que gozaron de algunas 
protecciones jurídicas destacables 
para su época, al ser considerados los 
nativos como seres humanos según 
el derecho natural —según exponían 
los más importantes autores de la Es­
cuela de Salamanca, como ocurre por 
ejemplo en los tratados de Francisco 

15 Escalante, Historia mínima del neoliberalis-
mo, 290-91.

16 Acemoglu y Robinson, Por qué fracasan los 
países, 53.
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de Vitoria— en que se apoyaba el ius 
gentium de la época, puesto que en 
el siglo xvi se veía a los indígenas me­
soamericanos como menores de edad, 
si bien completamente capaces de al­
canzar “los conocimientos más altos 
de la sociedad cristiana”.17 En con­
traste, los autores no dan cuenta de 
los tratos adversos que padecieron los 
pueblos originarios de lo que hoy 
es Estados Unidos. Afirman que en las 
trece colonias se formaron institucio­
nes inclusivas, porque no se pudo 
obligar ni a los indios ni a los colonos 
a trabajar bajo el mismo modelo que 
se hizo en los dominios españoles, pero 
olvidan mencionar que en la Consti­
tución de la “tierra de los libres” los 
pueblos originarios recibieron un 
lugar terciario, quedando sujetos no 
solo al paternalismo sino también a la 
alternancia entre asimilación y exclu­
sión.18 Incluso en 2018 los nativos 
americanos eran el grupo con la más 
elevada tasa de pobreza, seguidos de 
los afroamericanos.19 

Semejante afirmación requiere 
de una modulación que el par de eco­
nomistas no consigue realizar: en un 

17 Gerson Moreno Reséndiz, “El demonio y el 
buen salvaje. El indio como concepto en los tratados 
franciscanos de la primera mitad del siglo xvi”, Estu
dios 19, núm. 136 (2021): 45.

18 Mark Savage, “Native Americans and the 
constitution: The original understanding”, Ameri-
can Indian Law Review 16, núm. 1 (1991): 60-1, 
https://doi.org/10.2307/20068692.

19 Poverty usa, “Poverty Facts”, https://www.
povertyusa.org/facts.

primer momento, los colonos sí apro­
vecharon la relación benéfica con 
algunos asentamientos aborígenes, 
con quienes comerciaron, por ejem­
plo, las pieles que se compraban en 
Europa. Pero una vez establecidas las 
“instituciones inclusivas” que permi
tieron el cultivo del tabaco y el arroz,20 
que habrían de ser las materias de 
importación de las colonias, los nati­
vos fueron combatidos no con menor 
saña que aquella con que fueron 
conquistados los pueblos mesoame­
ricanos. Baste para ello recordar la 
guerra del rey Felipe. Por otro lado, 
si bien es cierto que no se logró some­
ter a los pueblos indios del mismo 
modo que los españoles, la “institu­
ción peculiar”, o sea la esclavitud, que 
no puede sino ser tachada de extracti­
va, estuvo en la base del sistema pro­
ductivo colonial.

20 Incluso la creación de las instituciones eco­
nómicas primigenias de lo que hoy es Estados Unidos 
no habría sido posible sin la existencia de una insti­
tución extractiva: la esclavitud. Así lo muestra Erika 
Pani: “Virginia se salvaría del colapso gracias a una 
planta autóctona, el tabaco, y la introducción de 
una institución exógena, la esclavitud […] de los 
africanos. Las hojas de la Nicotiana tabacum […] 
generaron en Europa adicciones […] con lo que el 
tabaco se convirtió en el producto colonial ideal. 
Su cultivo era imposible en la metrópoli, era fácil 
de exportar —y de fiscalizar— y su venta producía 
jugosas ganancias”. Más adelante sigue Pani: “El 
arroz, que los colonos de Carolina aprendieron a 
cultivar […] gracias a los conocimientos de los 
esclavos […] se convirtió en el gran producto de 
exportación de Carolina […] Gracias al arroz y al 
añil la élite de plantadores de Carolina se convirtió 
en la más rica de la América británica colonial”. 
Erika Pani, Historia mínima de Estados Unidos 
(Ciudad de México: colmex, 2019), 33-38.
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¿Teorías que no funcionan?

Para apoyar su hipótesis, los autores 
argumentan que hay teorías que no 
funcionan, que no logran explicar 
el problema. Sostienen que no es la 
ignorancia de los líderes políticos 
la causa de la desigualdad entre paí­
ses, por lo que, incluso si se les capa­
cita, instruye y asesora, así sea en el 
marco de grandes organismos inter­
nacionales como el Banco Mundial 
o el Fondo Monetario Internacional, 
no se evitará que el Estado en que go­
biernan se mantenga en la pobreza.21 
Tampoco está la explicación en la 
geografía, como creía Montesquieu, 
pues, si se ven casos como el de las dos 
Coreas, o el de Nogales (Sonora) y 
Nogales (Arizona), se descubrirá que, 
pese a que comparten la posición 
geográfica, una de las entidades es 
pobre y la otra no. Estos ejemplos les 
permiten decir a los autores que la 
causa tampoco está en la cultura, 
para lo cual recurren a una caricaturi­
zación de la tesis del celebérrimo so­
ciólogo alemán Max Weber. 

Según los autores, la hipótesis 
cultural no puede explicar por qué 
unos países son ricos y, otros, pobres. 
En este punto, reconocen que las ins­
tituciones como la esclavitud tuvie­
ron un efecto sobre la cultura africana 

21 Acemoglu y Robinson, Por qué fracasan los 
países, 87-9.

en la falta de confianza, pero recha­
zan que sea la cultura la que mantie­
ne en la pobreza a millones de perso­
nas. No obstante, el problema que hay 
que subsanar surge cuando sentencian, 
al respecto de la obra de Weber, que 
“hay poca relación entre la religión 
y el éxito económico” y señalan no 
solo que el desarrollo económico se 
dio en la Francia católica, sino también 
que los actuales éxitos económicos 
en el este de Asia nada tienen que ver 
con el cristianismo.22 Si bien puede 
haber verdad en sus palabras, porque 
tienen razón al decir que para ser rico 
no hace falta profesar una religión en 
particular, se percibe la limitada com­
prensión que tienen del legado webe­
riano, pues, si lo que dicen es de algún 
modo verdadero, se debe a que Weber 
no pretendió demostrar una causali­
dad única y directa —mucho menos 
entre religión y éxito económico— 
sino una influencia más compleja 
entre una ética protestante de corte 
calvinista sobre un espíritu, entendi­
do como una mentalidad acorde a la 
vida capitalista.23 

22 Ibid., 80.
23 Francisco Gil Villegas Montiel, Max Weber 

y la guerra académica de los cien años. La polémica 
en torno a La ética protestante y el espíritu del capi-
talismo (1905-2012) (Ciudad de México: colmex/
fce, 2014), 22-23.
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Max Weber y la cultura

Casi al mismo tiempo que Acemoglu 
y Robinson publicaron su libro (todo 
un superventas, hay que decirlo), un 
académico mexicano, Francisco Gil 
Villegas, publicó otro, fruto de una 
labor que se consideraba hasta enton­
ces imposible: dar cuenta de la polé­
mica centenaria sobre lo que Weber 
verdaderamente quiso decir en La 
ética protestante y el espíritu del capi
talismo. Los dos economistas, según 
se constata en el libro de Gil Villegas, 
no han sido ni los únicos ni los prime­
ros en no comprender la tesis webe­
riana, lo que los lleva a descartar con 
demasiada rapidez y ligereza la expli­
cación cultural, que el presente ensayo 
busca reivindicar. En primer lugar, hay 
que recordar que Weber definió la cul
tura como “un segmento pensado y 
finito, con sentido y significado des
de el punto de vista del ser humano, 
que se extrae de entre la infinidad de 
acontecimientos sin sentido que se 
dan en el mundo”.24 En segundo lugar, 
Weber reconoció que la combinación 
entre precondiciones materiales y 
precondiciones ideales fue necesaria 

24 Max Weber, “Die Objektivität sozialwissens­
chaftlicher und sozialpolitischer Erkenntnis” (1904), 
180 apud Pedro Piedras Monroy, “Sobre el concepto 
de cultura en Max Weber”, en Filosofía de la cultura. 
IV Congreso internacional de antropología filosófica, 
230, https://www.academia.edu/24300030/Sobre_
el_concepto_de_cultura_en_Max_Weber.

solo hasta el siglo xviii, y “el poste­
rior desarrollo del capitalismo mo­
derno ya no requirió para su funcio­
namiento de la motivación ética del 
‘espíritu’ del capitalismo”,25 de modo 
que el desarrollo económico recien­
te de los países asiáticos no tendría 
por qué estar dado por una ética re­
ligiosa ni aun por el espíritu del capi­
talismo, sin por ello invalidarse la tesis 
weberiana.26

Weber defendió una causalidad, 
pero no única ni directa, sino una for­
ma de causalidad muy particular con 
el término de “afinidades electivas”, el 
cual tomó de una novela de Goethe. 
De ese modo, no niega la existencia 
de múltiples factores en el desarro­
llo del capitalismo, y, así, dice Gil 
Villegas, “caen en el vacío todos los 
intentos de ‘refutación causal’”.27 
Y que aun antes de la reforma protes­
tante pudiera aparecer el capitalismo, 
el mismo Weber lo indica en los es­
critos que hoy conocemos bajo el 
nombre de Economía y sociedad, 
donde presenta a las confraternidades 

25 Gil Villegas,  Max Weber y la guerra 
académica de los cien años, 23.

26 Nos dice Gil Villegas: “aunque ya el mundo 
globalizado contemporáneo, con la presencia de 
China, por supuesto que no tiene que tener una ética 
protestante, sí tiene que tener una disciplina en lo que 
se refiere a la forma de cómo conseguir una acumu­
lación de ahorro y no gastar lo que no se tiene”. 
Comentarios al libro: “Max Weber y la guerra 
académica de los cien años”, 2013, https://www.
youtube.com/watch?v=FzAynkORUcs.

27 Gil Villegas, Max Weber y la guerra aca
démica de los cien años, 28-29.
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y mancomunidades, desarrolladas 
ampliamente en el medioevo, como 
antecesoras de las empresas de res­
ponsabilidad limitada.28 Empero, se 
percibe que esta obra (Economía y 
sociedad, y la obra de Weber en ge­
neral) les es ignota a Acemoglu y 
Robinson, pues, cuando conceden 
valor a las aseveraciones del soció­
logo alemán, brindan incompleta su 
definición de Estado —al que, aun 
así, correctamente reconocen como 
una institución importante para la 
centralización del poder—. Nos dicen 
que Weber identificó el Estado “con 
el ‘monopolio de la violencia legíti­
ma’ en la sociedad”29, lo cual es en 
parte cierto, porque Weber definió 
primero al Estado como “aquella co
munidad humana que, dentro de un 
determinado territorio, reclama con 
éxito para sí el monopolio de la vio-
lencia física legítima”,30 pero luego 

28 Max Weber, Economía y sociedad, ed. por 
Francisco Gil Villegas M. (Ciudad de México: fce, 
2014), 807-9.

29 Acemoglu y Robinson, Por qué fracasan 
los países, 103.

30 Max Weber, El político y el científico (Ma­
drid: Alianza, 1972), 83. Este libro, cuyo título no 
fue asignado por Weber sino por Raymond Aron, 
recoge la conferencia Politik als Beruf que Weber 
dictó frente a una audiencia de jóvenes luego de la 
Primera Guerra Mundial. Es importante recalcar que 
se trata de violencia física, pues existe también la 
coacción psíquica o hierocrática. Si empleó enton­
ces los términos de “violencia” y “comunidad hu
mana” fue en razón del público al que se dirigía. 
Luego elaboraría la definición con más precisión en 
lo que ahora se conoce como Economía y sociedad, 
como lo indica Gil Villegas en la p. 185 de su edición 
crítica a esta última obra. 

elaboró aún más la definición: “un 
instituto político de actividad conti­
nuada, cuando y en la medida en que 
su cuadro administrativo mantenga 
con éxito la pretensión al monopolio 
de la coacción física legítima para el 
mantenimiento del orden vigente”.31 

El papel de la cultura en  
el correcto funcionamiento  
de las instituciones

Podría ser que, aun sin conocer a 
Weber, Acemoglu y Robinson tuvie­
ran razón y fuera cierto que la cultu­
ra no nos ayuda a explicar por qué 
unos países tienen éxito económico 
mientras otros fracasan y son pobres; 
pues la causa estaría en las institu­
ciones y solo en las instituciones, ya 
políticas, ya económicas. Aunque 
el papel y tipo de instituciones es su­
mamente importante, no deben sos­
layarse otros factores, pero incluso si 
concedemos que la explicación sea 
puramente institucional, se verá que 
las instituciones que en un país pue­
den ser inclusivas y funcionar a la 
perfección creando incentivos para la 
innovación creativa y acotando el ejer­
cicio del poder, en otro país pueden no 
ser enteramente replicables, sin aten­
ción a la cultura ahí existente.32 

31 Max Weber, Economía y sociedad, 185.
32 Un ejemplo está en el fracaso de instaurar 

la democracia liberal en Afganistán. Acemoglu y Ro­
binson, antes de la salida de las tropas estadouni­
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Más aún, si bien Acemoglu y Ro­
binson argumentan la preeminencia 
de las instituciones en la explica­
ción de la pobreza y la prosperidad 
por encima de la cultura y la geogra­
fía recurriendo a los casos de las dos 
Nogales y las dos Coreas, no explican 
por qué un mismo país, con las mismas 
instituciones, como lo es Italia, es rico 
en el norte, en donde las instituciones 
políticas y burocráticas funcionan efi
cientemente, y pobre en el sur, donde 
prima una burocracia ineficiente. Eso 
es algo que Robert Putnam, Raffaella 
Nanetti y Robert Leonardi mostraron 
en Making democracy work, obra 
de 1994 que Acemoglu y Robinson 
mencionan muy someramente, sin 
debatir ni intentar refutar su argumen­
to, como parte de una larga lista de 
“teorías que no funcionan” en la bi­
bliografía, donde se limitan a decir 
que las investigaciones de Putnam, 
Nanetti y Leonardi, y de Banfield, son 
“interpretaciones culturales muy influ
yentes de cómo un aspecto de la cul­
tura, o ‘capital social’, como lo de­
nominan [Putnam et al.], hace que el 
sur de Italia sea pobre”.33 

denses, sostenían, sin embargo, que el problema fue 
que los recursos no se destinaron a construir institu­
ciones (véanse las pp. 525 a 530). El caso aún debe 
ser estudiado más a profundidad y puede dar nuevas 
perspectivas sobre la (im)posibilidad de “trasplantar” 
instituciones. 

33 Acemoglu y Robinson, Por qué fracasan los 
países, 547. En esa misma página, los economistas 
dicen que “Weber afirmaba que la Reforma protes­
tante fue la causante de que Europa tuviera la revo­
lución industrial”. 

En el caso italiano, no hay una 
frontera que divida a ambas partes de 
la península, además de que la admi­
nistración está centralizada desde 
1870.34 Y, sin embargo, hay conside­
rables diferencias, porque, mientras 
en el norte —en Seveso, en el Véne­
to católico, en la Emilia-Romaña, que 
estuvo controlada por los comunis­
tas— hay eficiencia en las oficinas 
públicas y un fuerte desarrollo indus­
trial (que incluso llevó a Seveso a un 
desastre ecológico), en el sur hay ca­
suchas rudimentarias y los funciona­
rios tienden a ser “indolentes y holga
zanes”.35 Putnam, Nanetti y Leonardi 
se preguntan si basta con “trasplantar” 
las instituciones democráticas o si 
hacen falta ciertas cualidades en los 
ciudadanos. Después de todo, el capi­
tal social de estos está condicionado 
por la historia contrastante entre el 
norte y el sur, pese a que las institucio­
nes busquen ser las mismas. En este 
sentido, la hipótesis de Acemoglu y 
Robinson debe reformularse, para re­
conocer que el correcto funcionamien­
to de las instituciones depende de 
la cultura en medio de la que deban 
operar, en la medida que esta permite 
la legitimidad de las instituciones y 
condiciona su éxito. O sea, una misma 
institución no puede exportarse de un 
lugar a otro sin atender a las diferencias 
sociales y culturales.

34 Robert Putnam, Raffaella Nanetti y Robert 
Leonardi, Para que la democracia funcione (Madrid: 
Centro de Investigaciones Sociológicas, 2011), 34.

35 Ibid., 36.
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La hipótesis de Acemoglu  
y Robinson como parte del  
nuevo institucionalismo

Si bien no todos los argumentos que 
hablan de instituciones son institu­
cionalistas,36 en este punto, es —casi 
huelga decirlo— evidente que el 
trabajo de Acemoglu y Robinson se 
adscribe al llamado nuevo institucio­
nalismo, el cual parte de la premisa 
de que “las instituciones importan”,37 
pero sin que esto lo vuelva un único 
cuerpo teórico, sino que se trata más 
bien de tres escuelas de pensamiento 
distintas: el institucionalismo de la 
elección racional, el histórico y el so­
ciológico.38 El argumento de Por 

36 Craig Parsons, How to map arguments in 
political science (Nueva York: Oxford University 
Press, 2007), 66-67. Parsons nos recuerda que, co­
múnmente, se acepta como definición amplia de 
institución un patrón perdurable de comportamien­
to entre un grupo de gente, pero que lo que importa 
para caracterizar el institucionalismo no es la defi
nición de las instituciones, sino el argumento que 
frente a estas se formula, pues aun un argumento de 
corte estructuralista marxista puede hacer alusión 
a instituciones sin por ello emplearlas como variable 
independiente. Pensemos en Weber, quien ciertamen­
te era materialista, pero no de linaje marxista, y su 
definición de Estado como instituto político…

37 Andreas Schedler, La política de la incerti-
dumbre en los regímenes electorales autoritarios 
(Ciudad de México: fce/cide, 2016), 109. En las 
páginas subsiguientes, Schedler expone brillante­
mente que tanto los regímenes autoritarios como los 
democráticos se apoyan en instituciones represivas, 
económicas y culturales, pero que en las democra­
cias las instituciones están sujetas al imperio de la 
ley, mientras que en las dictaduras —autoritarias o 
totalitarias— son mero instrumento de dominación. 

38 Peter Hall y Rosemary Taylor, “The three new 
institutionalisms”, Political Studies 44 (1996): 936.

qué fracasan los países abreva prin­
cipalmente del institucionalismo de 
la acción racional, el cual subraya la 
importancia del derecho de propie­
dad y sostiene que los actores crean 
las instituciones en virtud del valor que 
a estas les reconocen.39 En cambio, 
aunque recurren a lo largo de todo el 
libro a la historia para presentar ejem­
plos que acompañen su argumento, 
no incorporan uno de los elementos 
más emblemáticos del instituciona­
lismo histórico: la path dependency; 
según la cual el efecto de las fuerzas 
operativas está mediado por un con­
texto histórico heredado del pasado, 
por lo que no se puede esperar que las 
mismas fuerzas produzcan el mismo 
resultado en cualquier circunstancia. 
Por esta razón, los institucionalis­
tas históricos rara vez aseveran que 
las instituciones sean la única fuerza 
causal en política.40 La tercera escue­
la de institucionalismo (la del ins­
titucionalismo sociológico) nos ayu­
dará más adelante a esbozar una 
mejora al argumento de Acemoglu 
y Robinson. 

Y entonces, ¿qué hacer?  
Algunas consideraciones  
para concluir

No se puede negar que las institucio­
nes son parte importantísima de cual­
quier explicación seria acerca del 

39 Ibid., 945.
40 Ibid., 941-942.
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éxito o fracaso, no solo económico, 
de un país, pero el reconocimiento de 
su fundamental papel no debe hacer­
nos despreciar otras explicaciones 
posibles y, muchas veces, verdaderas 
al tiempo que complementarias. En 
este tenor, vale la pena rescatar la hi­
pótesis que se plantea en Por qué fra
casan los países y modificarla a partir 
de las críticas que se han expuesto en 
este ensayo. Sugeriremos entonces la 
siguiente hipótesis: el éxito económi­
co de los países responde a las institu­
ciones, producto de la política, que 
ordenan la vida económica y política 
en ellos. Si bien se pueden distinguir 
dos tipos de instituciones, estas pueden 
producir riqueza aun siendo extracti­
vas, y pobreza, siendo inclusivas, en 
función de la cultura predominante, 
la cual incide sobre la legitimidad de 
las instituciones. El funcionamiento 
adecuado de una institución depende 
de las creencias socialmente compar­
tidas en las que se fundamente.

La importancia de la cultura tam­
bién se puede defender incluso desde 
el institucionalismo. En ese sentido, el 
institucionalismo sociológico es una 
vía posible, que, de hecho, surgió como 
reacción contra la distinción de rai­
gambre weberiana entre lo cultural y 
lo burocrático-racional con arreglo a 
fines, para postular que aun las prác
ticas aparentemente más burocráti­
cas han de entenderse en términos 

culturales.41 Por consiguiente emplea 
una definición amplia de lo que es una 
institución, a fin de que los elementos 
normalmente asociados a la cultura 
—como los sistemas simbólicos y los 
esquemas morales que proporcionan 
“marcos de significado” para guiar la 
acción humana— se consideren como 
instituciones.42 

¿Por qué fracasan los países? La 
pregunta, como título, es inmejorable. 
Por eso se conserva al inicio de este 
ensayo. Es seguramente una de las 
interrogantes más apremiantes, si solo 
se tiene en consideración la realidad 
material en esta vida y no se conside­
ran aquellas de índole filosófico, teo
lógico, escatológico, que interpelan al 
ser humano sobre sus fines últimos. Se 
presupone que los países pueden fra­
casar, y que las razones detrás pueden 
—y deben— interesar a más de uno. 
Quizá la pobreza no sea, como pro­
blematizan Acemoglu y Robinson, el 
principal motivo del descontento so­
cial, pero sí es verdad que la miseria 
de cientos de miles es una tragedia que, 
ni aun el científico desinteresado, inca
paz de sustentar con su ciencia una 
ética, debería pasar por alto. Si en las 
instituciones se encuentra parte de la 
explicación, se ha dado ya un primer 
paso para enfrentar el problema. La 
obra que ha detonado el presente en­
sayo ha sido copiosamente loada, 

41 Ibid., 946-947.
42 Ibid., 947-948.
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sobre todo en el gremio de economis­
tas.43 Sin duda se trata de una obra 
encomiable que propone una expli­
cación que no puede ser desdeñada 
a la ligera. No obstante, dista de ser 
digna de copiosos aplausos en tanto su 
validez queda en entredicho al con­
frontarse lo que los autores presentan 
con la realidad. Al poner en solfa la 
tesis de Weber, descartan demasiado 
pronto la cultura como un elemento 
importante para responder a la acu­
ciante pregunta. En cambio, como se 
ha visto, el argumento cultural no tiene 
por qué ser opuesto al institucional, 
sino más bien complementario. 

El fracaso económico de los países 
es solo uno de los fracasos posibles. 
Muchas veces resulta más convenien­
te buscar explicaciones de una parte 
del problema y no recurrir a teorías 
generales que, en el intento de abar­
carlo todo, terminan por no dar cuenta 
de casi nada. Aun cuando el objeto de 
estudio esté bien delimitado, resulta 
más prudente reconocer la multipli­
cidad de causas y factores que influ­
yen sobre un fenómeno, incluso si lo 
que se pretende es concentrarse en un 

43 Adam Smith vituperaba a los gremios, por 
considerar que sus miembros se reunían para subir 
artificialmente los precios.

aspecto en particular. Además, hay que 
reconocer que incluso las instituciones 
execrables a ojos del investigador pu­
dieron desempeñar históricamente (o 
aún en el escenario actual) un papel 
fundamental para el desarrollo eco­
nómico de un país o de una región. 
Más todavía, la crítica sobre el “etno
centrismo occidental” en el argumento 
de Acemoglu y Robinson es perti­
nente y merece atención en elabora­
ciones futuras. Vale recordar que no 
pocos países que hoy pueden jactarse 
de tener instituciones inclusivas con­
siguieron su abundancia económica 
a fuerza de instituciones extractivas 
instauradas en detrimento de otros 
territorios. En los países democráti­
cos y con economía de mercado, en 
los que la pobreza es menor que en el 
resto del mundo, el descontento social 
puede también aparecer y, en ocasio­
nes, volverse en contra de esas insti­
tuciones inclusivas, las cuales, otras 
tantas veces, corren el riesgo de ser 
subvertidas por líderes autocráticos, 
mas, siguiendo a Michael Ende, esa 
es otra historia y debe ser contada en 
otra ocasión.
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Resulta refrescante y de mucha importancia encontrar una obra que, como 
la presente, aborda el tema de las migraciones sin prestarse a manipulaciones 
políticas, periodísticas o de cualquier otro tipo. Por el contrario, es el resultado 
de los esfuerzos del autor y de un equipo investigador que trabaja en la 
Universidad de Oxford, en el principal centro mundial de investigación 
interdisciplinar sobre retos urgentes a escala mundial. La obra producida permite 
comprender de manera objetiva y serena los aspectos más sobresalientes que 
presentan las migraciones en su devenir histórico (capítulos 1 al 10 inclusive),  
precisando el sentido del significado ‘migrante’ (capítulo 11), y dedicando dos 
capítulos a resaltar las relaciones que las migraciones guardan con la economía 
(capítulo 12) y el desarrollo (capítulo 13), permitiendo conclusiones válidas 
relativas al futuro que se puede esperar de esa dimensión fundamental que es la 
migración (capítulo 14).

El recorrido histórico destaca cómo “la historia de la movilidad humana 
es una historia de cooperación e intercambio pacífico, pero también de vio
lencia. Se han hecho cosas terribles para obligar a la gente a migrar contra 
su voluntad” (p. 17). Es interesante observar que la posibilidad que ha tenido 
el ser humano de moverse de un lugar a otro ha sido fundamentalmente libre, 
no sujeto a ninguna restricción, y que la invención del pasaporte y de las 
visas para hacerlo, data de tan solo un poco más de un siglo: solo después de 
la Primera Guerra Mundial estos instrumentos se generalizaron y han cono­
cido una importancia desmesurada.

La obra destaca cómo los humanos modernos, aparecidos originalmente 
en Africa hace unos 300.000 años y recorriendo de Marruecos a Sudáfrica, 
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llegaron al norte de Europa hace unos 45.000 años y que ahí convivieron y se 
cruzaron con los neandertales. Antes ya se habían desplazado al Oriente Próxi­
mo y a Asia e igualmente desde África llegaron las primeras migraciones a las 
Américas, posibilitadas por el puente de tierras existente en ese entonces entre 
Rusia y Alaska. Movimientos de seres humanos, de sus ganados y de sus genes, 
al igual que de sus lenguas y costumbres.

“Hace unos seis mil años, la gente empezó a montar a caballo. Y hace unos 
cuatro mil años, tras la adaptación de la rueda al transporte en Asia central, 
empezaron a engancharse a los caballos carros y carretas, lo que permitió a los 
migrantes aventurarse más lejos y emprender viajes que durasen más tiempo” 
(p. 39). Con ello aparece el uso de semillas y cultivos, de poblaciones y ciudades, 
de carreteras y canales, de canoas, lanchas y barcos, el uso de los números, las 
cuentas y la difusión de creencias y religiones.

La creación de imperios se extendió de este a oeste, de sur a norte, per­
mitiendo la aparición de la Ruta de la Seda y de aquellas poblaciones descritas 
por Marco Polo durante el siglo xii. El comercio se extendió y con ello el uso 
de las diferentes monedas. Esos movimientos humanos acarrearon también 
enfermedades como la gran peste introducida en Italia y que duró cerca de 
una década.

El descubrimiento de nuevas tierras trajo consigo nuevas exploraciones 
y destrucciones generalizadas. Los vikingos fueron más allá de Islandia y 
Groenlandia, llegando a Norteamérica en el año 1000 d.C. y los navegantes 
árabes recorrieron con frecuencia las costas atlánticas ibéricas y marroquíes.

Época de viajes, de comercio de productos como el azúcar, el tabaco, el 
cacao, las especies, el oro, al igual que de esclavos. Existe la opinión manteni­
da por antropólogos y arqueólogos (en el itam por la Dra. Julia Sierra) según 
la cual fueron los indígenas americanos quienes “tuvieron un impacto significati
vo en el pensamiento europeo, sobre todo durante el Siglo de las Luces” (p. 76).

La fácil transmisión de los conocimientos a través de la imprenta permitió 
difundir ideas y nuevas teorías, a la vez que impulsaba los deseos de viajar 
y conocer nuevos países y continentes.

Capítulo especial merece el tema de la esclavitud, por la extensión que 
tuvo (aún no ha terminado en muchos sitios) o la cantidad enorme de personas 
involucradas en tan nefasto comercio. La lenta abolición de la esclavitud (el 
último país que abolió oficialmente esta realidad fue Mauritania en 1981) 
corrió pareja con el aumento de los trabajos forzados, surgidos por la necesidad 
del corte de la caña de azúcar (sobre todo en el Caribe, en Brasil), la construc­
ción de ferrocarriles (sobre todo en Estados Unidos) y de otras magnas obras 
como el Canal de Suez (1859-1869) y aquel de Panamá (1904-1914).
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Desde mediados del siglo xix comenzaron las migraciones masivas, que 
aparecieron cruzando el Atlántico como también el sur y el centro de Asia, al 
igual que el Pacífico. “El flujo de migrantes europeos hacia América no fue la 
única gran migración de este período, con desplazamientos masivos compa­
rables de poblaciones de China, Rusia e India hacia el sureste y el norte de 
Asia. Más de cincuenta millones de chinos migraron en la segunda mitad 
del siglo xix, una cifra no muy diferente a la de migrantes que abandonaron 
Europa. Otros treinta millones de indios migraron al extranjero. Millones de 
personas se desplazaron también dentro de Africa y América Latina” (p. 131).

Con el tiempo las fronteras se fueron cerrando, los controles migratorios 
fueron aumentando y diversos países comenzaron a penalizar la migración. 
“Hubo otras consecuencias imprevistas: grandes grupos de personas se 
encontraron de repente sin un Estado que los protegiera. La aparición de un 
sistema interestatal más rígido provocó el aumento de apátridas y refugiados” 
(p. 142).

Todo ello provocó la Primera Guerra Mundial y su continuación en la 
Segunda. Se derrumbaron los últimos grandes imperios, se realizaron ver­
daderos genocidios (como el armenio), los países se fragmentaron y las mi­
graciones aumentaron. Una Europa despedazada fue el resultado de la Se­
gunda Guerra Mundial. Así se inició la llamada Guerra fría, que, tras la caída 
del muro de Berlín en 1989, se ha prolongado con otro tipo de enfrentamientos. 
En la década de 1970, los conflictos de Vietnam, Camboya y Afganistán 
obligaron a millones de personas a huir de sus países. “En 1991, cuando la 
propia urss se derrumbó, las quince repúblicas socialistas soviéticas reafir
maron su independencia” (p. 180).

El día de hoy las migraciones continúan, y aquellas internas en los propios 
países superan con creces a aquellas que atraviesan fronteras. Las migraciones 
económicas intentan ser detenidas y son millones los cadáveres que quedan 
en el Mediterráneo, al igual que entre las fronteras de muchos países. Cabe en­
tonces preguntarse el impacto que tienen esas migraciones en los países 
de destino (capítulo 12), dándose cuenta de que “el problema es, en parte, de 
percepción” (p. 199), pero, “con el tiempo, la migración amortiza con creces 
cualquier coste inicial” (p. 199).

Esto es vital para poblaciones ya envejecidas, como lo son en especial las 
europeas, y algunas de Asia y de América latina. La paradoja es que países 
con las tasas más bajas de fertilidad (Polonia, Hungría, Corea del Sur) son los 
que más se oponen a la inmigración.
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La obra estudia también los efectos de la migración en los migrantes y lo 
que son buenas y malas políticas en materia migratoria. Permite ver los efec­
tos indudables que tienen los movimientos migratorios en el desarrollo de los 
países, inyectando sangre nueva en aquellos países de destino e impulsando 
el crecimiento en los de origen (por lo pronto a través de las remesas, vitales 
para muchos países). De todos modos, “las personas que deciden vivir en el 
extranjero suelen encontrarse entre las más ambiciosas y creativas de sus países 
de origen” (p. 220).

Todo ello permite concluir que, si las migraciones representan el dinamismo 
de las sociedades, el tratar de detenerlas significa un vano intento. De la misma 
manera que no se puede o no se debe obstruir el movimiento de la vida o de las 
grandes corrientes de agua, del mismo modo las migraciones solamente deben 
ser debidamente ordenadas para permitir un sano crecimiento de las sociedades. 
Son los datos de la demografía los que son muy elocuentes y nos llevan a pensar 
que las fronteras abiertas deberían ser algo más que sueños utópicos. Es más, 
existen ya esfuerzos regionales (como el europeo) que hacen ver que ello es 
posible y necesario en un futuro realista.

	 JAIME RUIZ DE SANTIAGO
	 Departamento Académico de Estudios Generales, itam
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En Tecnofeudalismo. El sigiloso sucesor del capitalismo, Yanis Varoufakis 
elabora una tesis intencionadamente provocadora: el capitalismo, entendido 
como un sistema estructurado de mercados competitivos y orientado a la obten­
ción de beneficios, ya no es el principio organizador de la economía actual. 
En su lugar, se está consolidando una nueva formación socioeconómica que 
el autor denomina tecnofeudalismo, caracterizada por la centralidad de las 
plataformas digitales que extraen de manera sistemática rentas y el control pri­
vado de infraestructuras digitales indispensables para la vida económica y social, 
creando una relación feudal entre los propietarios de las plataformas y quienes 
hacen uso de ellas.

Para Varoufakis, no es una simple metáfora, estamos realmente ante un 
cambio de régimen económico, comparable a la transición histórica del feu­
dalismo al capitalismo, solo que ahora en sentido inverso. La característica 
esencial de este nuevo orden es el capital en la nube. El capital en la nube es 
diferente al capital industrial y financiero clásico y es capaz de subordinar a 
estos últimos y de vaciar de contenido categorías fundamentales como mer­
cado, competencia y beneficio.

En el texto, Varoufakis entra en diálogo con la tradición del materialismo 
histórico, en la que él fue introducido en su juventud, pero reformulada a la 
luz de la financiarización y la digitalización propias del siglo xxi. No es un 
tratado de economía, sino una reflexión que se desarrolla entre la economía 
política, la historia de las ideas y una crítica social contemporánea, pre­
tendiendo reinterpretar la realidad actual a la luz del nuevo mundo que está 
surgiendo.
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El primer capítulo funciona como una introducción filosófica y pedagó
gica a la reflexión general del libro. Varoufakis recurre a recuerdos de infancia 
vinculados a su padre, ingeniero químico, para introducir la distinción entre 
cambios superficiales y transformaciones estructurales. La metáfora del temple 
del hierro —que lo convierte en acero— sirve para explicar cómo ciertas inno­
vaciones tecnológicas no solo modifican los medios de producción, sino que 
reconfiguran profundamente las relaciones sociales. El autor incorpora aquí re
ferencias a Hesíodo y a su visión pesimista de la Edad del Hierro, subrayando 
que el progreso técnico nunca es moralmente neutro. Toda tecnología amplía 
capacidades, pero también intensifica formas de dominación y desigualdad. 
En este punto, Varoufakis introduce una idea central: la historia avanza me­
diante un bucle de retroalimentación entre la transformación de la materia 
(tecnología) y la transformación de las relaciones sociales. El capítulo 
introduce además la noción de dualidad, inspirada en la física de Einstein. 
Trabajo, capital y dinero poseen una naturaleza doble y contradictoria. El tra­
bajo, en particular, aparece escindido entre trabajo mercantil (el tiempo vendido 
por un salario) y trabajo experiencial (creatividad, cuidado, afectos). Esta impo­
sibilidad de mercantilizar completamente el trabajo experiencial es presentada 
como la condición de posibilidad del beneficio capitalista, anticipando una 
tesis central del libro.

En el siguiente capítulo, el autor busca reconstruir una versión histórica 
del capitalismo concebido como un sistema capaz de adaptarse para sobre­
vivir. Estas transformaciones han sido tan profundas que han alterado su lógica 
interna, preparando el terreno para su superación. Para Varoufakis el capi­
talismo se ha desplazado de la producción de bienes a la fabricación del deseo 
colonizando progresivamente las emociones, la atención y las identidades. 
Sin embargo, el autor insiste en que esta mercantilización nunca puede com­
pletarse plenamente. El capítulo introduce la noción de tecnoestructura, 
asociada al surgimiento de grandes corporaciones verticalmente integradas. 
Estas estructuras comienzan a sustituir los mercados por mecanismos de pla­
nificación privada y control jerárquico, debilitando los principios clásicos del 
capitalismo competitivo. De esta manera, el capitalismo erosiona los meca­
nismos que le daban coherencia a lo largo de la historia al maximizar su 
eficiencia tecnológica.

El tercer capítulo compone el núcleo teórico del libro. Es aquí donde 
Varoufakis introduce el concepto de capital en la nube, definido como una 
nueva forma de capital basada en el control privatizado de infraestructuras di­
gitales. Las plataformas tecnológicas no son simplemente empresas innovadoras, 
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sino territorios económicos cerrados que organizan el acceso a la producción, 
el consumo y la interacción social donde los que participan dentro de ellas se 
convierten en feudatarios que aportan un porcentaje de sus ganancias para el 
nuevo señor feudal. El capital en la nube, a diferencia del capital industrial, 
no obtiene valor principalmente mediante la explotación directa del trabajo 
asalariado, sino a través de la captura de datos, comportamientos y atención. 
Millones de usuarios generan valor de forma involuntaria y no remunerada, 
lo que introduce una forma inédita de trabajo masivo invisible. El rasgo decisivo 
de esta forma de capital es su capacidad para reemplazar los mercados por 
sistemas de acceso controlado. Lo que se paga ya no es el precio de una mercancía, 
sino una renta por el derecho a participar en un ecosistema digital, ya sea 
monetariamente o bien a través de sus datos. Así emerge la renta de la nube, 
categoría central del tecnofeudalismo.

En el cuarto capítulo, Varoufakis analiza el ascenso de los nubelistas, los 
propietarios del capital en la nube. Su poder no depende de la competencia ni 
de la innovación productiva, sino del control del acceso. El ingreso que obtie­
nen no es beneficio capitalista en sentido clásico, sino renta estructural garan
tizada por su posición monopolística. El autor sostiene que el beneficio, como 
categoría central del capitalismo, tiende a desaparecer. Esto no implica el fin 
de la explotación, sino su reconfiguración: productores, trabajadores autónomos 
y empresas industriales se convierten en vasallos de las plataformas digitales. 
El capítulo subraya el papel de los Estados y de las políticas monetarias pos­
teriores a 2008 en la consolidación de este régimen. La expansión cuantitativa 
favoreció la concentración del capital en la nube, permitiendo a las grandes 
plataformas absorber competidores y consolidar su dominio.

El quinto capítulo se centra en la defensa conceptual del término “tecno
feudalismo”. Varoufakis sostiene que las palabras configuran el horizonte de 
lo pensable y que seguir hablando de capitalismo tiene un efecto ideológico, 
pues oculta transformaciones estructurales decisivas. El feudalismo no es 
definido aquí como una economía agraria, sino como una forma de organiza
ción del poder basada en la renta y el control del acceso. Desde esta perspectiva, 
el paralelismo con el presente se vuelve inteligible: así como el señor feudal 
controlaba la tierra, el nubelista controla infraestructuras digitales esenciales. 
El autor insiste en que diagnosticar correctamente el sistema vigente es condi­
ción necesaria para imaginar alternativas políticas reales. Para Varoufakis, existe 
una nueva guerra fría donde dos modelos tecnofeudales rivales, encabezados 
por Estados Unidos y China, se enfrentan. Ya no se trata de una confrontación 
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entre capitalismo y socialismo, pues el nuevo eje del poder global es el control 
de infraestructuras digitales, datos, estándares tecnológicos y sistemas de pago. 
Europa aparece como un actor subordinado, incapaz de desarrollar un capital 
en la nube propio. Nuevamente, el mundo en vías de desarrollo se ve atrapado 
en nuevas formas de dependencia digital y financiera reforzando, según el autor, 
tendencias autoritarias y debilitando las democracias liberales.

El último capítulo aborda las posibilidades para librarse de este nuevo 
sistema. Varoufakis rechaza tanto las políticas antimonopolio clásicas como las 
soluciones tecnoutópicas. Ambas parten, a su juicio, de un diagnóstico erróneo. 
Sin embargo, la alternativa propuesta, a mi juicio también utópica, consiste en 
la reapropiación colectiva de las infraestructuras digitales, concebidas como 
bienes comunes. El autor sugiere modelos de propiedad colectiva y demo­
cratización del capital en la nube, así como nuevas formas de gobernanza inter­
nacional. Huir del tecnofeudalismo no significa escapar individualmente, sino 
desmontar colectivamente sus estructuras.

El apéndice adopta un tono más técnico y formaliza la tesis central del libro, 
distinguiendo cuidadosamente entre capital, mercado, beneficio y renta. 
Varoufakis insiste en que el tecnofeudalismo no es una anomalía transitoria, sino 
un régimen dotado de mecanismos propios de reproducción, una evolución 
natural del capitalismo tradicional que rompe con la visión marxista de la caída 
del capitalismo y su inevitable evolución hacia el socialismo.

No cabe duda que la propuesta del autor destaca por su capacidad de nombrar 
y articular experiencias contemporáneas, descubriendo una nueva evolución 
del siempre cambiante capitalismo y reinterpretando la nueva aparición de 
los poderes digitales y la profunda transformación que están causando en los 
mercados y las estructuras sociales. Sin embargo, la pregunta permanece: 
¿realmente se trata de una evolución del capitalismo o solo es un modo más en 
el que este se expresa manteniendo las relaciones de dominio y sumisión que le 
son naturales?

Su propuesta, como mencioné anteriormente, parece utópica y extiende 
la visión marxista al proponer la colectivización de los nuevos medios de pro­
ducción, como serían las plataformas digitales, aunque, estrictamente hablan­
do, no se trata de medios de producción, sino de feudos digitales donde se 
anexarían, de manera voluntaria, los nuevos siervos del sistema. Casi podría 
hablarse de una involución del capitalismo hacia formas anteriores del proceso 
dialéctico marxista.
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Una de las principales virtudes de la obra es su capacidad para nombrar un 
fenómeno ampliamente experimentado, pero insuficientemente conceptualiza
do: la sensación de pérdida de autonomía económica y política en un mundo 
dominado por plataformas digitales opacas y concentradas. El concepto de tec­
nofeudalismo permite articular, en una misma matriz analítica, la precarización 
laboral, el debilitamiento de la democracia liberal y la nueva lógica de la 
acumulación digital.

En cualquier caso, la obra cumple una función decisiva: reactivar el debate 
crítico sobre la naturaleza del sistema económico contemporáneo y sobre las 
condiciones materiales de la libertad en la era digital.

	 ALEJANDRO ORDIERES SIERES
	 Departamento Académico de Estudios Generales, itam
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Peter Sarris, Justiniano. Emperador, soldado, santo (Barcelona: Tau­
rus, 2024), 477 pp.

Recepción: 13 de enero de 2026.
Aprobación: 18 de febrero de 2026.
Doi: 10.5347/01856383.0156.000317905

En la historiografía universal se asume de manera general que la historia de 
la antigüedad termina en el 476 d.C., cuando es depuesto Rómulo Augústulo, 
considerado el último emperador romano de Occidente, dando paso a lo que 
se considera la Edad Media de la civilización occidental. Es cierto que durante 
todo el siglo v, y de hecho desde mediados del siglo iv, Roma venía expe­
rimentando lo que parecía un proceso de decadencia definitivo e irreversible, el 
cual se hizo patente en ese último cuarto de siglo. Sin embargo, es importante 
considerar que este es solo el fin del Imperio de Occidente, con su capital en 
Roma, pues, para ese momento y desde que Constantino partió en dos el Impe­
rio, la porción oriental, con sede en la antigua Bizancio, y desde entonces 
Constantinopla, pareció convertirse en el relevo y continuación del Imperio, no 
sin experimentar grandes turbulencias y transformaciones, llegando a un notable 
resurgimiento y consolidación precisamente con el largo reinado de Justiniano, 
del 527 al 565. Esto es 38 años, uno de los más largos de la antigüedad, solo 
superado por el de Teodosio ii, del 408 al 450, 42 años, y por el de Augusto, de 
27 a.C. al 14 d.C., 41 años. Y este es precisamente el tema de la pertinente e 
imprescindible biografía escrita por Peter Sarris, uno de los mejores conocedores 
de este personaje, cuyo libro Justiniano. Emperador, soldado, santo se convertirá 
con toda seguridad en una de las principales referencias sobre la materia. 

Justiniano no solo fue un personaje muy relevante durante su época, sino 
que lo siguió siendo en los siglos subsecuentes, hasta la actualidad, incluso. Esa 
notoriedad es patente con el simple y significativo ejemplo de que Dante se 
refiera a él detalladamente en los primeros versos del Canto vi del Paraíso, 
resaltando tres de los grandes temas por los que más se identifica su reinado: la 
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clasificación y el ordenamiento del derecho romano; el avance y consolidación 
del cristianismo; y la recuperación y estabilización de los antiguos dominios de 
gran parte del imperio romano. Decía Dante: 

César fui, y sigo siendo Justiniano,
que, del primer Amor con el aliento,
quité a las leyes lo superfluo y vano.
Y antes de dedicarme a la obra atento
hereje fui monofisita, en cuya 
falsedad me sentía tan contento;
…
y a Belisario en guerras saqué el jugo,
pues la diestra de Dios vi de él tan junta
que de campañas sacudí yo el yugo. 
(Paraíso, vi, 10-26)

En primer lugar, como también lo establece Peter Sarris (p. 364), es muy 
probable que la aportación más significativa de Justiniano sea su legado jurídico. 
Antes de él, y durante la mayor parte de la historia de Roma, el derecho romano 
era en realidad una serie de normas, decretos y leyes de un número y variedad 
exorbitante, sin ninguna integración ni sistematización, todo un cúmulo de 
preceptos jurídicos que, desde las legendarias Doce tablas emitidas por los 
decenviros a mediados del siglo v a.C., se habían venido acumulando indis­
tintamente, por lo que sacar en claro de todo ello una sentencia o regla jurídica 
incontrovertible resultaba algo bastante complicado.

Sin embargo, hay que reconocer que el código de Justiniano ya contaba con 
dos importantes antecedentes. El primero de ellos era el intento del emperador 
Diocleciano (r. 284-305) para establecer una estandarización similar, cuyo 
fruto fueron dos importantes documentos, el Código Gregoriano y el Código 
Hermogeniano, que constituyeron importantes avances en este sentido. El se­
gundo de ellos fue el Código Teodosiano, ordenado por el emperador Teodo­
sio II (r. 408-450), el cual, después de un largo proceso, fue publicado en el 438 
y sirvió como la base y el antecedente más directo del Código Justiniano.

Desde el principio de su reinado, incluso desde antes, desde que su tío 
Justino lo asociara como César al trono, Justiniano emprendió un activismo 
legislativo muy intenso. Esta vocación normativa y legislativa lo condujo a 
nombrar una comisión de jurisconsultos, encabezada por Triboniano, un hombre 
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de toda su confianza, para poner en orden el estatuto jurídico al que iba a ple
garse, y que se había heredado esencialmente del Imperio romano. El producto 
de este trabajo fueron tres documentos, el Codex, el Digesto y las Instituciones, 
que en conjunto son conocidos como el Corpus Iuris Civilis (Cuerpo de derecho 
civil), sin el cual el derecho romano no habría sido para la posteridad lo que 
ha llegado a ser.

En segundo término, como lo menciona Dante, Justiniano ocupa un lugar 
muy destacado en la historia del cristianismo, tanto en su vertiente dogmática 
como en la institucional. Por lo que se refiere a la cuestión dogmática, como es 
sabido, durante los primeros siglos de su existencia el cristianismo experimen­
tó una compleja disputa teológica acerca de la existencia y naturaleza de 
Cristo, referida principalmente a si tenía dos naturalezas, una humana y otra 
divina (doctrina monofisita y diofisita); si tenía una naturaleza distinta a la de 
su padre (arrianismo); o si se reunían en él simultáneamente las dos natura
lezas, humana y divina, etc. (p. 47). Así, a pesar de su inclinación inicial 
monofisita, a la que se refiere Dante (Paraíso, vi, 14), al final se plegó a la inter
pretación ortodoxa del misterio de la Santísima Trinidad, lo que contribuyó 
decisivamente a que esta se impusiera como la versión más aceptada y triun­
fadora en la disputa cristológica. 

En lo que se refiere a la vertiente institucional de la consolidación del cris
tianismo, lo primero que hay que mencionar es que el reinado de Justiniano se 
caracterizó por un acoso y persecución sin precedente de todas las religiones 
diferentes al cristianismo, al grado de sofocar y extinguir prácticamente cualquier 
manifestación de ellas en el Imperio. De la misma manera, a pesar del trato 
displicente en lo personal hacia algunos papas, sobre todo hacia el papa Vigilio, 
Justiniano se ocupó de apuntalar la posición del papado tanto dentro de la misma 
jerarquía católica como frente a las autoridades laicas (p. 373).

En este sentido, no puede dejar de mencionarse también que Justiniano 
mandó construir la Catedral de Hagia Sophia (Santa Sabiduría), que se inició 
en 532 y se inauguró en 537, convirtiéndose desde ese momento en la iglesia 
más grande de la cristiandad, sitial que conservó por casi mil años, y aunque 
en la actualidad no sea el mayor templo religioso de la humanidad, sigue con­
servando el esplendor y la belleza que la distinguieron a lo largo de todos 
estos siglos.

En tercer lugar, mencionado igualmente por Dante, Justiniano tuvo un gran 
éxito en sus campañas militares, valiéndose ciertamente del gran general que 
era Belisario, gracias a lo cual logró reestablecer en buena medida el dominio 
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político y territorial que alguna vez tuvo el Imperio romano. En este senti­
do, podría considerarse incluso a Justiniano como el último gran emperador de 
la antigüedad, ciertamente ya en los albores o inicios de la Edad Media, pero 
lo cierto es que, poco después de su desaparición, los territorios de Occidente 
volvieron a perderse, dando pauta a la creación de los reinos romano-ger­
mánicos característicos del medioevo y, unas cuantas décadas después, el mismo 
Imperio bizantino se debilitaría y desintegraría.

Como puede verse, Justiniano ocupa un lugar de enorme relieve en la historia 
universal y sobre todo en la civilización occidental, por lo que resulta com­
pletamente pertinente y oportuno este amplio estudio de Peter Sarris.

	 ROBERTO GARCÍA JURADO
	 Departamento de Política y Cultura,
	 Universidad Autónoma Metropolitana Xochimilco
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